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AMERICA 
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LA INICIACION 
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· Quito, Ecuador, S. A. 

ANTONIO MONTALVO 

Cuando, hace diez años, Alfredo. Martínez y quien esto es­
·Criibe, .concebimos la idea ele fundar en esta ciudad una revista 
literaria, prestigiosos elementos ele la intelectualidad nacional, a 
·quienes comunicamos nuestro proyecto, >lo recibi1eron, unos, con 
cierta velada ironía, y otros, echaron sobre é1, francamente, su 
fallo condenato.rio.. Tan ilusoria y quijotesca veían nuestra 
empresa! Y, hasta cierto punto no dejaban de tener razón, pues 
que no poseíamos ni la base económica que asegurara su éxito, 
ni sus presuntos directores, revela1ban, a pesar de su •fogoso op­
timismo, capacidades para llevar addante tal proyecto. 

Por nuestra parte, en medio ele nuestra propia confianza, no 
dejábamos cte analizar el ambiente, que se mostraba desfavo.ra­
bl1e a nuestros propÓs•itos. El espíritu púb~ico no estaiba para las 
letras. No se leía. Y la élite culta o aficionada, se nutría con 
gran entusiasmo aún-y con gran desdén para la literatura na­
cional, desde luego-, ele lo extranjero, de la literatura importad<;t 
d1e Francia, preferentemente. Autores y lectores hallaban 1a 
fuente de su inspiración y delectación en exóticas aguas, que 
perfumaban, ya de olores obsoletos, 'los ta·rclios crepúsculos del 
modernismo, romantizaclo y romantizante. Se habían •encendi­
•cio, sin embargo, entonces, las primeras inquietude<s sociales, re­
veladas, en lo político, con el despertar de la conciencia -:electiva 
dé las masas popUilares, y en lo inteleiCtual, en la apari.ción de un 
:peri-ódico a cuyo frente se presentaba un recto espíritu apostó­
lico, Ricardo Paredes, quien más tarde halbría de pro'bar su con­
vicción doctrinaria, su .fe potlítica, en una 'lucha honrada e ince­
sante por dar realicbcl a sus ideales elle jusücia social. 

Con todo esto nuestro propósito de fundar !la revista, no de­
-caía; antes ·bien, mientras más ·lo discutíamos y buscá.ibamos po-
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<.íbilidades para su realización, se iban borrando in mente obs­
táculos y di,ficultades. Así fue, cómo un día, la solución se nos 
vino con una clarida.d deslumbradora. A!l trasmit1r el proyecto-. 
a un .coterráneo nuestro, ilustre poeta y literato, don Miguel, 
Angel Al·bonornoz, éste ·sí, lo encontró re<Vlizab-le, y al aplau­
dirnos, nos ofreció su apoyo. En efecto, su ayuda fue .eficiente .. 
En uno de los Bancos de la ciudad él prestó su garantía para 
obtener, respaldada con nuestros sueldos incipientes de burócra­
tas, 'la cantidad de dinero que necesitábamos, ·según cálculos-. 
que no.s bHaron por .cierto-para sostener la vida de la revista­
a la que, por otro lado, pensábamos, la sostendría el público lec­
tor, cosa que también nos ,falló rotundamente- por unos seis 
meses, lo. menos. 

Quedó, pues, así, resuelto el problema económico ·que fa­
cilitalba aa edi.ción de la revista, cuyo bautismo, ·que Alfredo. 
Martínez lo llevaba escondido en uno de sus :bo'!sillos, y á! cual 
cercenándo1e un prefijo que me pareci-ó no cuadrar al fin ideo-­
lógico ·que habría de propugnar ella, 'quedó con el nombre cono-. 
ciclo, coin.cidiendo, como recientemente acabamos de ver, con 
un pensamieto de la inteligente escritora Rosa Arciniega. 

Y, el 10 de Agosto de 1925, de los tal;1eres salesianos, en 
donde hallamos la amistad de un hombre .comprensivo que aco-. 
gió con simpatía nuestro entusiasmo, don N éstor Romero, Re­
gente de esos talleres, y hoy, al frente de la Imprenta N aciunal, 
salía el primer número de "América", en 'formato aJgo inele­
gante, exornado en su portada con el retrato de :la lírica Djena­
na, con colaiboraciones distinguidas y, comó era de rig0r, !haciendo. 
su -declaración de 1fe, es .d·ecir propugnando, desde entonces, un 
ideal americanista, por cuya realización ha venido luchando, en 
la medida de sus esfuerzos, entre alt'ernus 'golpes de 1buena y· 
mala fortuna, durante sus diez años de existencia. 

"América", históricamente -por la coetaneidad del tiempo­
en 'que vió :la luz pública-no nació en un amlbiente favorable a 
su desarrollo, ni cultural, ni económicamente. Pues que acaba·ba 
de sobrevenir al país una de sus más trascendentales transfor­
maciones políticas. La del 9 de Julio de 1925, revolución la pri­
mera quizás, que en América, no costó una so1a ~gota de sangre­
y :que, en expresión de uno de sus 1-ea.deres, se hizo "con el fin 
de reedi,ficar el demoli·do templo de 'la sociedad". Razón que 
justificaba, por demás, que la revista, acogida con beneplácito. 
por las reducidas minorías intelectuales y saludada 'Y aplaudida 
con cordialidad por la prensa capitalina no tuviese por lo demás, 
los resultados que en otro medio 'hubiésemos -esperado. 
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No. nos desalentó, sin embargo, porque ya lo previmos, e! 
resultado económico, nugatorío del primer número. Y así, en 
el mes siguiente, Setiembre, salía el segundo número de "Amé­
r·ica", en el cual, de nuevo, volvíamos a hacer hincapié en nues­
tro programa d·e acción, y el que, también, contenía un ·selecto 
material de lectura, y como el primero, por ver de atraer simpa­
tías, incluíamos, con conoci·miento· del defecto, algunos gráficos 
que tampoco surtieron su efecto d·e venta. 

Estaba visto, pues, que en lo financier-o, C'l fracaso. era a:bso­
luto para "América". Fuera de unos pocos ejemplares vendi­
dos y lo:s d·e.di.cados al canje nacional, la mayor parte de la edi­
ción, la enviamos al exterior, conquistando a:sí, desde :los prim~­
ros momentos la amistad extranj'era que más tarde habría de 
ser el motivo poderoso y estimulante que nos o\b\ligaría a perse­
verar en nuestra 'lucha, sobre la opo:sición frecuente de inconta­
b1es fuerzas adversas. Y no nos· sorprendimos cuando, :hecho- un 
ligero balance, una vez salido otro número de la revista, doble, 
que contenía el 39 y el 4°, correspondiente a los meses de Octu­
bre y Noviembre, se liquidaban fatalmente los ha:beres de nues­
tra iniciada e m presa literaria, es decir, todas !las posibi\i.dades. 
económicas de sus fundadores, y con ello Ja suspensión de la 
revista. 

AMERICA Y EL 
APOYO OFICIAL 

Pero no, nues-tro joven dinamismo no era pa·ra derrotarse 
tan fácilmente. T·eníamos demasiada voluntad y entusiasmo pa­
.ra dejar perder nueS'tros primeros esfuerzos ante una realidad, 
k! parecer, sin solución. Pulsamos los ánimos de a·lgunos ami­
gos, escPitores y po·etas, con el f'in de alrlegar fondos paTa afron­
tar, de manera independiente, pero segura, nuevamente la pu­
blicación de ''América". Mas, esto no fue posiíble. Nadie que­
ría aventurar, en una empresa irretrirbuible, si es que tenía, 
una parte de su presupuesto. Lo :que sí conseguimos 'fue esbo­
zar 1a fundación-y .casi dejar organizada~de una s<x'iedad l-i­
tera-ria que, seriamente constituida, /hiciera, entonces sí, frent'e 
a la vida de la revista. Mas, mientras esto se r·eaEzaba, nuestro 
deseo vehemente de seguir con la pu-blicación de "América", 
sin dejar caer en su salida ningún interregno, nos movió a bus­
car con la prueba patética ele los números anteriores .e] favor ofi­
cial, el que, después de graves decepciones que nos permitieron 
conocer las mediocres f~guras de ciertos hombres de la política 
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de entonces, •quienes con enfatismo muy digno de su so'lemne 
insi,gnificancia nos expresaron su "aversión por ·las letras", hu­
bimos de consegU:irlo, aunque perentoriamente, de uno de 'los 
miembros .de 1a Junta de Gobierno Provisional (se recordará 
que la revolución juliana, adoptó para su adminisitración políti­
ca, la -forma de gO:bierno suizo) el V o cal Encargado de la Carte­
rara de Instrucción Púbiica, doctor don Francisco Arízaga Lu­
que, quien con generosa comprensión dió las órdenes necesarias 
para que se edi•tara el número quinto de "América", en los ta­
lleres de la I·mprenta Naciona·l, el •que anunciaba ya, la funda­
óón ·de la Sociedad "Amigos de Montalvo", bajo cuyos 
auspicios habría de editarse la revista. 

LA SOCIEDAD 
"AMIGOS DE MONTALVO" 

Crecidos en el culto de Montaho, deseando dar a su glo.ria 
y a su obra principalmente, el valor y la p.ropaganda debidos, 
queriendo .que su co.no.cimiento se haga asequible a la mayor par­
te del conglomerado nacional, que es el menos conocedor de la 
dbra d·el 'Cosmopolita, ·iniciativa de ·los fundadores de "Améri­
ca", secundada por inteligentes jóvenes, escritores y científicos, 
fue la de fundar la sociedad de este nombre, y poner la vida de 
la revista bajo la advoca.ción del Maestro·, cuya obra. de ampli­
tudes aun no descubiertas, sí constituye, para nosotros, el mejor 
cúmulo de enseñanzas en el que hallarán siem'pre fu'lguraciones 
transcendentales las generaciones de todos los tiempos. 

El r8 de Diciembre de 1925 que.da~ba iformalmente estable­
cida la Sociedad "Amigos de Mon>talvo". Esta!ba compuesta por 
comisiones .que se integraban así: ,¡a Directiva General, cuyo·s 
miembros eran : doctor Julio Endara, César y Jorge Carrera 
Andrade y Humiberto Fierro. La Editora del Libro Trimestral: 
Gonzalo Escud·ero, Juan Pablo Muñoz Sanz, Gonzalo Pozo y 
Hugo Alemán. La de Propaganda: Hernán Fallares Zaldumbi­
de, J urge Reyes, doctor Francisco Alyarez y doctor Mi·gue•l An­
gel Zambrano. La Directiva de la revista "América": Alf.redo 
Martínez, Antonio Monta~vo, doctor Julio Arauz y Pablo ·Pala­
cio. La de 1a Biblioteca Latino-Americana: Hugo Moncayo, Ri­
cardo Aolvarez, Augusto Arias y Olmedo del Pozo. Tesorero: 
ALfredo Martínez. Bibliot•ecario: Antonio Montalvo. Secreta­
no General: Augusto ATias. 

Promisores ,fueron los primeros momentos de la actividad 
de la Sociedad "Amigos de Montalvo". En los salones 
de la Sociedad Jurídico-Literaria, ofrecidos incondic.ional-
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mente a lla nuestra, nos reuníamos frecuentemente. Se delibera­
ba. Se conversaba de arte, literatura, ·etc., Se dis·cutían princi­
pios y teorías literarios. La o•bra y el espíritu de Monta1vo eran 
exaltados con fervor y entusiasmo, y hasta se trazawn, si no re­
cuerdo mal, por algunos apasionados del Maestro, planes ·para 
una empresa ·divulgadora de sus libros. Se hacía, lo que era ra­
ro, en fin, vida de cenáculo. Con frecuencia, las nocturnas se­
siones eran rematadas en a'lgún ibar pintoresco, en donde a1 ca­
lor de estimulantes generosos, se encendían ·los entusiasmos li­
terarios, y cada cual, con más o menos videncia, con más o me­
nos seguridad de sí mismos, vaticinwba lo que, andando los tiem­
pos ·llegaría a hacer y a ser. Recuerdo, por ihéuberse hoy .cumplí::_ 
do y superado qu1izás el augurio, un episodio que tal vez ni mis 
amigos, ni su actor mismo lo recuerden. Es de Humberto Sal­
vador, miembro. también de lét Soci.edad "Amigos de Montalvo". 
El joven poeta, a:! carror de la discusión, sentenciaba: "va vere­
mos cuál hace mejor obra; el tiempo 1o dirá". Y, r·eal~ente, el 
tiempo ha confirmado las excelencias de su vocación :!·iteraría, 
probaba en una obra que ha delineado bien su personalidad, so­
bre la tque ·han caído ya las consagraciones continentales. 

Cúpole por entonces a la Sociedad "Amigos de Montalvo" 
cump'lir elthonroso encargo que la Ilustre MunicipaEdad ele Am7 
bato le hiciera, de editar ·etl libro recordatorio del !homenaje ren­
dido en París a la memoria del estilista .ecuatoriano, con motivo 
de haberse colocado, a iniciaüva ele Gonzalo Zaldumhicle, una 
placa conmemorativa en la casa ele la Rue Cardinet, que 'habita­
ra Montalvo én la Villa Lumiére. 

Po:r 'lo demás, asegurada parecía la vida de la sociedad. Su 
Comisión Directiva de 1a revista, 1había gestionado que ésta se 
editara, por tiempo más o menos prolongado, con la eficiente 
ayuda oficial. Y, en el editorial del número doble -6 y 7- de­
"América", .consignaba, entre reiterados votos• por perse.verar 
en el cuilto monta'lvino, por realizar una olbra de cultura nacio­
nal, y construí•r nexos espirituales entre América ·y España, cuyo 
intercambio intelectual requeríase, e'l cálido entusiasmo que la 
animaJba por hacer de ella y la Sociedad, un organismo :que le­
vante a niveles de consideración la cultura intele.ctual ecuato­
riana. 

Mas, p.ronto 1hubo de descorrerse el velo que ·cubría la apar·en­
te armonía y bienestar de la Sociedad. Surgieron no se qué in­
comprens~bles desavenencias. Se iflguieron fieros ego·Ísmos in­
dividualistas. Se puso, en fin, una vez más, a ·prueba, nuestro 
espíritu característico: falta de unión, de comprens·ión, de volun­
tad y de perseverancia para llevar adelante cua,lquiera empresa. 

' ~ 
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Mucho entusiasmo piroté.cnico, en la superficie. Poco ánimo de 
sacri:ficio y de trabajo en d fondo. Y, así 'fue cómo, una tras 
otra, después de haberse hecho el silencio y la sombra en la So­
ciedad, fueron ·llegando las renuncias, irónicas, humorísticas, ai­
radas, de sus socios. Gonzalo Pozo, el inolvidable -y olvidado, 
sin em'bargo-enviaba la suya contenida en .cinco considerandos 
que no explicaban, con todo, su motivo.. Jorge Carrera Andra­
de, el apreciado Jorge, en urticantes frases, matizadas de 'bPiosi­
dad lírica, mani'festaba separarse de la Sociedad, "convencido de 
[a vetustez e inuülidad de los cenáculos artísticos y de las ce­
rradas capil'las· donde se monopoliza el incienso para uso de 
los ídolos caseros", pero, ofreciendo -como 'bellamente lo hizo 
ya- "rendir el tributo ideológico que se merece el ,gran Mon­
tal'vo, penetrando ·en un lento peregrinaje eil ciclo de su vida y 
de ·sus obras ·y depositando un haz de páginas admira:tivas en 
su piedra tumba1". Y, entre otras, .la de Pablo .Pa'lacio, quien, 
quizás haciendo gala ya del humorismo que había de cél!racte­
rizar su obra, decía ·que renunciaba pertenecer a la Sociedad 
"Amigos de ,11ontalvo", "por la razón de no considerarse, en 
verdad, amigo del escritor cuyo apelliido le da nombre." 

Así, y con la pu:b!i.cación de do:s números de "América" 
que ·CO·ntenía del 6 al IO, correspondientes a los meses de Enero 
a Mayo de 1926, s·e extingu.ió la Sociedad "Amigos de Mon­
:talvo." 

INTERREGNO Y NUEVA 
APARICION DE "AMERICA" 

Un ·poco decepcionados con el fracaso de la Sociedad "Ami­
gos de •Montalvo", pero sin desmayar en nuestro propósito de 
seguir dando vida a la revista, la que, de hedho, también con ia 
So·ciedad, se extinguía, no dimos tregua a nuestro proyecto, y, 
de nuevo, el que escri'be y Alfredo Martínez, se dieron a la ta­
rea de :buscar medios para hacerla r·evivir. Dos meses, los s·ub- . 
siguientes a Mayo, gastamos en tal búsqueda, al terminar los 
cuales, ya estalba, otra vez, s~olucionada la salida de "América". 
Gu!iVlerimo Bustamante y Hernán PaHares Zaldumbide con sus 
prestigios li terar·ios, al lado de A!.fredo Martínez fÍigurarían en 
la dirección, Nicolás Delgado sería su director artístico y Eze­
quiel Aba·d Guerra, su administrador. Ha,bíamos .convenido 
que mi nomibre no figuraría entre sus directores; pero, mi vo­
luntad de trabajar en la revista y por ella, con el mismo entu­
siasmo de la iniciación, sería inquebrantable, como me ha sido 
dable probarlo en StU. diez años ele e:x:istencia. 
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Con ta'l directorio asomó, pues, sin :fecha, sea por olvido o 
por omis•ión tipo:gráfica, ·el nuevo número de la revista, doble 
-también, II-I2. En diciembre de 1926, en el número 14, ya se 
·anuncia el concurso literario .que prom1,1eve "América" con mo­
t!ivo del 95 ani•versario del nacimiento de don Juan .Monta1vo, 
que se cumpliría en Albril venidero, concurso auspiciado inteli­
.gentemente por e!l Presidente Provisional de la RepÚlblica do•c­
tor· don Isidro Ayora, el Municipio amlbateño y la wlonia de 
-residentes ambateños ·en es.ta ciudad. El móvil primordial de 
nuestra acción era, al exaltar la obra y ·la vida del grande hom­
bre, estimular y exaltar también las .fuerzas intelectuales del 
país, rhaciéndoilas reaccionar en favor de una patética realidad 
ctl'ltural. Y no se dejó esperar nuestra llamada. A poco de ha­
berse publicado las rbases del concurso, fueron llegando los 
-aportes literarios de todas las provincias de la RepÚiblica. Mien­
;tras ta111to, s·in interrupción salían los números de "Améri.ca" 
ocorresponclientes a Ios meses de Enero a Albri[ de 1927. 

Realizado el concurso, el respectivo Jurado Ca1ificador, 
·compuesto por don José Austria, el diplomático y literato vene­
zolano de tan grata memoria para nosotros, Presidente; Isaac 
J. Barrera, Luis F. Veloz y Jorge Hübner Bezanilla, Vocales; 
,y, Guillermo Bustamante, Secretario, merecieron el trliunfo de 
los premios otongados por el Presidente Ayora, .consistentes en 
medaHas de oro y la edición de las obras respectilvas, Fernando 
Cihav·es, por su novela "Plata y Bronce" y Augusto Arias, por 
.su libro de versos, "El Corazón de Eva". El premio del Ayun­
tamiento ambateño ·se ganó Hugo Moncayo, con su poema "San 
.Francis.co: de Quito", consistía ·en una artística medalla de oro. 
Y los dos premios de la colonia ambateña, correspondieron a 
Oarlos Dousdebés por su libro de poemas, y a Telmo Vaca por 
su celebrado "Canto a Montalvo". 

Para la entrega de tales :galardones, ·que por su parte, en 
:persona fue hecha por el Presidente Ayora, organizamos una 
velada en el Tea'iro Sucre, que resultó memo<raible. De ella, la 
prensa de Quito, apreciadora justiciera de lo ·que signi-ficaba 
aquella justa cuJltural, dijo, entre otras cosas: "El Día": "Pocas 
veces es da!ble al público ·de Quito presenciar un espectácu•lo 
como el que se efectuó anoche en el Teatro Sucre .... Una de 
1as más rbrillantes .fiestas sociales que se .han rea.Jiizado desde al­
guna época a esta parte en el Sucre". Y, "El Comercio": "Un 
franco. éxito alcanzó 1la sugestiva velada literario-musi•ca1 orga­
nizada por el personal de la revista "'Amé·rica". En'horabuenas 
:para los realizadores de esta fiesta .... " 

Requerido ·por nosotros, Augusto Arias, quien había desde 
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los primeros momentos ·laborado. por "América", al lado nues­
tro, vino a formar parte de la dirección desde los números (do­
ble) 17-18, de Mayo y Abril de 1927. Así 'la representación de 
la revista quedaba respaldada por este otro prestigio. 'literario. 
Igual cosa acontecía con Fernando Chaves, a quien se le incor­
poraba a la dirección de la r·evista en Mayo de 1928 -NQ 28----, 
en el mismo que, ·por haber sido nombrado Hernán Fallares. 
Zaldumb'ide, Adjunto. Civi-l de la Legación de Italia, s•e despide 
de "América" -revista, y de América continente, para anclar su 
exis1tencia en tienas de Europa, hasta lhoy día. 

De este modo, a números dob'l~s la mayor de .las veces, des­
de e'l impulso fuerte y munLf.i.co dado por el Presidente doctor 
Ayora, la revista que ya >lleva conquistados la simpatía del pú­
blico, y lo que es verdaderamente precioso, el aprecio interna­
dona] 'que principia a reclamar con -fervor su amistad, después 
de sufrir do-s interrupciones, la primera a raíz de los números 
216 y 27 de diciem•bre de 1927 y Enero de 1928, por 'los meses 
de F·eibrero, Marzo y Abril, y la segunda por los meses de Ene­
ro, Fe1brero y Marzo, a continuación del tercer aniversario, en 
Diciem'bre de 1929, entra, con los números 38 y 39, de Julio y 
Agosto ele 1929 en su 1quinto. año ele vida, en los •que, .como an­
teriormente, a pr:incipios de H)2'8 se hizo por la muer.te del lí­
rico Ernesto Noboa Caamaño, lamenta la desaparición del no 
menos e:xrquisito Humberto Fierro, Hgado a nosotros por caro·s 
nexos de amrstad. Es con la salida de estos últlimos números 
que "América" sufre nuevamente otro colapso., del que sólo la 
terapéuti-ca del dinamismo invencible ele Alfredo Martínez, 
puede sacarla, resucitándola en el número 40, en cuyo editorial, 
escrito con ·la invo.cación de Mo.ntalvo, y con bí1b'lica emoción, 
dice: "Estamos de nuevo en el .frente. "Améri•ca" es en nues­
tras manos lo que e'] guijarm en la !honda David. Lo· hemos to­
mado limpio, después de lavarlo en la fuente del espíritu, para · 
[anzarlo, .con la fuerza del optimismo, so.bre la frente del Go.Jiat 
de la indi1ferencia, de la somlbra. Si el guijarro radiante explo­
siona como una granada, lha'bremos triunfado p'lenamente." 

En este número, ·por razones que no puedo precisar, Fer.:. 
nanclo ühaves, ;hace el vacío en el cuerpo de la di•rección. Cam­
bia la revista, con gran complacencia ele los entendidos, y la 
nuestra, su formato, el mismo que ha conservado hasta estos 
días. Quedan como directores: Alfredo •Martínez, Guil'lermo. 
Bustamante y Augusto Arias, hasta el número 42, con e•l cual, 
y en esta vez por largo tiempo, .que parece indefinido, precur­
sor de 'la muerte irremediable, des•aparece "América", .con gran 
pesar nuestro. 
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EL GRUPO AMERICA 

Durante el langa interregno de c<rsi un año·, en el que se 
consideró muerta definitivamente a la revista, no haJbíamos ce­
sado, empero, de cruzar ideas, con el fin siempre de darle una 
nueva vida independiente, •libertándola del tutelaje oBiéial, -su­
jeto. é.<:ilte también a los tornadizos vaivenes de nuestra política­
que si bien, ;hasta entonces !había ¡favorecido i]a vida de la re­
vista, no ·siempre los di·r<igentes del Go•bierno mostraban sim­
patía para nuestra '!albor cultural, ya que repetidas ocasiones su­
frimos sus desaires, a.clversos a nuestros desinteresados propó­
sitos. Pero, siempre, también, tropezá!bamos con la valla eco­
nómica. Mientras tanto, de fuera, del ex1terior, donde :había l'le­
gado a ser ya famillia.r "América", insistentes reclamos y estímu­
los nos Uegaban. La revista pues, hwbíase ganado, en sus cin­
co años y más ele exi•stencia, el aprecio formal de la intelectua­
lidad internacional, ;que veía en ella un daro exponente d·e la 
cultura ecuatoriana, un fuerte lazo de relaciones espirituales que 
acendrwba el mutuo conoci-tniento de las rea·liclades cuhurales 
intercontinentales. 

Se acercalba el centenario del nadmiento de don Juan Mon­
talvo. Hecho que, como am1bateños y admiradores del gran es­
tilista y por consecuencia natura'] a su culto, estábamos en la 
obligación ele celebrar, uniendo nuestra voz al !homenaje con­
tinental 1que se preparaba. Queríamos 1formar un grupo de in­
tele.c:tuales, simpatizadores del Maestro que afrontara con vo­
luntad la realización del homenaje a su memoria. Y, ele nuevo, 
a invitación suscrita por el autor de estas líneas y ele Alfredo 
Martínez, en los sa:lones de doña Hipatia Cá·rdenas de Busta­
mante, genti'lmente 01freciclos para el objeto, tuvo lugar una jun­
ta preparatoria en la ·que se sentaron las •bases ·para :la forma­
ción de dicho grupo, el mismo que debería •llevar adelante el 
proyecto del homenaje a Montalvo, y, además, trabajar por la 
resurrección ele "América". 

A poco rquecla•ba seriamente organizado el Grupo que lleva­
ría el mismo nom1bre ele la revista. La sesión tuvo lugar en los 
salones ele la Sociedad J urídico..,Literaria. Quedaba constituí da 
así: Dignatarios: Tesorero, doña Hipa tia Cárdenas ele Busta­
mante. Secretario, Hugo Moncayo. B:i:bliotecario, Alf,reclo Mar.:. 
tínez. Dkectores de la revista: César Arroyo, Augusto Arias y 
Alifreclo Martínez. Sodos Activos: Arroyo !César, Arias Au­
gusJto, hlbornoz Miguel Angel, Bossano. Luis, Bah~ra Isaac J., 
Cá·rden<rs de Bustamante Hipatia, Escudero Gonzalo, Moncayo 
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Rugo, Martínez Alfredo, Montalvo Antonio, Reyes Osear 
Efrén, Sánc'hez Manuel María, Velas.co. José María y' Za1dum­
bide Gonzalo. Socios Colaboradores: en Guayaquil, señoritas 
Adelaida Velasco Galdós y María de la Torre. En Buenos Ai­
res, Gui,llermo Bustamante. En Lima, Benjamín Carrión. En 
Caracas, Víctor Rugo Escala. En Roma, Hernán Pa·l'lares Zal­
dumlbide. 

Se di.cta.ron importantes resoluciones, entre otras, la, de pu­
blicar la revista "América"; celebrar el centenario del nacimien­
to de don Juan Montalvo; organizar anualmente la Semana del 
Libro, en los días del IJ al 19 de Abril, en honor del aniversa­
rio· del Cosmopolita. 

En el acta de fundación del Grupo América, se consigna­
ban -los anJhelos americanistas que rlo animwban, de perseverar 
en el lintercam:bio inte'lectual, de estrechar más fuertemente los 
nexos espirituales con América y España. 

En efecto, nuevas gestiones de los más disti'lllguidos miem­
bros de'l Grupo, entre los que se destacaba, gentilmente, la fi­
gura de doña Hipatia Cárdenas de Bustamante, ante el Gobier­
no, alcanzél!ban otra vez más, el fél!vor para "'América", y, resu¡;i­
ta!ba ésta, bajo la drirección convenida anteriormente, en su nú­
mero 43, de lVIayo de 1931, conteniendo un belrlo estudio de Au­
gusto Arias sobre d autor de Los Siete Tratados·, e íntegra­
mente, el magistral de Rodó, insuper<Vble, en ciertos aspectos, al 
menos, hasta hoy día. 

Desde entonces, sin fi:jación matemátic_a ele tiempo., porque 
esto no .ha sido posirbl·e nunca, con respecto a "América", va 
apa:recienclo temporalmente. A comienzos del año 1932 ha al­
canzado ya el número 48. Y, en A'bril ele'! mismo año. se publi.ca 
el número 49, cleclicaclo, como ha!bía sido el propósito inicial del 
Grupo, a .conmemorar el centenario del nacimiento de Mo.ntal­
vo, número en el que, inteligentes escrito•res ele toda la Repú­
Mica rhacen, en vía ele exégesis y de -interpretación una incursión 
integradora, tanto en el espíritu, en la vida y en la obra del ilus­
tre amrbateño. Esta edición de "América" adquiere resonancias 
continentales. Ha logrado despertar 1la curiosidad, el afán de 
un mejor conocimiento de la obra mohta·lvina en 'los medios 
culturales hispanoamericanos y etuopeos, y de todas partes lle­
gan demandas por adquirirla. 

Cuatro números se editan en I932·, con los rque "América" 
Uega al 5·1. A·quí, por haberse ausentado del país César Arroyo, 
el ·suscrito, Mamado a completar el cuerpo de 1a dirección de la 
revista, entrar a figura•r, efectivamente, ele nuevo, como uno de 
sus directores. 
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En 1933 solamente llegan a editarse los números 52 y 53 
·de la revista, celebrando con este último, su octa..vo aniversario 
de vida; y, exacto número, en 1934, llegando al 58 que gana pa­
-ra "América" una .de sus mayores y continenta'les consagracio­
nes. La edición fue auspiciada, con generosidad e inteligencia 
que 'le honran, ·por el ilust•re Ayuntamienito quiteño, y dest-ina­
da, por -previo acuerdo de sus directores a conmemorar el cuar­
to centenario de la fundación española de la ciudad de Quito, 
resolución inspirada en el deber en que estábamos como ·eettato­
rianos, como miembros de un Grupo -propugnador de cultura, y 
principalmente, por nuestros sentimientos de afecto y admira­
ción a :la ciudad -ilustre. El número, ·de 300 págtnas aproxima­
damente, .con la colaiboración de destacados elementos intelec­
tuales, resultó ser una preciosa monograJfía en 'la que se estu­
diaba .la prehistoria, la historia, la cultura, el arte, la vida de 
Qu·ito y de sus :hombres prominentes, etc., -que constituía un 
verdadero tesoro de conocimiento y de ·estudio, el mismo que 
alabado entusiastamente por la prensra ecuato-riana, mereció los 
más autorizados elogios de personajes ·e instituciones cu'lturales 
de América y Europa. 

Al primer trimestre de 1935 corresponde· el último número 
de "América", el 59· 

13ALAl'!CE LITERARIO 

Como puede verse en este breve .balance literario, "Améri­
·ca", en los diez años de su vida -que se cumplen con el presen­
te número- ibastante accidentada, ya que no siendo óngano de 
una empresa independiente económicamente, (wquí los capita­
les se ínvíerten en más redítuosas e inmedia.tas especulaciones, 
y, las inteli•gencias, las más firmes y prometedoras, emigran, en 
el mejor momento, hacía los capitales!) mal podía imponérsele 
normalidad a su existencia, ha venido cumpliendo con ;heroici­
dad, que no ·pi-de reconocimiento, por cierto -y reconocida a 
pesar- con un programa cultural que ha alcanzado dimensio­
nes insospechadas. Elfa ha logrado, al fin, constituirse en un 
org~nismo representativo ele la cultura nacional -lo digo por el 
·concepto extranjero- y, como producto de su medio, ha reco­
gido en sus páginas la expresión inrte'lectual de 'los ,fenómenos 
literarios en acción, la voz del pensamiento ecuatoriano, emitid;¡_ 
por los má:s decididos constructores ele cultura; 'ha propugnado 
y ·ha luchado, en cuanto a sus intereses nacionales se refiere, 
por dar relieve, dentro del movimiento continental, a la perso-
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nalj.dad cultural ecuatoriana, acogiendo en su seno tanto h ma­
nifestación intelectual de los valores consagrados como la de las 
nuevas .generaciones, fuerzas ambas 'que coniforman, obligada­
mente, el acervo totalizador de un ciclo de cultura. Y, en lo 
que respecta a su acción exterior, mucho ha hecho y más ha al­
canzado, al ver rea1izado.s, en ·gran ·parte, sus ideales ele ínter­
conocimiento y de .conexión con los centros intelectuales '1el 
mundo. Hoy es ya familiar su presencia en 'los medios de la 
cultura extranjera, y es requerida ·su amistad por las entidades 
de ma•yor autoridad literaria o cientíJica de las Américas y de 
Europa, lo cual nos •ha dado el convencimiento de su sis·nifi·:;~­
ción .como exponente cl·e la cultu.ra nacional. 

En el pasado año de 1934, animada la dirección ele "Amé­
rica" del propósito -aprobado con el mayor beneplácito por el 
Grupo- ele levantaT a un plano de mayor consideración el pro­
ducto i:ntelectmul ecuatoriano., estancado hasta hace alguno:s 
años, ignominiosamente, por ,falta ele empresas editoras, afron­
tó, asimismo, a golpes de esfuerzo, la edición de algun:ts de ~as 
obras de los esnitores ecuatorianos .de la actualidad. Se logró 
dar a publicidad: "El Cristal Indí·gena", bio:grafía de Espejo, 
por Augusto Arias, "Brevísima His,toria General del Ecuador", 
por Osear Efrén Reyes, "Latitudes", por Jorge Carrera Andra­
de y "Siluetas", por José ele la Cuadra, truncándose con la pu­
blicación de estas o'bras un largo plan ele divulgación litera·ria 
que !habíamos trazado. 

Y, es increíble que esta labor de cultura, que sólo ,intrínse­
camente 'ha .beneficiado a los intereses civihzaclores del Ecua­
dor, afirmando su nombradía de país culto·, ,haya, a veces, sido 
combatida, con ·hipócrita saña por los roedores de'l esfuerzo aje­
no, entre los que se han destacado, ¡también ellos!, los orondos 
demagogos de la política, ·que lbéllrajan, alternamente, 1a suerte, 
la vida, y los destinos de este país. Pero, ·qué hacer, son los 
mor.bos idi·osincráticos .· que desfiguran, -o conforman mas 
bien- con el Ecuador inclusive, la psicología -inextricable 
complejo de excelencias nunca bien utilizadas v ele taras abo­
minables- de estos jóvenes pueblos de Américá. 

LA PRIMERA EXPOSICION 
DEL LIBRO HISPANOAMERICANO 

Fue uno de nuestros más caros iclea,les americanistas. an­
üguamente concebido y en :largo tiempo madurado. Se realizó 
con trascendental éxito, al que contribuyeron con 1generosidad 
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y comp.rensión dignas del alto espíritu de unión !hispanoameri­
cana, todas las naciones de habla castellana, con España en 
primer término. Constituyó esta fiesta del Ebro un elocuente 
certamen cultural, que, al tiempo que merecía el aplauso conti­
nental y era un motivo de íntima congratulación para el Ecua­
dor, reunía, por primera vez, en una rara anfictionía del pensa­
miento, el espíritu hispanoamericano vi'brando en su más noble 
mani,festaci-ón, ·la ,que ence.rraba el pensamiento escrito, clásico 
y nuevo, -el nuevo sobre todo- tan necesario para vincular el 
interconocimiento de los países del continente y estrecharlos 
prácticamente. . 

Pronto inauguraremos la Bi·blioteca "América", de autores 
hispanoamericanos, como pronto también iniciaremos nuestro 
plan de acción americanista, a fin de darle las proyecciones de­
bidas, tanto aquí, en el Ecuador, como en los países que a:barca 
el gran radio de la cultura hispana y americana, y donde quiera 
que el castel·lano sea su vehículo de expresión. 

En suma, la primera Exposi.cíón del Libro Hispanoameri­
cano, no tha sido el triunfo más o menos concreto, más o menos 
efímero -como la generalidad de los. triunfos- para el país rea­
lizador. Ha sido un triunfo de valor auténtico; prov·echoso 
de sugerencias, aprovecha;ble más aún, dentro de un largo pe­
dado ·de tiempo, para los intereses de la cultura !hispanoameri-
cana, íntegrament·e. · 

Y, sólo me cabe consignar que, para tallar la personalidad 
de América, para exaltar a su justo valor sus escondidas fuer­
zas culturales, 'hace falta únicamente un poco de comprensión, 
de voluntad, de espíritu de sacrificio, de esfuerzo recí.proco, 
mancomunado, que 'hagan desarroHar en toda su amplitud las 
ideas mat·rices ele las pocas minorías que creen en América co­
mo en una próvicla realidad sociológica, económica, políüca, cul­
tural, autónoma, a la que sin mucho lirismo dematgógico, s·in 
vacuas petulancias internacionalistas, sin demasiada efusión 
confraternizante, haty 1que saber conocer, asimilar y comprender 
y dar su justo valor, con un sentido y una conciencia eso sí rea­
listas, es decir constructivos -y por esto nuevos- de 1o que 
ella es y puede ser en el conjunto de la civi:!ización mundial. 

AFIRMACION CULTURAL 

Hay en el Ecuador, en la actualidad, consecuencia de un 
proceso evolucion-ista que arraiga en la ecuménica transforma­
ción bio-sociológica de la humanidad contemporánea, un franco 
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movimiento social que va, poco a poco, verte.bránclose, haciéndo­
se carne de conciencia ·en el espíritu popular, y, viva realidad ac· 
tuante, en la :fenomenología política. Este movimiento ha hallado 
como es natural, repercusión total en la expresión literaria del 
momento.· Ha hallado, en toda una excelente y lúcida genera­
ción intelectual, brotada a reivindicar la solvencia, la respon­
s-abilida-d históricas de un ciclo cultural que ofrece inextingui­
b-les fuentes de inspiración propia, vernacular y autóctona, su 
intérprete, su exégeta y realizador insuperables, por los bene­
ficios del rendimiento que produce, por la consagración que ha 
merecido, críticamente, de los apreciadores ex¡j:·ranjeros. 

"América" ha comprendido siempre su misión. Ha sabido 
realizar su programa de acción cultural, a todo esfuerzo, con 
amplia visión integradora. Por eso ha recogido en sus páJginas. 
-como no era posible hacerlo de ot.ro modo, respetando los -cá­
nones de su ideol1gía cultural- todas las manifestaciones lite­
rarias de valor, ·quizás, a veces, de opuestas tendencias, refleja­
doras, por 1fuerza, pese a los .teorizantes -del independentismo 
literario, wbsolutista, de módulos, o estados políticos o estéticos. 

No es posible excluirle al servicio sólo d·e las fuerzas re­
novadoras -en heligerancia_ N o se debe, camo se sabe, a una em­
presa independiente, debiéndose a una generación que propug­
na, auspicia y ;ludha, en su medida, por estructurar fo·rmalmente 
la configuración ideológica ele los nuevos apremios estéticos, a 
los ¡que no se sustraen ni ·.los fanáticos del cons·ervadorismo ar­
tístico. Además, -y aquí, como anteriormente interpreto el 
pensamiento de mis compañeros codirectores- creemos, como 
c•ree un aLto valor de la vanguardia literaria americana, Anto.­
nio García, quien tampoco cree en los radicalismos súbitos, que, 
el proceso de la transforrnación estética contemporánea, sujeto 
como. todo fenómeno revolucionario a lentas maduraciones, no 
necesita, precisamente, para realizarse, destruir -cosa ·que tam-. 
poco es po-sible- los viejos basamentos de la cultura, sobre tlos 
cuales, por neces-iG.:.td, hab~rá de erguirs·e la que con tanto cono­
cimiento de su realidad his.tórica, principia a levantarse. 

Abierta queda, pues,. "América", como antes, como siem­
pre, a todas ·las ;falanges renovadoras y constructoras de la in­
telectualidad ecuatori;;ma y continental, mientras le sea dable 
conservar su vida. 
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HOMENAJE 

Ail cumplirse, con el pres•ente número, los diez años de exis­
tencia de "Amé•rica", hemos querido, al tiempo que conmemora­
mos este acontecimiento, grwto para nosotros, con la Exposi­
ción del Libro Hispanoamericano y el Concurso Literario N a­
cional, generosamente auspiciados por el Gobierno, que él con­
tenga, una vez más, la expresión de 1a cultura ecuatoriana. Lo 
dedicamos, como un homenaje, a la intelectualidad del Ecuador, 
y a la continental, a cuyo poderoso estímulo de'be "América", 
en g>ran pa·rte, su razón de existir. 
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LA BIOGRAFIA EN 
EL ECUADOR 

NWOLAS JIMENEZ 

Tres escuelas o ramas pueden distinguirse en el cultivo de 
la !biografía moderna. La inglesa, la francesa y la alemana. 
Todas tres difieren de la biografía clásica o antigua, escrita se­
gún el patrón de las vidas de Plutarco, que predominó por mu­
c\hos siglos en el género, con breves aunque sustanciales varia­
ciones, obse11vadas en la producción biográJfica de Inglaterra. 

La ,bi01grafía, como todo género literario, adquirió última­
mente aspectos de modernidad, rompiendo los mo-ldes antiguos 
e incorpo-rando en el metal ardiente con que plasmaiba sus figu­
ras los: elementos que el arte y la crítica, modernizados a su 
vez, haHan introducido en todos los géneros literarios y cien­
tíficos. 

Inglaterra, país en donde la tradición del cultivo de la 
biografía se ihaJbía conservado con más esmero que en ninguna 
otra parte, ·es también la nación que se apr.esuró a innovar ese 
género. Inglaterra fue siempre la nación más fecunda en obras 
biográficas. Desde el relato minucioso, documentado, que se 
explayaba en dos o más volúmenes, hasta la nota necrológica, 
extensa y" cuidadosa, escrita al siguiente día de la muerte de 
al·gún ·personaje eminente, la .biogra-fía reco.rría todas las escalas 
y se ocupaba ele todo hombre célebre, siendo su propósito cons­
tante la e2ehibición acentuada del carácter ·que distinguió al bio­
gralfiado. 

Naturalmente se había formado una especie de marco de­
masiado conocido, dentro del cual todos los biógrafos situaban 
a sus héroes, formándose así una galería uniforme y bastante 
adocenada. Lytton Stracihey fue el primero que, en estos úl­
timos años, transformó la .biografía, dándole más vida, más ani­
mación, más amenidad. Introdujo el arte en ella; pero. un arte 
tal como lo entienden generalmente los ingleses, poco desinte­
resado, con tendencias a la moral y a la doctrina. Sin em'bargo, 
fue una profunda y verdadera innovación que bien ·pronto iba 
a transformar el género y a fecundarlo en todas partes. 
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André Mauroi~, literato francés, que tenía ganado renom­
bre en las narraciones novelesca;;, se apoderó de la innovación 
de Strachey y consiguió hacer de la bio.grafía una obra artística, 
literaria, novelesca. Encontró en las vidas aventureras ~le ::tl­
gunos grandes personajes ingleses la materia que necesitaba su 
imaginación par:1 cna obra de arte literario en que se aunaran 
la biografía y la no,·ela, el documento y una discreta 'ficción, la 
fidelidad histórica y la amenidad narrativa. 

Y cruzaron e( mundo las vidas ele Sihelley, ele Byron, ele 
Disraeli, de Eduardo VII, originando ese género especial que 
se iha llamado la biografía novelada o romancesca, ·que ·ha pro­
ducido en poco tiempo un aluvión incontenible de libros ele di­
ferente valor y mérito. 

En Alemania fue Emil Luchvig· el renovador ele la biografía, 
en la misma época, más o menos, en que lo eran Strachey en 
Inglaterra y :\Iaurois en Fr~~nc ia. Si el primero ele éstos dió a 
la ·biografía el carácter ele arte narrativo y el segundo el ele no­
vela 11istór·ica, el al•emán le clió el aspecto de drama. Los per­
sonajes de la poderosa trilogía -Napoleón, Goethe, Bismarck­
se prestaban para ello. La vida ele cada uno ele estos ,fue un 
drama, en lo más amplio del concepto. Un drama universal 
que cambió la faz y el destino ele muc'has naciones, con las 
campañas napoleónicas; un drama intelectual •que 1fundió en un 
arte único, majestuosn, universal, la poesía antig-ua y la mo­
derna, que penetró en l:ts 'ciencias filosóficas y naturales para 
descubrir también allí la ley unitaria de la constitución orgánica 
que se manifestaba en el müverso; y un drama europeo, que 
abatió el poderío tradicional de Francia, la idealista. para en­
tronizar el de Prusia, la imperialista, mediante el triunfo ele la • 
fuerza, del acero, del cañón. 

Y ese carácter ele drama que se descubre en las obras de 
Ludwig, se sostiene en las del biógra.fo ele la misma escuela y 
lengpa, en las ele Stefan Z weig. Es éste vienés ele nacimiento, 

,pero alemán ele raza, ele idioma y ele temperamento. Su biogra­
fí;:¡_ de Fonché es una obra maestra, en proporciones reducidas, 
del genio ele la política. Jamás se ·ha penetrado con mayor in'­
t~nsiclad y agudeza en el alma ele un perso.naje político. Zweig 
nos prueba claramente que si lhay vidas humanas ·que son ma­
teria propia ele novela porque en ellas domina el sentimiento, 
hay otras •que se prestan par<L el drama porque sus peripecias 
trágicas O· cómicas, presentan la variedad, la intriga, la sorpresa, 
los cambios bruscos del destino o hatclo, propios ele las obras 
del teatro, ele las que están ausentes las descripciones y en las 
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que se ponen de realce los cambios de decorado 'Y los incidentes 
significativos, en forma breve y concatenada. 

Este desenvolvimiento de la ibiogra;fía, que le ha llevado 
tan l~jos, a partir del molde clásico, no puede considerarse co­
mo el último término de su transformación, como. el fin en que 
haya de pararse. Es, al contrario, el comienzo de una nueva 
serie. Aun la esperan nuevas variaciones y nuevos matices di­
ferenciales. 

Y es en este momento de su desarroHo, cuando se va a con­
silderar lo que ha sido 'Y es la biografía ·en el Ecua,dor. 

* * * 
También entre nosotros cabe la distinción de la biogra.fía 

antigua y de la •biografía moderna. En el cultivo. de ese género, 
por nuestros literatos, se notan las variaciones que .)a han ido 
transformando. Ingenua, sencilla, al principio, tenía mucho de 
cons·eja al amor de la lumbre en hoga•res modestos. Luego ad­
quirió ciertas tendencias moralistas, con la imitación ·de los mo­
delos europeos, cultivada por ingenios que tendian mucho a la 
asimilación. Por último, aunque raras, hay dos o tres obras de 
arte y de imaginación. Y, entre esos intersticios, l·lenando las 
épocas que sirven de transición ·de una variante a otra, se .cul­
tiva la biografía breve, la nota necrológica en •que se compen­
dia la vida 1de un personaje o se la emplea como homenaje a los 
grandes jefes de partidos, a los personajes que han sobresalido 
en la vida púb'Ii:ca. 

·Ya en la Colonia se encuentran algunos 'biógrél!fos. Es el 
primero, el jesuita Jacinto Basilio. Mo.rán de Butrón, nacido en 
Guayaquil en I•66c). Escribió la vida ·de Mariana de Jesús. Era 
esta 1doncella •quiteña, una alma verdaderamente predestinada 
para la virtud y la santidad. Debió llenar su ciudad natal y las 
poblaciones vecinas con la f.ama de su austeridad, de sus eximias 
virtudes y de su muerte en aras .de un sacrificio voluntario. El 
alma más pura y más bella de esa época, suscitó escritores que 
publicaron su vida. El P. Butrón ,fué uno de ellos. Intenta, en 
pequeño, lo. .que es uno de los requisitos de la ibiogra.fía: la 
descripción del medio en que va a desenvolverse la vida de un 
pei:sona;je. La obra, por desgracia, está a·feada por el mal gus­
to literario de esa épo.ca, en que la exageración .de figuras lite­
rarias legítimas como la metáfora, daña la dicción .poética 'Y el 
estilo. Es este auto.r, y po·r ello merece ser recordado, el prime­
ro de los •biógra;fos ecuatorianos en orden cronológico. 
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Para hacer más po.pular la vida de Mariana de Jesús, para 
·corregida de las demasías gongorinas de su primer autor, y p¡¡.-

. .ra cumplir con un deber de conciencia, el clérigo. quiteño Dr. 
Tomás de Jijón y León, nacido en IJI2 de una noible familia de 
esta ciudad, publicó una vida de la misma Beata Mariana de 
Jesús. Sobre los datos consignados por el P. Butrón, escribió 
esa biografía en mejor est'ilo 'Y más cuidada dicción. Fue es·e 
libro muy 'bien acogido y divulgado. 

En ~poca anterior a estos .dos genuinos 1biógrafos, :figuraron 
dos escritores que nos han dejado páginas preciosas en un gé­
nero de la 'biografía: la autobiografía. Cuando se escr~be la virda 
propia con sinceridad, con intento ·desinteresado, ()bedeciendo 
.a la faculta.d intelectual de la introspección con que nacen do­
tados algunos seres y que se <desenvuelve con las prácticas de 
Ja vida religiosa conventual, entonces esas o'bras tienen un can­
·dor especial y llegan a una belleza artística, que aun en estilo 
humilde, desaliñado o infantil, ofrece páginas de imperdurable 
valía y recordación. 

Sobre todo entre los religiosos, en el claustro, se ha culti­
vado ese género. Suelen los directores ·de las almas, entregadas 
a la peDfección, cuando creen que han llegado a cierta elevación 
espiritual, en que se depuran los sentimientos y se aJfinan las 
virtudes, o·bligarles, bajo un ·deber de conciencia, a escribir sus 
propias vidas. Y al hacerlo, ·por motivos que serí.an cligno•s de 
especial análisis suelen esas autobio.grafías ser un modelo de 
sencillez, de sinceridad, de examen íntimo, de introspección 
aguda y aun de narración y de exposición. Son 01bras de un 
arte no aprendido, pero bien ejecutado. Una prolongación de 
la confesión auricular con toda la integridad y la verdad que 
·ésta exige. 

Antecedente y modelo es Santa Teresa de Jesús y sus su­
cesoras que nó imitadoras, forman legión en todos •los tiempos 
y países. En la colonia hubo en Quito por lo menos do·s ele 
esas religiosas que escribieron sus propias ·vidas y que por el 
mérito de sus ingenuas Memorias han ocupado puesto clistin­
.guido en las Antolo.gías. Fueron, la religiosa quiteña Gertru­
dis ele San Ilclefonso, ele la orden ele las <Clarisas, y la religiosa 
Catalina de Jesús Herrera, también natura·! de Quito. N o. se 
olvide •que esta misma costum:bre produjo en Tunja, Colombia, 
otra escrito.ra de mérito, que es contada siempre entre las me­
jores de esa nación. 

Con brío más des·enfadaclo y con cualidades literarias .su­
periores, poDque tenía. dotes de poeta, escribió su auto>biografí.a 
el Ilmo. Fr. Gaspar de Villarroel, nacido en Quito en 1587. 
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Figuró mucho. más 1fuera de su patria que dentro ele ella. Fue 
Obispo de Santiago rde Chile y Arzobispo de :Ciharcas. . 

Otro biógrafo colonial &u e el P. Francisco Javier Antonw. 
de Santamaría. Escribió ·la vida de la Venerable Juana de 
Jesús. 

Con estas obras se cierra el período colonial. La nota dis­
tintiva de las biogra!fías, poquísimas en número que entonces. 
se escribieron, es el estar dedicadas a las personas que florecie­
ron en la Irglesia y que llevaron una .vida 'ele perfección. Perte­
necen a la ¡hagiografía. Estaba ese cultivo acorde con las creen-. 
cías y costumbres de la época, todas ele religiosa austeridad. 
Sabemos ele la vida de las personas que se rodearon ele una au­
reola rde virtudes ;heroicas. Era ello lo que más llamaba la 
atención de los 'ha·bitantes de la co.lonia. Entre tanto, .no nos 
han 1quedado sino vagas· noticias sobre los hombres (i\e ciencia 
que produjo el Reino de Quito y sobre los artistas mejor do­
tados. De algunos de éstos, como cJ.e Miguel de Santiago, no se 
sa'be casi nada <de su vida y aun se ignora el verdadero lugar· 
ele su nacimiento. Las ciencias y las artes aunque cultivadas. 
con esmero no atraían la curiosidad ele los escritores de enton­
ces en un grado suficiente para que se consignaran lo's elatos 
biográficos de nuestros sabios, pintores y arquitectos, ni se es­
tudiaran sus obras con criterio artístico. 

* ~' * 
En la era republicana, la biografb fue cultivada con más 

constancia y con más apropiados fines. Habría que distinguir 
entre las granJes biografías, exclusivamente dedi.cadas a la na­
rración de la vida ele algún personaje, proveniente de la admi­
ración y de la selección de sujetos y ternas, y aquellas otras bio­
grafías breves, impuestas por diversas circunstancias, que son 
más bien notas necrológicas, notables eso sí, extensas y clocu-. 
meJJtadas, y aquellas ,que forrm.an galerías de retratos históricos, 
fruto de la erudición, materia para amplios estudios posteriores. 

Entre las o'bras que pueden calificarse en el primer grupo. 
encontramos las siguientes: 

Las biografías escritas por don Juan León Mera y por el 
Dr. J='edro Fermín Cevallos, literatos ambateños que figuraron 
casi en la misma época, que estuvieron ·ligados por fiel amistad 
y que rhan dejado o:bras de reconocido mérito. 

El señor Mera, artista de peregrinas dotes, pues, además de 
la pluma manejaba también el pincel, se distinguió por excep-
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cionales .facultades asimilativas. Salbía hacer suyos propios los 
más variados género-s y escuelas. Con excepción del drama, 
cultivó todos los géneros literarios. Esori'bió varias biografías, 
con evidente imitación de los Estudios y Ensayos de Macaulay. 
Gustó muoho de este afamado escritor inglés y en su Episto­
lario íntimo se leen tfrases ele la admiración que sentía por aquel. 
No tuvo, desde lueg·o., la penetración psicológica de Macaulay, 
ni su formi·clable lógica. Pero sus narraciones biorgriuficas son 
estimables por el estilo y b rectitud de ideas. 

Habríanos dejado una o.bra, sobre utilísima, imparcial y 
completa, si .hubiera tenido tiempo de escribir íntegra su ibio:-. 
grafía de García Moreno. Testigo de muchos de los ;hechos de 
ese hombre, coparticlario y amigo, quiso. enfocar a,quella enorme 
figura po.r un lado, por el 'que no le contemplaron el P. Berthe 
ni el Dr. Antonio Borrero C. Pero la muerte frustró sus propó­
sitos y nos dejó un li'bro trunco y ma·logrado. 

El doctor Cevallos, im:buído en documentos y hec'hos de 
los anales patrios, .fue conducido, por sus mismas ,facultades de 
historiador, a destacar en la narración general que emprendió 
algunas figuras notables, para darles por separado el relieve que 
exigían su especial figuración y valía. 

·Mera v 'CevaHos ofrecen la rara casua.Jidad de haber escri­
to biografías mutuas. Mera trazó la vida de nuestro historiador, 
y éste la del autor de Cumanclá. Es una circunstancia <ligna 
de anotarse como una curiosidad literaria, pues .creemos que no 
se ha repetido, ni hay ejemplo de ello, ·en otras .literaturas. 

Aunque tengamos que saltar algunos años, sin embargo 
ha:y que catalogar a continuación de los dos ya nombrados, a 
don ·Abelardo Moncayo y al Dr. Remigio Crespo Toral, por 
aquella nota característica de las biografías de Mera, de ser imi­
taciones de los Ensa:yos de Macaulay. 

Moncayo, en la reclusión a que se vió obligado en su quih-
. ta de Otavalo por persecuciones políticas, endulzó las horas de 
soledad con el trato ameno ele los clá:sicos de todos los tiempos 
e idiomas. Si en sus críticas literarias siguió los pasos de ios 
acerados panfletistas españoles, hwbiéndoselas con don Juan 
León Mera, cuya composición "Los Ultimos Momentos de Bo­
lívar" destrozó literalmente, y cuya novela Cumandá no salió 
bien librada de sus manos, en 'la 'biogra.fía se ·propuso escribir 
una serie de vidas de hombres notables del Ecuador a la manera 
de Macaula:y. 

Las tituló Estudios Biográ!ficos; pero no llegó a publicar 
sino la del Dr. Mariano Acosta, sacerdote 'benemérito, el más 
ilustre acaso. de los que ha producido, en lo eclesiástico, la pro-
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Figuró mucho. más 1fuera de su patria que dentro ele ella. Fue 
Obispo de Santiago 'de Chile y Arzobispo de :Charcas. 

Otro biógrafo colonial &ue el P. Francisco Jayier Antonio. 
de Santa maría. Escribió ·la vida ele la Venerable Juana de 
Jesús. 

Con estas obras se cierra el período colonial. La nota dis-. 
tintiva de las biogra!fías, poquísimas en número que entonces. 
se escribieron, es el estar dedicadas a las personas que florecie­
ron en la I1glesia y que llevaron una ·vida 'ele perfección. Perte­
necen a la ¡hagiografía. Estaba ese cultivo acorde con las creen­
cias y costumbres de la época, todas de religiosa austeridad. 
Sabemos de la vida ele las personas que se rodearon ele una au­
reola 'de virtudes .heroicas. Era ello lo que más llamaba la 
atención de los 'habitantes ele la co.lonia. Entre tanto, _no no-s 
han 'quedado sino vagas· noticias sobre los hom;bres de ciencia 
que produjo el Reino de Quito y subre los artistas mejor do­
tados. De algunos ele éstos, como de Miguel ele Santiago, no se 
sa1be casi nada 1de su vida y aun se ignora el verdadero lugar· 
de su nacimiento. Las ciencias y las artes aunque cultivadas 
con esmero no atraían la curiosidad ele los escritores ele enton­
ces en un grado suficiente para que se consignaran lo's datos 
biográficos de nuestros sabios, pintores y arquitectos, ni se es­
tudiaran sus obras con criterio artístico. 

* * * 
En la era republicana, la biografí2. fue cultivada con más 

constancia y con más apropiados fines. Habría que distinguir­
entre las granJes biografías, exclusivamente dedicadas a la na­
rración ele la vida de algún personaje, proveniente ele la admi­
ración y de la selección ele sujetos y ternas, y aquellas otras bio­
grafías breves, impuestas por diversas circunstancias, que son 
más bien notas necrológicas, notables eso sí, extensas y clocu-. 
meJJtadas, y aquellas .que forman galerías ele retratos históricos, 
fruto- de la erudición, materia para amplios estudios posteriores. 

Entre las o·bras que pueden cali.ficarse en el primer grupo. 
encontramos las siguientes: 

Las biografías escritas por don Juan León Mera y por el 
Dr. Pedro Fermín Cevallos, literatos ambateños que figuraron 
casi en la misma época, que estuvieron .Jigaclos por fiel amistad 
y que 'han dejado obras de reconocido mérito. 

El señor Mera, artista ele peregrinas elotes; pues, además ele 
la pluma manejaba también el pincel, se distinguió por excep-
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cionales facultades asimilativas. Sabía hacer suyos propios los 
más variados género.s y escuelas. Con excepción del drama, 
cultivó todos los géneros literarios. Esoribió varias biografías, 
con evidente imitación de los Estudio·s y Enséryos de Macaulay . 

. Gustó mtwho de este afamado escritor inglés y en su Episto­
lario íntimo se leen &rases ele la admiración ·que sentía por aquel. 
No tuvo, desde luego, la penetración psicológica de Macaulay, 
ni su formidable lógica. Pero sus narraciones biográlficas son 
estimables por el estilo y ·la rectitud de ideas. 

Habríanos dejado una o.bra, sobre utilísima, imparcial y 
completa, si hubiera tenido tiempo ele escribir íntegra su bio­
grafía ele García Moreno. Testigo ele muchos ele los hechos de 
ese hombre, coparticlario y amigo, quiso. enfocar élquella enorme 
figura por un lado, por el1que no le contemplaron el P. Berthe 
ni el Dr. Antonio Borrero C. Pero la muerte frustró sus propó­
sitos y nos clej·ó un libro trunco y ma•logrado. 

El doctor Cevallos, imbuído en documentos y hechos, ele 
los anales patrios, .fue conducido, por sus mismas ·facultades ele 
historiador, a destacar en la narración general que emprendió 
algunas figuras notables, para darles por separado el relieve que 
exigían su especial figuración y valía. 

·Mera y :(evaHos ofrecen la rara casualidad ele ha:ber escri­
to biogra:fías mutuas. Mera trazó la vida de nuestro historiador, 
y éste la del autor ele Cumandá. Es una circunstancia digna 
ele anotarse como una curiosidad literaria, pues ·Creemos que no 
se ha repetido, ni hay ejemplo de ello, ·en otras .Jiteraturas. 

Aunque tengamos que saltar algunos años, sin embargo 
ha:y que catalogar a continuación de los dos ya nombrados, a 
don ·Abelardo Moncayo y al Dr. Remigio Crespo Toral, por 
aquella nota característica de las biografías de Mera, de ser irrü­
taciones de los Ensayos de Macaulay. 

Moncayo, en la reclusión a que se vió obligado en su quih-
.. ta de Otavalo por persecuciones políticas, endulzó las horas de 
soledad con el trato ameno de los clásicos de todos los tiempos 
e idiomas. Si en sus críticas literarias siguió los pasos ele ios 
acerados panfletistas españoles, ha1biéndoselas co.n don Juan 
León Mera, cuya composición "Los Ultimos Momentos ele Bo­
lívar" destrozó literalmente, y cuya novela Ctimandá no salió 
bien librada de sus manos, en 'la biografía se propuso escribir 
una serie ·de vidas de hombres notables del Ecuador a la manera 
de Macaulay. 

Las tituló Estudios Biográficos; pero no llegó a publicar 
.sino la del Dr. Mariano Acosta, sacerdote 'benemérito, el más 
ilustre acaso de los que ha producido, en lo eclesiástico, la pro-
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vincia de Im:baibura. 'Moncayo fue, si no andamos ·equivocados~ 
el primero entre nosotros que utilizó los escritos íntimos de 
un personaje para escri'bir su biografía. 

El Dr . .Crespo To.ral que igualmente ha cultivado casi to­
dos los géneros literarios, debe tener una buena co•lección de 
biografías inéditas, si hemos de juzgar por .lo poco que ha pu­
blicado en ese ramo. Empezó a dar a conocer la egregia figura: 
de uno. de los más grandes estadistas del Ecuador, el Dr. He­
ni1gno Malo, pero no concluyó su estudio. Los fragmentos pu­
blicados 1bastan para acre.ditarlo como escritor •que, en más alto 
grado •que Mera, siguió las huellas de Macaulay en sus En-­
sayos. 

Otro. 1biógraJfo azuayo es el Dr. Antonio Barrero Cortázar, 
La mayor parte de sus escritos permanece inédita. Pero pu­
blicó muy estimables biografías. Recordemos .la del P. Vicen­
te So-lano y la del poeta de Colombia José Jo3iquín Ortiz. No. 
es un narrador ameno.. Carece de ese don particular de pla­
near bien sus escritols. Pero es sesudo y •bien orientado. Se 
basa en documentos, en hechos y en citas, que las prodiga coln 
demasía, interrumpiendo la unidad orgánica de la narración 
propia. 

En Quito .dos Prelados ilustradísimos ·han dejado ensayos 
biográifiws de -primer ord-en : el Ilmo. González Suárez y el' 
Ilmo. 1M3inuel María Pólit La·sso. 

N u estro 'historiador 'fue el primero que trazó la :biografía 
de Espejo. Es, en nuestro- concepto., este estudio biográfico, 
una de las o:bras más perfectas que salieron de su fecunda plu­
ma. Forma un cuadro completo, en el .que el personaje se pre-­
senta de relieve dentro del ma•rco histórico de la época. Igual 
mérito encontramos en ·la biografía del sa'bio- español Mutis, 
escrita por el mismo Prelado. Todo es en esos dos estudios 
proporcionado y admirarhlemente escrito. Sobrios, planeados 
con destreza, ejecuta-dos con simpatía artística, son de lo me­
jor que nos ha legado el Ilmo. González 'Suárez. 

El Ilmo .. Dr. Pólit tenía grandes disposiciones para la his­
toria. Las utilizó en la :biografía. Escribió la vida de una in­
signe -compatriota nuestra, del tiempo cO'lonial, de la 'sobrina de 
Santa Teresa. Esa Olbra es modelo de una biografía, escrita en 
grandes proporciones, -en la •que no se olvida ni se descuida na­
d3i: época, familia, medio social, influencia de la educación del' 
hogar, temperamento individual, etc. 

Un ensayo escrito por él mismo con especial cariño es la 
vida d·el Dr. Juan de Dios Campuzano, aquel sacerdote talen­
toso, ilustrado, enérgico, de admirab~e ingenio, de castiza plu-
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ma -era nada menos •que lector asiduo e imitador feliz de Mon­
talvo- ·que, si por algo pecó, fue por sus nada laudables intro:­
misio.nes en la política. 

Para continuar formando una .galería de ·eclesiásticos dis­
tinguidos, 'hay •que mencionar el nombre del Dr. Luis R. Es­
calante. Orador ante todo, escribió un lrbro. !bastante volumi­
noso -sso páginas- so,bre el humilde religioso y Obispo Fray 
José María de Jesús Yerovi. Es obra de mérito, sin embargo 
nos. va a servir para que señalemos uno de los defectos en que 
suelen incurrir no pocos biógrafos. Consiste en quebrar, por 
así decirlo, ·esa unidad, ese todo or:gánico que forma la vida y 
el ser de un hom!bre, para irlos considerando por partes, frag­
mentariamente, como si se 'hiciese la autopsia de un cadáver, 
en vez de e)Chibirlo vivo y animado, y se separaran las diferen­
tes piezas anatómicas para estudiarlas aisladamente. Dedica 
unos capítulo;;; a las virtudes del Santo Obispo de Quito y nos 
describe su fe, su esperanza, su amor de Dios, su humildad, su 
modestia, .su celo, su oración, etc., siendo así que debió, en el 
curso de su :biografía -por otro. lado muy bien escrita- mos­
trarnos al Ilmo. Yerovi en el vital y pleno ejercicio de sus cua­
lidades y virtudes. , 

Salto brusco hay que dar para acercarnos, en polo opuesto, 
en cuanto. a doctrina y credo, a otro 'biógralfo: a don Roberto 
Andrade. Tamlbién él ha escrito un libro voluminoso, "Vida y 
muerte de Eloy Alfara", en 490 páginas compactas. La mitad o 
má:s de este volumen consiste en documentos o en reproducción 
de las Memorias del Caudillo liberal. Es éste un defecto, en nues­
tro concepto, como ya lo hemos anotado anteriormente, porque se 
rompe la unidad que debe tener la narración, tal como •brota de 
la pluma del autor. Pero es un defecto que, por otro lado, que­
da compensado pO'rque sirve para la exactitud de los hedhos. 

·Es una oibra de polémica, de combate, he·cha para refutar y 
defender. Nos parece incompleta, po¡;que no considera al Cau­
dillo de e·se partido po.r uno de sus aspectos más notables. Al­
faro no fué sólo un militar tenaz y r:esuelto, sino un político 
muy avisado. Conoció y manejó a los 'hombres a su antojo. 
A casi todos sus ·enemi•gos les ganó, si no para su partido, para 
el servicio de sus administraciones. Queda este aspecto de la 
vida de Alfaro tod(lJvÍa pO'r escri.birse. 

Antes de que emprendiese el tra;bajo de su admira·ble his­
toria de la Iglesia ecuatoriana en el siglo XIX, .de oJa cual sólo 
ha publicado hasta ahora el primer tomo, el Dr. Julio Tobar 
Donoso. Académico de la Lengua y de la Historia, penetró en 
el examen y conocimiento de to'dos los sucesos importantes de 
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la vida nacional, escri>biendo unas cuantas biografías de perso­
najes ilustres, así eclesiásti.cos como seglares, del Ecuador en 
la nomb-rada centuria. Formada esa galería amplió después el 
cuadro. y el escenario en las proporciones que tocios hemos ad­
mira'do. 

Entre rquienes cultivan la crítica literaria, hay algunos que 
basan sus juicios en la biograrfía de los autores. Llevados del 
excelente principio de que la vida explica la obra y de 
que ésta se completa con aquella y siguiendo la ley 
ultima de la crítica de que la vida de un escritor y, 
de un hombre en general, es un todo orgánico, regido 
por cierta energía interior, que se manifiesta en todas 
las dotes de ese hom1bre; :han unido sagazmente .la biografía y 
la crítica literaria. Y en esa labor conjunta, 1han dado con ver­
daderos hallazgas, soibre todo cuando iban estudiado a ciertos 
autores casi olvidados, de cuya vida poco se han .cuidado los 
demás críticos, a pesa,r ele que .en ella estaba la clave para ex­
plicar ciertas dotes peregrinas que asomaban en sus li-bros y 
no eran debidamente apreciadas. 

Gonzalo Zalclumbide al ocuparse de algunos escritores de 
la colonia, al e&cribir esas obras maestras •que se \llaman Rodó 
y la Evolución de D' Anunzio, Iba aprovec1hado los ra•sgos bio­
grMicos de ellos, en una fecunda compenetración de •hechos y 
libros, de incidentes y ·de páginas episódicas. _ 

Manuel J. rCalle ha empleado igual procedimiento en su 
libro Biograrfías y Semblanzas, y marchan a su lado Víctor M. 
Allbomoz y Osear E:frén Re-yes. Albornoz se propone ampliar 
sus estudios, o. mejor, encuadrarlos en una historia amplia ele 
la literatura azuaya, la más iecunda y variada de las literaturas 
regionales o provinciales del Ecuador. Los ensayos publicados 
revelan do.t·es genuinas de histo-riador y de crÍtico. 

Sin establecer íntima unión entre el hombre y la obra, por 
consiguiente, sin hacer pro-piamente una !albor de -crítica litera­
ria, ·eil Dr. Leonidas Batallas escribió la vida del Padre Juan 
de Velasco, en -relación con ·sus escritos. 

Al Dr. Agustín L. Yero-vi somos deudores los ecuato-rianos 
de una biografía -la primera- de Montalvo. Hasta entonces 
se sabía po.co del Cosmopolita. Sobr-e él circula;ban ané-cdotas 
más o menos auténticas. Escasea-ban las ediciones de sus li­
bros y se carecía de datos pre¡:isos sobre ellos y sobre el hom­
bre. El Dr. Y·ero-vi, sin elevarse a las apreciaciones del literato, 
ni 3Jhondar muctho en el alma de Montalvo., nos :dió la úni-ca bio­
grafía •que Iba-sta ahora existe del escritor a'mbateño. 

El P. Alfonso A. J erves ha publicado, de lo mucho que sabe 
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y debe tener escrito, un ensayo bíográJfíco sobre el Doctor Juan 
B. V ásquez, uno de los más esclarecidos jurisconsultos del 
Ecuador. 

Sobre .don Pedro Moncayo ha es-crito. el joven José S. M. 
Leoro un notablle ensayo, que fue recibido con aplauso por la 
crítica. La época en que 1figuró en nuestra historia aquel ilustre 
ibarreño y la agitada vida del mismo están descritas con 'fide­
lidad, cóloriclo y acción. 

Llegamos fina·l'mente a las mayores biogrwfías que se han 
escrito entre nosotros ·Con el carácter moderno que hemos se­
ñalado en la introducción de este artículo. 

Augusto Arias R. es autor ele dos libros de .biografía, uno 
de ellos consagrado a Mariana de Jesús, la Bienaventurada .qui­
teña, y e& otro a Espejo, héroe mú.Itiple, representante de la na­
cionalidad por muchos aspectos. Y Benjamín Carrión •ha pu­
blicado un libro bio:gráfico soibre Ata!hualpa. 

Prescindiendo de diferencias de esti·lo., el que en Arias es 
flúido, sutil, quintaesenciado, y en Carrión ,fuerte, preciso, in­
cisivo, cortante, musculoso, lo.s li·bros de estos do•s notabilísimos 
literatos concuerdan en .ser una ·reconstrucción de épocas y de 
hechos individUales con fina penetración artísti·ca, diríamos, 
casi con adivinación intuitiva. 

Relatan sucesos de épocas ·que nos han dejado pocos datos 
y escasos documentos. Para escribir ·esas biografías Arias y 
Carrión -les nombramos en el orden ·cronoilógico de la apari­
ción de sus li•bros- ·han tenido ~que recurrir a esa razón de arte, 
a esa perspicacia adivinadora, a la ley de composición, a que 
se refería Renán. fundándose en una teoría estética ele Go.ethe. 

Para aclarar estos conceptos, nosotros acudiríamos, en sí­
mil apropiado, a la labor cientí-fi-ca de Cuvier, quien, con unas 
cuantas partes del organismo ele animales antediluvianos, de 
razas ya extinguidas, reconstruyó intuitivamente el or.ganismo 
y eil cuerpo íntegro de ·esos ejemplares raros, valiéndose de la 
ley de :simetría, de proporción, que deben tener entre sí todas 
las partes .constitutivas de un ser vivo. Admirable •visión la 
del sabio, conocimiento perfecto de la correspondencia orgánica 
iírterior y exterior de los seres, penetra.ción aguda ·en las leyes 
sabias de la naturaleza, que crea y modela conforme a cierto 
ritmo, equilibrio y proporción. Tan acertado anduvo Cuvier 
en sus reconstrucciones que, encontradas después las demás 
piezas componentes del or-ganismo animal que él recreó por 
decitilo así, se observó •que ·Coincidían perfecta·mente en tamaño 
y desempeñaiban exactamente 1las. mismas 1funoiones que él 
imaginó. 
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Así con las biografías noveladas de Arias y •Carrión. Con. 
los pocos datos que nos han transmitido cron'istas e historiado­
res antiguos, guíados por esa razón d·e arte •que ihemos indica­
do, ateniéndose ins1Jintivamente a las leyes propor.cionadas de 
la historia y de la naturaleza, reconstruyen toda una vida d·e 
personajes que vivieron en otras épocas y en un medio social 
diferente del nuestro. 

* * * 

En cuanto a las biografías de menor grado y de aquellas 
que se escriben de ocasión, vamos a enumerar las principales. 

EJ Dr. Palblo Herrera, in:fat.igable investigador de Archi­
vos, ha preparado como. pocos los materiales que han si·dü a.pro­
vecrhados por otros y que los serán aun más en adelante. Es 
autor de una extensa biografía de García ·Moreno, de quien fue 
condi•sópulo en las aulas universitarias y con quien colaboró 
en la administración púbEca. Es autor de una serie de apun­
tamientos :b.iográ!ficos ·cortos, puestos al frente de trozos selec­
tos de escritores de la colonia y de los .primeros años· de la Re­
pú!Mica, con 1lo•s tque se ·han fo-rmado algunos tomos de Anto­
[ogías. 

Asímismo investigador de Archivos 'Y escritor de amenas 
narraciones .biográficas, es el Sr. Celiano Monge que tiene su 
sillón en la Academia de la Lengua y en ··la de la Historia, lo 
que tquiere decir que a su erudición une d .castizo manejo de la 
pluma. 

Han Jormél!do galerías biográficas, útiles para consultas y 
citas, los Sres. Francisco Campos y <Camilo Destruge. 

Entre 1los que, por deberes de periodistas, •han escrito bio­
graJfías ocasionales, se han distinguido dos : el Dr. J. Modesto 
Espinosa y Manuel J. CaHe. De los artí.culos de periódico, ge­
neralmente escritos a .prisa, han .conseguido. elllos hacer algo du­
radero y ameno, trazando retratos, s·em'blanzas, ·siluetas, a ·base 
de biografías. 

Hay matices que deben ser considerados en este estudio 
nuestro: el de ecuatorianos que han escrito la vida de hombres 
célelhres de~l exterior, ·y el de escritores de fuera ,que se han ocu­
pél!do de nuestros !hombres. 

Además de los que ya hemos oitado como Gonzalo Zal­
dumbide a quien se debe el mejor estudio .crítico ibiográfico so­
br·e Rodó, deben recordarse los nombres ele los dominicos Fray 
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Enrique Vacas Galindo que narró la vida de Bartotlomé de las 
Casas, y del P. Al'berto María Torres que dió a luz su admira­
ble volumen sobre el P. V a:lverde, su ·hermano de religión, el 
que figuró durante la conquista. 

Escrito-res del exterior, 'que merecen puesto de honor en el 
presente estudio son el P. Bertlhe por su biografía de García 
Moreno, -la .que, si bien l'lena de equivocaciones, es el primer 
monumento literario, erigido en honor .del pTimer Magistrado 
ecuator,iano. 

Sobre Juan ·Montalvo escribió el insigne e inolvidable Rodó 
su mejor ensayo, obra de arte, de justicia y de reivindicación. 
Sobre e:l mismo ingenio ambateño ha escrito y sigue escri:bien­
do un il.iterato cubano, Roberto Agramonte, ,quien encuentra en 
don Juan al tipo del polemista y del literato, sin segundo, en 
su concepto, en el Continente. 

No es escaso el número de >los cultivadores de -la 'biogra:fía 
en el Ecuador. Forman un respetable grupo, aun siendo posi­
ble que :hayamos incurrido en olvidos e involuntarias omisio­
nes. Damos los tbonibres y citamos ·las obras ,que hemos tenido 
ocasión de conocer. A·sí 'Y todo, aun hay personajes ilustres 
que no han sido objeto ele .biografías, a pesar de que sus vidas 
contienen enseñanzas y rasgos dignos .de alabanza. Un Anto­
nio Flores Jijón, un Luis F. Borja, un Camilo Ponce, un Luis 
Cordero, un Pedro Carbo, merecen ser estudiados con cLeten­
oión. Esperan el biógra,fo. que los presente a la posteridad en 
todo el brillo de sus cualidades excepcionales. 

Y de los ,que ya tienen su correspondiente <biogra'fía, hay 
muchos que necesitan ele estricta justi.cia y reparacitón. Habría 
que rehaoer no pocas de esas vidas. 

Permítasenos que, en este punto, expongamos no una teo­
ría sobre el género ;biográfico, sino una s·en,cilla op,inión per­
sonal, va indicada en la Introducción a nlllestra obra sobre el 
Iamo. González Suárez. 

La :biografía, en .concepto de algunos, debe ser novelada, 
·en .conce.pto de otros, histórica, anecdótica, y en el de no pocos, 
té:cnica y psicológica. Creemos que, además de esos matices, 
debe ser anbe to.do .crítica. 

Entendemos por tal la 'que reúne estos dos caracteres prin­
cipales: adaptación del tono dominante al carácter del perso-
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naje biografiado, porque hay personajes cuya vida no se .presta 
·a la narración novelesca en 'bo;ga; y apreciación ·dd hom!bre, de 
sus hechos y de la época en que vivió. 

Este segundo rasgo no es nuevo, ha sido errtpileado siem­
pDe; pero creemos ·que debe ser más acentuado, más expreso 
en toda biografía. Debe tender el biógrafo a decir la última pa­
labra, mediante juicios críticos, sobre el sujeto, cuya vida es­
crrbe, so:bre los hombres que con él s•e relacionaron y sobre la 
época misma en que vivió. 

Quito, 1935. 
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Lt filosofía es el fruto más sazonado de una cultura. Si 
todo pensamiento· reflexivo, si toda ciencia aspira a dar un 
sentido unitario a las cosas, a buscar lo que hay en ellas de 
más general, permanente y profundo, la filosofía lleva ese afán 
a su último grado y anhela dar con la síntesis definitiva don­
de se halle lo uno que totalice ai Universo y la realidad, y en­
lace y articule lo plural· y vario. La cultura, recordemos a 
Keyserling, es manifestación vital del espíritu, es el espíritu 
inserto eri la vida. Y lo espiritual es justamente lo que une y 
compenetra,.lo que reduce ia división de la materia a la pene­
tración mutua de los elementos en el. todo, a la solidaridad y 
posesión recíproca de las partes que dejan ele estar fnera las 
unas de las otras, como ·en el simple estado físico y material, 
para unificarse en los organismos vivos, para sentirse por me­
dio ele la sensibilidad, para comprenderse merced a la inteli­
gencia, en una palabra, para intensificar la unidad ele lo múl­
tiple. Y aquí está también el escollo ele toda cultura: el afán 
espiritual, que es afán unitario, puede, en sus paroxismos, ata­
car el principio ele lo diverso, que es el principio ele la libertad. 
Unificar, ordenar, sentir, comprender está bien, muy bien, pero 
sin poner cadenas y frenos a la incoercible esencia que cliver-

. sifica, fecunda y hermosea el mundo. 
La fisolofía no es fruto de sociedades y pueblos primiti­

vos e incipientes. Si en Grecia pudo florecer con tanta nitidez 
y exuberancia, a·quello se debió a las condiciones •benignas y 
templadas del medio que, como en la fértil Jonia, especialmen­
te en Mileto, daban tiempo para el ocio noble, el que permite 
que el ánimo se desprenda de la pr·eocupación concreta y ma­
terial y se eleve a la consideración desinteresada de las co·sas 
del espíritu. Pero poned pueblos, como los americanos, sumer­
gidos en el seno ele una naturaleza bravía, inhospitalaria, que­
mante en la costa, destemplada en la cordillera, salvaje por 
todas partes, dispersa la escasa gente en territorios inmensos 
y selváticos, en páramos desolados y frígidos, de nula o rudi­
mentaria cultura en el indio, de cultura mediocre en el conquis· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



r66 A M E R I e A 

tador y decidnos si aquél es campo favorable para que el es­
píritu se alce a la contemplación serena y la reflexión profun­
da? Si diariamente la vida está amenazada de aplastamiento 
y muerte, si luchar heroicamente por ella es imperativo de cada 
hora, si el aparente sosiego y natural inercia del que habit:J. en 
Ja altiplanicie no es sino encogimiento y tristeza que encubren 
la angustia de la impotencia ¿cómo podría caber aquel discu­
rrir de la mente que sutiliza los conceptos y aprehende las e­
sencias y busca e intuye el enigma y el sentido del todo desin­
teresándose de las partes y- elementos? Dominar y vencer a 
una naturaleza poderosa ·y hosca requiere el esfuerzo heToico 
de cada instante, la atención al hecho en sus menores cleta-
1les, la acción sostenida y embebida en lo particular y crudo 
sin punto de respiro para abstracciones, generalidades y sue­
ños. Cuando en el ánimo hace g::trra la tiránica preocupación 
vital, la necesidad apremiante, -hambre, vivienda, a:brigo, sus­
tento- no se está para filosofías, esto es, para ampliar la mira­
da y ensanchar el corazón hacia el horizonte y la existencia 
inmensa e infinita. El primum vivere se impone con exigencia 
despótica y absorbente. Es el egoísmo primitivo y crudo de la 
vida particular que se protege y defiende. N o dominado su 
instinto poderoso por la satisfacción legítima, no cabe alzarse 
a la serenidad y armonía superiores. Sí que por escapar a ra­
tos de la prisión dura en que se convierte la tarea práctica, el 
espíritu vuele fugitivo al través ele las v·entanas de la ilusión 
y alcance atisbos y barruntos certeros, visiones originales y 
maravillosas, pero que no dejan de ser chispazos sueltos y es­
porádicos que nunca constituirán un sistema o una síntesis. 
El cultivo metódico y sistemático de la filosofía no exisürá, a 
menos que se llame tal la rutinaria repetición de lo que los fi­
lósofos dijeron en épocás pasadas. América, tierra de conquis­
tadores y de indios, primero, y luego de colonos "perseguido­
res del oro y de la plata", de frailes simoníacos o de apostó­
licos misioneros, y después de caudillos salvajes, poseídos de la 
pasión política, ha sido siempre ambiente mortal para la me­
ditación y el pensamiento. De ahí que ni en tiempos de la co­
lonia ni después apunte un filósofo de verdad, que acierte a 
embeberse en las altas ideas y los primeros principios. Pensa­
dores los hay de g-rande aliento, pero que simbolizan esas br·e­
ves escapadas de que acabamos de hablar, ese hurto de la a­
tención a la apremiante labor para lanzarse a divagar y pen­
sar; nunca la entrega por entero a la tarea ordenada de esla­
bonar hilos y cabos hasta tejer la fuerte contextura de un todo. 
Los demás se contentan con la fe religiosa, con el dogma he­
cho e impuesto o con volverse fiel eco de algún filósofo céle-
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bre cuyos j1úcios se repiten y enuncian sin penetrar su hondo 
sentido ni exprimir de él todos los problemas que encierra o 
suscita. Ni cómo tener calma para ello si ahí está la selva en­
marañada pidiendo el hacha y el brazo que abran en ella el 
camino y el claro; si ahí está el monte escarpado y el río to­
rren toso y los rigores del clima y en suma la lucha a brazo 
partido con la naturaleza y los demás hombres y pueblos. Vida 
revuelta, vida caótica, vida sin paz ni sosiego, perurgida por 
todos lados, no libera el ánimo para el :recorrido intelectual por 
los universales campos. Se está preso ahí, en el cuidado mor­
tal de ver por la existencia, de proveer a sus. neoesidades, de 
defenderse del enemigo, de resolver el problema angustioso de 
abrirse campo en la tierra inhospitalaria e inhumana. Ni s'e 
diga que los descendientes de los conquistadores, adueñados 
de extensas tierras, podían disfrutar de horas tranquilas para 
cultivar el espíritu. Es el rico el hombre que menos puede pen­
sar y meditar. El rico está prendido a sus propiedades y a sus 
negocios con toda la fuerza de su ánimo y aún en el caso de 
que no trabaje activamente, la tensión de sus cuidados y preo­
cupaciones le roba toda la savia que podía emplearse en nutrir 
universales y desinteresados pensamientos. Poseer dominios y 
tierras, perseguir el oro y la plata, entregarse al vaivén y es­
caramuzas de los negocios es enajenar sin remedio el ·espíritu 
y perderse para la reflexión filosófica que no se halla sino en 
plar:.os a donde no llega el hálito de la pasión de posesión y 
de dominación. Ni los políticos ni los hombres prácticos pue­
den ser auténticos filósofos mientras no logren desasirse del 
empeño actual, del deseo de adquirir, poseer y vencer. Es cla­
ro que toda experiencia, toda vida vivida rinde una base só­
lida. para filosofar, pero es menester siempre que la lucha haya 
tenido fin y que se apague el coraje y d interés de ella para 
poder reflexionar sobre sus azares, aspectos y enseñanzas, pa­
ra inferir de sus experiencias, dolores. y glorias la generaliza­
ción justa, la ética verdadera, la norma válida que haya de 
servir de regulación en los futuros tiempos. 

No ha habido filósofos en América. En la del Norte, do­
minado ya d elemento natural, floreciente y alegre la vida hu­
mana gracias a esa potencia máxima que ha levantado y cons­
truído en un siglo la arquitectura poderosa ele una gran na­
ción, los filósofos principian ya a aparecer y acusarse con fuer­
tes relieves. William James, Dewey y otros se per­
filan como iniciadores de una filosofía joven, nueva, que bebe 
directamente en la vida su inspiración y su vigor. El pragma­
tismo, de origen inglés con Schiller, cobra originalidad 'Y em­
puje con James y los pragmatistas americanos. 
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Sería inútil buscar, en la América nuestra, filósofos de al­
guna suposición. La genial intuición de algunos pensadores no 
basta para otorgarles d título de tales, por la falta de vi­
sión completa, conjunta y armónica de los problemas filosó­
ficos. Se ha tildado, y a veces elogiado, el idealismo de los 
pueblos latinos de América en contraste con el espíritu prác­
tico de los del Norte. Pero conviene advertir que ese idealis­
mo es apenas un afán lírico ele gentes que no pueden impulsar 
su progreso práctico a causa de su ociosidad y desgobierno; y, 
además, ese idealismo es puro ensueño que nunca encarna en 
la vida ieal, ele manera que ésta, huérfana de toda dirección 
moral, se desbarata a cada paso, lo que deja en pie e intensi­
fica la preocupación ele orden material que embaraza la obra 
sazonada del pensamiento. Lirismo ele poetas niños que en­
tretienen su pereza y su ineptitud para el trabajo organizado 
y fecundo, nunca labor ele espíritus reflexivos y serios, es el 
decantado idealismo de nuestros pueblos. 

En estos días, no obstante, un verdadero filósofo ~e dibu­
ja en el horizonte ibero-americano. Es Va::;concelos. Sus dos 
libros, Metafísica y Etica, nos sorprenden gratamente. Es de 
admirar cómo un político, un hombre sacudido por la fiebre 
de las luchas bárbaras de su país, haya podido conseguir tal 
poder de visión y penetración. La Metafísica revela la com­
prensión a fondo de todos los problemas ele la filosofía y si 
la Etica no alcanza igual altura se debe a que, por la natura­
leza de sus asuntos, se deja influir más por la pasión palpi­
tante del hombre que no puede librarse por completo ele la hiel 
de sus rencores y odios ele luchador. Pero debemos reconocer 
que en esas obras se deja sentir ya la garra inconfundible del 
g~nio filosófico. 

En el Ecuador, pueblo azotado como ninguno otro por los 
males ele la raza y b naturaleza, la carencia de filósofos es 
quizá más notable que en los demás. Cuenta González Sua­
rez que en el año de 1589, cuando se anunció un curso público 
de ülosofía en Quito, hubo general entusiasmo y que fué un 
verdadero día de fiesta aquel en que leyó el profesor jesuita 
la primera lección de la ciencia filosófica. Novelerías ingenuas 
de nuestras gentes que no podían menos de sentir curiosidad 
de esas cuestiones famosas que implica el estudio de la filo­
sofía, aunque a la postre nadie se entrase con ánimo re-,uelto 
y perseverante a desentrañar el abstruso fondo que ella encu­
bre y guarda. A la infantilidad americana causa dolor agudo 
ele cabeza el pensar filosófic-o como a los salvajes todo esfuer­
zo mental. Iniciada la enseñanza pública de filosofía, ella ha 
continuado dictándose hasta nuestros días, especialmente en 
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los colegios ·de religiosos, donde se le da capital importancia, 
ya que siempre fué afán notorio de ·ellos robustecer con razo­
namientos los dogmas de la fe. El laicismo la relegó al olvido 
confundiéndola con la religión, sin darse cuenta de que la fi­
losofía es, justamente, un sust·ituto indispensable de él!quella. 

Durante la colonia hubo muchos frailes que escribieron 
·en latín obras filosóficas. Se pueden citar varios nombres. Fr. 
Cristóbal López Merino, Fr. Clemente Rodríguez, Fr. Agus­
tín Marbán, Fr. Juan Caballero, Fr. Pedro de Alcántara Me­
jía, Fr. Bartolomé Azuegra, Fr. José Antonio de la Concep­
ción y Arroba, Fr. Francisco López Merino, entre otros, figu­
ran como autores de tratados de filosofía. Hemos leído frag-

. :mentos apreciables del P. Antonio Manosalvas, uno de los pri­
meros confesores de Mariana de Jesús, del P. Antonio Vanión 
Moneada, del P. Baltazar Pinto y N arváez, de Fr. Fralncisco 
Guerrero, del P. Diego ele Ureña, de Fr. Bernardo Serrano de 
Ugarte, del P. Jacinto Bacílio Morán de Butron, del P. Fer­
nando Espinosa, del P. Luis de Andrade, del P. Nicolás Cres­
po, Jcl P. Jacinto Serrano, del P. Marcos Escorza, ele Fr. Gre~ 
gorio Tomás Enríquez de Guzmán, del P. Juan Bautista A­
guirr::'. Cultivo de la filosofía no dejó de haber en los conven­
tos y universidades, pero fué filosofía repetida, eco casi ser.,. 
vil de la escolástica con escasísimos brotes ele pensamiento o.,. 
riginal y libre. De ahí que, como observa González Suárez, no 
·se dió ningún autor eminente de filosofía en la colonia. La 
crítica del Padre Feijoo, de cuyas obras trajo muchos ejem­
plares &u admirador, el cuencano 1Escwndón, agitó ·no poco 
•el espíritu filosófico de aquel .tiempo, despertándose el deseo 
-en los quiteños de someter a juicio y discusión todos los asun., 
tos. Hubo de so·bresalir, entre los profesores de filosofía. el 
presbítero Manuel Antonio Rodríguez, de quien informa Gon­
.zález Suárez que fué el primero que sostuvo y enseñó el sis­
tema copernicano en Quito, y cuyas ksis fueron una novedad 
en la colonia. 

Merece especial mención, ya en la República, el Padre Ma­
nuel J. Proaño, largo tiempo profesor de filosofía en la Capi­
tal del Ecuador y aún en otras partes de América. Escribió un 
texto que fué oficial en los colegios de segunda enseñanza y 
que contribuyó no poco a despertar el interés por los es·tudios 
filosóficos. Filosofía ingenua y entusiasta la del Padre Proa­
ño, discípulo devotísimo de Santo Tomás, que por la claridad 
del lenguaje y el fervor de las ideas no deja de remozar y re­
frescar la seca y huesaruda estructura de la doctrina tomista. 

Durante harto tiempo se ha desat·endido la enseñanza fi­
losófica en las Universidades, donde sólo es dable que adquie-
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ra vuelo •y profundidad. Hace poco se restableció dicha ense­
ñanza en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Central, que muy en breve ha sido suprimida. Falta grave que 
irá en mengua de la cultura nuestra, ·que podía ya asentarse. 
sobre sólidas bases. 

La cultura, recordémoslo, no existe mientras el sér y la 
vida no se dejan penetrar e informar de los valores. El sér 
y el valor, la vida y la norma, lo real y lo ideal son los do& 
elementos de la evolución humana y la historia. No que crea­
mos, como ciertos modernos filóso.fos, que el sér y el valor 
sean dos esferas esencialmente diversas de la realidad, aun­
que coherentes y de exigencia recíproca. Pero es innegable que 
el sér puecie modificarse por la penetración o influencia deL 
valor, norma, en nuestro sentir, emanada del sér mismo, de su 
esencia virtual y merced a la cual el sér o la vida, de brutos. 
y ciegos, de crudos e incultos, se tornan en algo inteligente, 
comprensivo, hueno y bello y se encaminan al perfeccionamien­
to. La irrupción de los valores en el proceso natural del sér,. 
como dice ün filósofo, constituye la cultura que mejora y en-. 
noblece a la naturaleza y eleva la condición física y psíquica 
del hombre. N o basta ser. Es fuerza ser bueno, ser inteligen 
te, ser bello, ser santo. Es .fuerza que el reino de los valores 
embeba y empape, plasme y modele el barro de la humana na­
turaleza a fin de que ésta se vuelva culta. ¿Son acaso pala­
bras huer.as la belleza, la verdad, la bondad, la perfección? 
¿Carecen de todo sentido? ¿No significan algo más que la sim-. 
pie. categoría de ser y de vivir? Si nadá más signi;ficasen no 
se explicaría, no tendría sentido el a<fán humano que investiga, 
que educa, que anhela, que ama, que busca una vida mejor y 
más bella. Distanciar el sér del valor, imaginarse que el sér es. 
una .cosa y el valor otra, de manera que nada tenga que ver 
éste con aquél es cosa incompr·ensible y absurda. Sin embargo, 
nada más común que oír en nuestros días que la realidad, léase 
el ser, es una cosa y los principios, las normas, otra. Para la 
especulación están bien las doctrinas y los valores ; para la 
acción, para la vida real y la práctica, los principios huelgan, 
los valores son vacíos y sóla la mecánica material y física y el 
psiquismo del instinto y la pasión üenen alguna virtud. ¿Para 
qué especular entonces? ¿Por puro deporte del intelecto? .... 
¿ Para qué hablar de cultura y de moral?. . . . Basta con el fu­
sil del soldado que mete miedo y arregla las cosas a su talante 

. y capricho. Pero no, en el Ecuador de estos días se está dando 
la extraña y admirable paradoja de que el hombre del ·fusil y 
la bayoneta tenga normas, reconozca valores, respete leyes y 
cuide del orden y de la cultura; y que ·sean los hombres de, 
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pensamiento los que inciten al soldado a hacer uso de su fuer­
za para derribar constituciones, pisotear leyes, barrer con las 
normas y los principios. 

Y es que en el Ecuador la cultura filosófica no existe, no 
echa raíces, no hace presa en el espíritu de los hombres. Los 
que blasonan de pensadores son aún puro apetito de domina­
ción, puro apetito de posesión, puro apetito de goce, los tres 
apetitos fundamentales del animal humano que han menester 
la irrupción de los valores para que el animal se transforme en 
ser culto y aprenda a vivir la vida buena y la vida bella. 
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ra vuelo 'Y profundidad. Hace poco se restableció dicha ense­
ñanza en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Central, que muy en breve ha sido suprimida. Falta grave que 
irá en mengua de la cultura nuest<ra, •que podía ya as-entars.e_ 
sobre sólidas bases. 

La cultura, recordémoslo, no existe mi en tras el sér y la 
vida no se dejan penetrar e informar de los valores. El sér 
y el valor, la vida y la norma, lo real y lo ideal son los dos. 
elementos de la evolución humana ·y la historia. No que crea­
mos, como ciertos modernos filósofos, que el sér y el valor 
sean dos esferas esencialmente diversas de la realidad, aun-­
que coherentes y de exigencia recíproca. Pero es innegable que 
el sér puede modificarse por la penetración o influencia del 
valor, norma, en nuestro sentir, emanada del sér mismo, de su 
esencia virtual y merced a la cual el sér o la vida, de brutos. 
y ciegos, de crudos e incultos, se tornan en algo inteligente, 
comprensivo, hueno y bello y se encaminan al perfeccionamien­
to. La irrupción de los valores en el proceso natural del sér,. 
como dice un filósofo, constituye la cultura que mejora y en-­
noblece a la naturaleza y eleva la condición física y psíquica 
del hombre. No basta ser. Es fuerza ser :bueno, ser inteligen 
te, ser bello, ser santo. Es fuerza que el reino de los valore~ 
embeba y empape, plasme y modele el barro de la humana na­
turaleza a fin de que ésta se vuelva culta. ¿Son acaso pala­
bras huecas la belleza, la verdad, la bondad, la perfección? 
¿Carecen ele todo sentido? ¿N o significan algo más que la sim-­
ple categoría ele ser y ele vivir? Si nada más signiificasen no 
se explicaría, no tendría sentido el a<fán humano que investiga, 
que educa, que anhela, que ama, que busca una vida mejor y 
más ·bella. Distanciar el sér del valor, imaginarse que el sér ·es. 
una •Cosa y el valor otra, ele manera que nada tenga que ver 
éste con aquél es cosa incomprensible y absurda. Sin embargo, 
nada más común que oír en nuestros clías que h realidad, léase 
el ser, es una cosa y los principios, las normas, otra. Para la 
especulación están bien las doctrinas y los valores ; para la 
acción, para la vida real y la práctica, los principios huelgan, 
los valores son vacíos y sóla la mecánica material y física y el 
psiquismo del instinto y la pasión ti·enen alguna virtud. ¿Para 
qué especular entonces? ¿Por puro deporte del intelecto? .... 
¿ Para qué habla·r de cultura y de moral?. . . . Basta con el fu­
sil del soldado que mete miedo y arregla las cosas a su talante 

. y capricho. Pero no, en el Ecuador de estos días se está dando 
la extraña y admirable paradoja de que el hombre del -fusil y 
la bayoneta tenga normas, reconozca valores, respete leyes y­
cuide del orden y de la cultura; y que ·sean los hombres de 
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pensamiento los que inciten al soldado a hacer uso de su fuer­
za para derribar constituciones, pisotear leyes, ·barrer con las 
normas y los principios. 

Y es que en el Ecuador la cultura filosófica no existe, no 
echa raíces, no hace presa en el espíritu de los hombres. Los 
que blasonan de pensadores son aún puro apetito de domina­
ció:1, puro apetito de posesión, puro apetito de goce, los tres 
apetitos fundamentales del animal humano que han menester 
la irrupción de los valores para que el animal se transforme en 
ser culto y aprenda a vivir la vida buena y la vida bella. 
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EL PROBLEMA DE NUESTRA 
POLITICA EDUCACIONAL 

JULIO E. MORENO 

Como en el caso del voto simplemente numenco, padece­
mos en el Ecuador las consecuencias de otro grande y funesto 
equvvoco de cariz institucional: la libertad de enseñanza. Tam­
tbién en este campo el simplismo mental y la penuria de sentido 
histórico han vuelto estéril entre nos·otros cual•quier esfuerzo 
de avance ético-cultural. 

MISTICISMO POLITICO 

Problemas mal planteados y peor discutidos entorpecieron 
en todo tiempo el proceso evolutivo de las democracias. El en­
venenamiento de los pueblos por la inyección abusiva del alca­
loide de "los principios", sin análisis de las características del 
organismo social, fue el crimen de los propagandistas retóricos, 
'Cle los •políticos metafísicos. Campo a:bierto, .el de "los ideales", 
'para los simuladores del talento., lo es más para los simuladores 
de la integridad moral. Se ha dicho, con exactitud, .que 'hay una 
'beatería de los credos democráticos. Al igual •que en la esfera 
religiosa, acaece en el dominio político ·que una buena porción 
'Cle gentes !hace consistir su virtud -la virtud ciudadana y su 
•patrimo.n¡.o ideológico- en enfervorizarse y entonar 'himnüs y 
'formar ·procesiones ante los ídolos espectrales que llamamos 
Libertad, Orden, Derecho, Justicia, Democracia. . . El intelec­
tual o el ho·m'bre político ineducado ·para e111juiciar la realidad y 
actuar en su área con denuedo hará de la pro[esión de fe en esos 
·dioses laicos y de su ,hiperbólica valoración wbstracta todo el 
aporte substancial de su ánimo. 

Como se comprende, esto es grave cuando se generaliza. 
Signi·fica la ausencia del sentido crítico o.rientador, exigible a 
las minorías inteligentes, sin cuyo concurso no puede estructu­
rar su vida un pueblo. Y este es el caso de la oonvivencia pú­
blica ecuatoriana. 

En todas ·partes la política es luc'ha, y los ludhadores se 
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atuvieron siempre al conocido aforismo de psicología elemen­
tal: a las multitudes se persuade con a;firmaciones más que con 
razones. El razonamiento demanda un esfuerzo de atención, y 
el público, a semejanza del niño, tiene muy escasa capacidad 
atentiva. Se aburre si le vienen con disquisiciones. En camlbio, 
reacciona y se exalta cuando estimulamos las funciones origi­
narias o espontáneas de su psique: la admiración o la aversión, 
el entusiasmo o el coraje. Con una pequeña matización de 
ideas, ·pero con suficiente recargo de imá:genes y una chisporro~ 
teante fraseología, y siempre imbuyendo en su ánimo la mayor 
suma posi.ble de "derechos", el tribuno, el escritor político, el 
gobernante, puede estar seg·uro ele dar una caza a los grupos 
populares, momentánea o duradera. 

Mas la aplicación de la técnica de estos influjos no excluye 
el interés consciente y reflexivo de los verdadems dirigentes 
por los pro'blemas mismos. Sólo se repite aquí el destino que 
la ciencia política ni el sistema democrático han vencido hasta 
ahora: las mayorías prestan apenas a los grupos directores el 
mismo servicio de apoyo constructivo que el andamiaje en la 
ejecución de un plano (lo cual, desde luego, no significa .que el 
asunto de la estructura esencial que preocupa a tales grupos. 
s•ea ajeno al auténtico ser de las masas sociales). Lucha sín 
tensión y sin "forma" no se concibe; de modo .que en una épo~ 
ca cuyo espíritu es la suprema socialización de la vida resulta 
natu.ral que cada núcleo representativo busque en el aparatoso 
:movimiento plebiscitario esa tensión y esa forma. Con ello. ex­
terioriza su ·potencialidad y su avance irreductible. El tubo so­
noro de Ios motines callejeros en que se pregonan ecos de ideas 
es obligado ingrediente para los que están en posesión de ideas 
más o menos orgánicas sobre las cosas. Que la multitud crea 
tener opiniones propias, que experimente la va,ga sensación de 
que su actitud de aporte o retiro de adlhesi·ones es espontánea, 
e imagine decidir en los con;flictos púlblicos, no ;quita nada a lo 
caracterís.tico de la verdadera acción directa que reside, y re­
sidió perennemente, en las minorías cualificadas. 

Entre nosotros, éstas casi se confunden moral y mentalmen­
te con la multitud. A cada paso se ve cómo en el fondo la ma­
nera de discurrir y ele compo.rtarse de nuestros hombres mejo­
res tiene su raíz en el racionalismo romántico, heredado de la 
Revolución .francesa. Con general'idades 'Y con lirismos nos 
iinjimos vivir una intensa vida política. Es un estado pasional, 
tur-bio, fluctuante, no. una conciencia de lo real asequitble, lo 
.que nos mantiene en la lid. Cada vez se ofrece más :borroso el 
límite de nivel que debiera haber entre el gran público y los 
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<Capacitados para un in>flujo plasmante y organizador. De aquí el 
urigen del desorden consubstancial en la marcha de la Repú­
iblica. Vive el país en la práctica ele una política 'que no. tiene 
:trayecto·ria ni sentido, y es lógico que tantas sórdidas mutacio­
nes superficiales le lleven al convencimiento ele rque política y 
·farsa son sinónimos. 

En este aspecto de la inanidad de criterio inherente a h 
tctitud romántica todos llegamos a parecernos. La kadición 

mental religiosa ·que tienen estos ·pueblos de personificar y di­
vinizar abstracciones los predispone admirablemente para re­
ci\bir esa representación mística de los anhelos colectivos. Su 
estado de espíritu 'Viene a ser el de una espera mesiánica en la 
o.rganización social definitiva, en el Gobierno perfecto. Es pro­
pio de las masas, como decía, el don de receptividad de cual­
quiera equívoca invitación a un inmediato futuro en que las di­
vinidades laicas ~Libertad y Orden, Derecho y Justicia-·, 
a:fiancen su reinado. ·Como esto no ocurre, atribuyen entonces 
el !fracaso a !o.s !hombres. De la creencia en el valor arbsoluto 
de ciertas palaibras mágicas se llega a:! ,grosero. hálbito de la in­
conrformidad con todo régimen gubernativo. De ahí las peren­
nes conspiraciones; de ahí esa sucesiva y ciega dilapidación del 
:precioso capital,humano de la nación representado en sus hom­
íbres públicos. Gastamos demasiado pronto a los elementos 
más representativos y, lo que es peor, los anulamos. Si se apre­
-cia que la 01bra del gobierno de las colectividades er, día a día 
más compleja y exige en quienes han de enfrontarla una buena 
dosis de estudios y experiencias, habrá de verse lo torpe y sui­
-cida de esa manía destructora. 

N o somos, pues, idealistas: somos apenas 'verbalistas. Ver~ 
¡balistas y místicos, con ese misticismo •que implica la negación 
de toda vida dvica activa y creadora. Cada s.ituación nos sor­
prende sin nociones claras ni conceptos diferenciados que co­
Jaboren en la ;faena de articulación de nuestras posibilidades. 
Como no se analizan los heohos, se ha atrofiado en todos la 
esencial !función de descomponer los elementos de cada pro>ble­
ma de nuestro virvir político .. Este es el origen psicológico de 
la aberración común 'que nos hace esperar ·en cada cambio gu­
bernativo una reconstrucción nacional sutbitánea y unos recons­
tructores milagrosos cuanto ignorados. ·Con tales .hálbitos de 
waloración irreal y sentimental, no sirve de nada cuanto /ha he­
cho aquel régimen ni cuanto han proyectado estos otros. Co­
inétense entonces los más atroces desco.nocimientos y, como en 
•toda transgresión del sentído de justicia, esa actitud inconcreta 
y frí,vola nutre la gusanera de los personalismos. 
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"CONCIENCIA SOCIAL 

Sólo un intento de agrupar orgánicamente las ideas sobre 
los distintos aspectos que constituyen el problema de la vida 
nacional puede salvarnos. Necesitamos dejar de ser una menta­
Edad simplista, homogénea. Porque el •valor mental y moral de 
un pueblo no consiste precisamente en integrarse al movimien­
to de ideas y anhelos contemporáneo, vagando por los ám\bitos 
-de lo. inconcreto. :Consiste en que acierte a analizar su propio 
estado social-ihistórico y, a la luz de las enseñanzas de la cultu­
ra moderna, se fij-e una orientación y una disciplina constantes 
que le lleven a un desarrollo cada vez más acentuado. Exalta­
-ción de principios con desvinculación de la realidad en que se 
vive y actúa es el mayor despropósito de la política teoricista; 
Tenemos que buscarnos a nosotros mismos, adquiriendo sensi­
bilidad para nuestro.s problemas. 

Pero entendamos que sensibilidad no es sentimentalismo,­
estado emocional semi-patológico. Aquella supone una actitud 
racional comprensiva. Por esto, la más alta calidad de espíritu 
de un pueblo se expresa diciendo que tiene sensibilidad políti­
ca; o sea, comprensión de sus problemas e inquietud que bus­
que las soluciones dentro de normas leales y ·vivi·ficadoras. 

Al favorecimiento de este fecundo impulso vital están ohlí­
,gados los intelectuales que no quieran ser simplemente fogosos 
retóricos o repetidores de ideologías ajenas. El escritor polí­
,tico de verdad debe aspirar a convertirse en la conciencia de la 
sociedad a que pertenece, ya •que nuestra historia nacional ha 
Jlegado a un punto en que el estado mental colectivo es de fla­
grante inconsciencia. Si el :factor decisi.vo en !historia es el tipo 
medio de los ciudadanos, con .que se forma el material actuante 
.lY. votante en una democracia, como esa parte del cuerpo social 
tiene una limitación constitutiva, el modo único de subsanarla 
~onsiste en que 'haya siempre una minoría con talento específico 
para el desinteresado enjuiciamiento de las circunstancias am­
bientes. 

Aquí viene !bien completar el pensamiento. que enuncié en 
mi ·ensayo anterior, cuando decía que nuestro viviente problema 
.político se resuel<ve en la confrontación de nuestro peculiar pro­
blema histórico: el definitivo ·problema nuestro es un proiblema 
psicológico. Necesitamos aprender la idenüficación sumisa de 
n~estras realidades y posibilidades, como medio de reacción 
mental y moral contra ese mónbido o primitivista afán infor:­
mulado. de una situación ideal que esperan todos y que jamás 
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Jlega. Precisa que la porción más o menos ilustrada o civiliza­
da d.el país vaya adquiriendo el hábito de reducir a sus debidas 
proporciones cada hecho social o 1)olítico, cada situación histó­
rica. Nos importa conquistar algún sentido realista de nuestro 
.vivir colectivo, si éste no 1ha de limitarse a una reverencia su­
:persticiosa para los programas abstractos y una condenación 
fanática para cuantos son los go·biernos que ·enuncian o a lo.s. 
que se imponen esos programas. 

El alcance sociológico de esta actitud rectificadora resulta 
así doblemente fecundo: se estimula la formación de la co.ncien­
<Cia social en la esfera de los valores, el conocimiento de cuyas. 
·conexiones apareja comprensión y tolerancia, y esa conciencia 
nos conduce al campo. propio del dereaho pos.itivo •y de la polí­
tica práctica, que constituyen el complejo de funciones del Es­
tado. Se me figura que la sustitución de los há\bitos mentales 
de nuestra educación místico-romántica por el intento sistemá­
•tico de ordenar a las gentes conforme al mundo de sus valores. 
y señalarles los defectos ele la ordenación existente daría sen­
tido a la vida pública, que ;hasta ahora es anarquía y pasión. A 
medida que se sienta más hondamente las conexiQnes de Nalor, 
en que está comprendida la sociedad, más enérgicamente se re­
·chazará la idea de imponerse a ésta con dogmatismos y fana­
tismos. Desde este fundamental punto de vista, cabe decir que 
vida civilizada ·es vida conexionada. 

Este concepto, ·que informa toda la sociología moderna, se 
vislumbra y cobra relieve, en pequeño, aplicado a la familia. 
:Cuando el matrimonio transcurre tranquilamente, hay ·que en­
tender que, en un grado más o menos justo, las relaciones de 
valor entre el marido, la mujer y los 1hijos, cada cual dueño de 
sus v1vencias, 'forman un mundo unitario. Y, para el caso de 
alteraciones en este mundo de valores, debidas a modos de ac­
ción u omisión de unos u otros, el derecho positivo ,hace del ma­
trimonio una construcción jurídica, con un fondo superior de 
respeto a la vida "valiosa" de cada cual. Los Estados cultos 
tienden, por tanto, aJhorá, a estudiar la estructura familiar con 
esta cambiante significación vital que juega un papel importante 
en la evolución práctica del derecho. 

La sociedad, 1base y oibj etivo de la misión del Estado, ha. 
de tener igualmente un enlace íntimo siquiera de los valores 
;vitales primarios sin cuya •vigencia no se conci.be un organismo. 
social histórico. Con a.finidad, no igualdad, en los. medios, ha de 
1ha:ber unidad del •fin: la vida en común sana. Ello toca luego 
a la sustancia misma del Estado, que como totalidad jurídica 
tiene un interés moral en una cierta "tensión" incesante de las. 
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tendencias valorativas de los grupos sociales. Sin tal tensión 
y ÚJ sentimiento de comunidad, o no !hay ludha y desarrollo o,r­
,gánicos, o lo ¡que debiera ser armónica convivencia degenera en 
rudeza primitiva y discordia. 

En el Ecuador, no alcanzamos a tener organización en la 
política, po.pque no la hay previamente en lo más sencillo e in­
terno de la estructura social misma. N o llevamos vida común, 
en el dinámico sentido del término, y nos limitamos a una sim­
ple y discordante éoexistencia en que todos oponen resistencia 
a todos. Y sin organización política no 1hay Estado posible; es 
decir, un sistema de regulación jurídica lo bastante eficiente 
para que la concienCia social se sustantive en conciencia na­
cional. 

De todo esto se deduce que es incultura el fondo mismo de 
que ·proceden los modos ele conducta nuestros, como indi·vicluos 
y como. ciudadanos. En términos precisos: es falta .ele concien­
cia moral el defecto primario y máximo que ·ha ,hecho _tan agrio, 
tan incorregible nuestro estilo de vida. Ahondando un poco, 
llegamos así a tocar las raíces de nuestra actitud siempre hostil 
a un sano régimen de convivencia. Se descubre el motivo y 
origen de que toda nuestra vida pública esté envenenada. 

LA FUNCION EDUCATIVA 

Este esquema de investigación nos conduce al pro'blema úl­
timo de nuestra historia y nuestra sociología: la educación co.­
mo proceso vital. Me atrevería yo a conderisar la esencia de 
la función educativa diciendo que es formación y perfecciona­
miento de la estructura social de la vida del alma. Allí donde 
se halle entumecido el sentimiento de comunidad y los conte­
nidos espirituales (religión, arte, ciencia, metafísica) no se tra­
duzcan en moralidad y organización, quiere decir ~que hay fal1a 
del sistema de ideas educacional. El pueblo ~y tal es nuestro 
caso- que con toda su armazón y doctrinas institucional·es ad­
vierta, sin embargo, que vive en un sentido contrario al de una 
verdadera cultura, es por,que tiene las líneas directrices y fun~ 
damentales de su vida mal planeadas. 

La concepción de la cultura y la concepción de la vida se 
interfieren y compenetran, por tanto. En su razón de vivir ha 
de hallar un pueiblo su ideal de cultura. Esta no ha'brá de ofre­
cer sól·o ·bienestar material; deberá descubrir fórmulas de sa­
tisfacción espiritual y de vida ascendente. 

¿Qué sucede, empero, si· l)ercilbimos en el pasado y en el 
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presente la índole y el tono de nuestra ¡yida social y política? 
Oue, como decía, .han sido y son de una escandalosa, feroz dis­
~rdia. Formada nuestra individualidad ibajo el influjo avasa­
llador de la iglesia católica, ésta impuso a la so.ciedad ecuatoria­
na, durante siglos, la falsamente denominada cultura cristiana. 
Lógicamente, se reservó el instrumento de la educación, en cuan­
to representa una ele las .funciones ;fundamentales de la cultura. 
Para el poder eclesiástico, el dominio de la educación implicaba 
la necesidad inevitable propia ele su misión especíEca. Fuerza 
,visible e irreclucüble la iglesia nacional, el Estado no tenía es-­
fera alguna independiente en este punto: su sumisión es com-
pleta y 'garantizadora. · 

Ya en otro ensayo expresé lo· que para la capacidad intelec­
tiva y el desenvolvimiento ético comportaba un género de edu­
cación en que las doctrinas son tan sólo pías o impías, no por 
verdaderas ó falsas, sino según confirman o !hacen dudar al cre­
yente, y en ·que se inculca la abominación de toclo.s los 'que se 
apartan ele la obediencia a los ministros ele la religión. Aquí 
étigregaré que desde entonces queda adulterado, viciado, radi­
calmente, el sentido estimativo ele los valores 'humanos, alrede­
dor del cual y con cuyo resorte es posi-bie una cultura. La orien­
tación general ele nuestras -formas ele vida será en el curso del 
tiempo ele instintiva aversión a cuanto revele alguna libertad ele 
espíritu. La opinión social más :favorable la tendrán aquellos 
que se muestren creyentes o piadosos, aunque su 'lricla moral sea 
ibien dudosa. No. se reconocerá a nadie la capacidad ele ejerci­
tar, a conciencia, cualquiera otra concepción religiosa del mun­
do distinta ele la católica. Imrbuiclas las clases sociales del pre­
juicio cultural religioso, apenas serán susceptilbles de dirección. 
La unidad ele la positiva cultura nacional se tornara un pro'ble­
ma irresoluble. 

En un principio, el derecho escolar, en lo que a·hora es 
República del Ecuador, mantiene, pues, una relación o!bligacla 
con el régimen interio·r eclesiástico. N o libertad ele enseñanza, 
sino clereciho exclusivo a dar y cuidar la ·que se debe al niño y 
al joven, es el axioma proclamado por las potencias clericales. 
La llamada "educación cristiana" queda ceremoniosamente exal­
tada al rango ele dogma ele la poHtica docente estatal. Quien­
quiera que, sin ser eclesiástico o pertenecer a una comunidad 
religiosa, desease ejercer el magisterio, :había de hacerlo estricta­
mente en .el s·entido de 1a inspiración clerical. No se imagina 
por nadie otra manera de realizar la do.cencia, la cultura y la 
investirgación. 

Pero la edad moderna tiene una concepción distinta y, sin 
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duda, contrapuesta, en materia de educación pública. El espí­
ritu moderno, para org·anizar un pueblo, lo primero que procu­
ra es crear, desarrollar el sentido de comunidad; mas una co­
munidad de individuos a quienes preocupe la nación, vasto con­
finio en que cwben todos los credos religiosos. Con la base de 
esa conciencia social y de esa conciencia nacional, el Estado 
puede entonces unificar fuerzas vivas preexistentes. El mismo 
viene a ser una unidad sustantiva, lograda .merced al libre y 
coordenado juego de las organizaciones social-políticas. El re­
sultado es que se thace educación y se thace cultura. 

Ha1bituada !históricamente la iglesia entre nosotros a tener 
dislocado el cuerpo social en cofradías innumerwbles, las cuales 
no mostraban cohesión interior, políticamente, s.ino cuando ele 
actuar en sentido del conservadorismo clerical se trataba, ¿ có­
mo podía avenirse al implantamiento de una educación contra­
.ria a la consigna de preponderancia del poder eclesiástico sobre 
el poder óvil? Lo que .reputaba, religiosa y jurídicamente, su 
derecho, ¿ i<ba a dejar menoscabarlo y revisarlo? 

Al advenimiento del Estado laico en el Ecuador, se pro­
duce, en consecuencia, una formidaJble e implacable campaña 
clerical contra la escuela no confesional. La implantación de 
escuelas oficiales en que simplemente se prescindía de la "asig­
natura" de religión o de las prácticas del culto considera la igle­
sia como un do,ble atentado insufrible: contra los intereses de 
esa misma religión y contra las inalienables prerrogativas de 
la Roma papal. La guerra incesante a "la escuela sin Dios", a 
"la enseñanza atea", fórmulas con que el clericalismo político, 
mezclado al cie_go wfán prosditista, defendió siempre sus posi­
t:iones ele avasallamiento de las generaciones, complica la ás­
pera tarea del liberalismo de deslindar la religión dominante y 
la :función educativa para formar genuinos ciudadanos. Los es­
critos más violentos, las prédicas más inflamadas, la acción so­
·cial eclesiásticamente mejor organizada, mantienen :hasta a:hora 
candente la cuestión del antilaicismo en la ·enseñanza. 

La ·verdad es, sin embargo, 'que ese siniestro ambÍente crea­
do en to.rno a los planteles de educación olficiales, si ha ;hedho 
lenta y difícil su marcha, no ha impedido ·que vayan conquis­
tando cada vez la confianza del público. Al fin y al cabo, ad­
vierten las gentes que no existe un: motivo irrefutable para tan 
sañudo ataque. No son pocos los padres de familia creyentes 
que encuentran indiscutiblemente de mayor calidad la enseñan­
za de algunos est<tblecimientos del Estado que la de congrega­
ciones reli1giosas docentes, las más de ellas impreparadas y aje­
nas a nuestra nacionalidad. 
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LIBERTAD DE ENSEÑANZA? 

'Cuando nuestras Constituciones li,berales creyeron de su 
deber "consagrar el principio" de la libertad de enseñanza, el 
pensamiento primario fue, pues, el de reacción contra el absor­
cionismo docente de nuestro catolicismo histórico. Ese pensa­
miento primario se liga,ba internamente a la tesis reformista de 
'que al Estado incumtbe la preocupación de dar y extender una 
educación general lo mejor posilble, junto con una estructura y 
régimen adecuados. Sin esta asunción de tfunciones, el precepto 
constitucional complementario sobre o:b!igatoriedad de la pri­
mera enseñanza, gratuita, no podía tener sentido. Frente a esa 
actitud reivindicativa del Estado en la función pública de la edu­
cación nacional, dijérase que la iglesia no pierde de vista un 
propósito: el de sugerir siempre a las masas sociales lo ilegítimo 
de la docencia estatal enfrentada a la legítima y autónoma edu­
cación confesional. 

Entretanto, ésta lhace ahora suyo el principio de la libertad 
de enseñanza. ,Lo !hace contra todo el proceso ele nuestra lógica 
histórica, pretendiendo una absoluta autonomía con respecto a 
la acción del Estado y reservándose el derecho de combatir y 
despresügiar la enseñanza de tal Estado. 

Este problema se 1ha mantenido, por lo visto, en lamentable 
confusión, a causa principalmente ele dos circunstancias: el que 
los constituyentes li'berales dieran con su precepto equívoco la 
impresión de 'que la libertad de enseñanza era como ele derecho 
natural y el que nuestro romántico liberalismo olvidase dema­
siado la percepción ,histórica en ésta, como en muchas cuestio­
nes. 

Luego veremos en qué límites desempeña algún papel aque­
llo del derecho natural en el complejo de problemas que es la 
política educacional práctica. Por lo pronto, quede en claro que 
la decantada lilbertad de enseñanza dista muciho de ser un pos­
tulado lL'beral. Cuantos han tratado esta cuestión, exentos ele 
prejuicios, reconocieron que la Revolución ,francesa, de que na­
ció el Estado liberal, lo 1que hizo :fue afirmar, como una de las 
reinvindicaciones primeras ele la democracia, la necesidad ele 
una educación pública común, fundamento ele la unidad moral 
de la nación. 1Condorcet, el gran pedagogo de la Revolución, 
proclama la enseñanza liibre, pero estalblece una a1bsoluta in­
compatibilidad entre la función pública docente y las profesio­
nes eclesiás-ticas'. Y a sé que en la propia Francia se tergiversó 
y traicionó después ese concepto de libertad. Así, ha 'habido re-
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gímenes liberales que dejaron amplitud de penetración en el 
campo educativo a los instituto.s rel-igiosos. Se o.lvidó o fingió 
olvidar que precisamente el problema central para el pensamien­
to revolucionario estaba en la excepción de rque ha'bla Condor­
cet. ~Cualesquiera organismos pedagógíco.s pod.ían alegar la ga­
rantía constitucional para el ejercicio de la pro:fesión enseñan­
te, menos las organizaciones eclesiásticas. 

Esto en el aspecto conceptual y de alcance interpretativo 
de la sociología del derecho.. Distinta cosa es .que, en el plano 
de la realida·d, el Estado, puesto a enfrontar una vasta organi­
zación secular de planteles de índole confesional, respete su 'fun­
cionamiento y los deje prácticamente en posición análoga a la 
de los verdaderos establecimientos de educación libres. Es el 
conflicto de relación propio de los países católicos (los países 
protestantes desconocen el mal del clericalismo). Es el conflic­
to del Estado liberal ecuato.riano. Ni económica, ni política, ni 
técnicamente, a menos que se creyera en los mila•gro.s del caos, 
puede concebirse un impulso superior de abolición de la ense­
ñanza co111fesional y su sustitución con la •que estuviera subs­
traída al cánon de Roma. No rqueda otro arbitrio que wbordar 
la múltiple rfunción de ejercitamiento de una política cultural en 
un amplio sentido y en conexión con la fatalidad histórica. Es­
to no es, en manera alguna, a1bsolutismo centralista del Estado, 
ni dominio rígido en el orden de la significación de conceptos 
y normas de la actividad pedagógica. Es sencillamente la .cons­
ciencia del Estado en la finalidad que ha de buscarse desde 
puntos de vista ético-culturales. 

EL CONCEPTO DE CULTURA 

Venimos, así, al problema de una cultura {un todo espln­
tual-social condicionado histórica y jurídicamente) centrada en 
el Estado, no. dominada por él. La idea de los viejos pedago­
gos de que la educación general humana constituye la esencia 
de la educación nacional y de que ésta es el fundamento de la 
educación del Estado ha sido cada vez superada. Rasgo fun­
damental de nuestra época es la preocupación por una disci­
plina a la ·que se quiere llegar a darle el carácter de ciencia ri­
gurosa: el estudio de la cultura. El enorme acervo de escritos 
acerca de las varias concepciones de la cultura llega al punto 
de entrañar ello mismo la más tremenda confusión de direccio­
nes y o'bljetivos culturales. Mejor dicho: esas concepciones se 
corresponden con cuantas han sido y son las ideologías que ha-
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cen referencia al problema político moral de constitución de los. 
pueblos. Tenemos la concepción idealista, la concepción bur­
guesa del Estado ,¿e derecho, la concepción del liberalismo eco­
nómico, la del democratismo "cristiano", la socialista, la •bol­
clhevista, la fascista ... No !hay, pues, una cultura absoluta, co­
mo no hay una concepción totalitaria del orden natural de la 
vida histórica. 

Pero en el fondo de todas esas varias .formas con que los 
bom'bres subrayan su voluntad de convivencia orgánica, late 
un doble sentido universal: la vitalidad del espíritu 'humano, 
cuya si1gnificación radica en hacer del hom1bre una consciencia 
ascensional frente al cosmos, y la persistencia de directrices es­
pedficas parciales que incluyen para el Juturo exigencias ético­
culturales. Mediante lo primero, la H umaniclad se muestra ca­
paz de una actitud espiritual unitaria y esto conduce al pensa­
miento de la evolución indefinida, -objetivo de la cultura. Me,., 
diante lo segundo, alcanzamos la comprensión sociológica de 
las condicionalidades políticas de las culturas nacionales, en 
·que es un factor la preocupación universalista. 

La educación, en cuanto representa uno de los aspectos. 
fundamentales ele la cultura de uri pueblo, !ha de ser, pues, es­
tructuración progresiva, dentro del devenir 'histórico concreto 
y de una posición vigilante SOíbre el movimiento espiritual ge­
neral de la época. Esto pone de realce el error de los que creen 
que la "ciencia de la educación" pueda ofrecer fundamentacio~ 
nes cientrficas inequívocas para el derecho y la política educa­
cionales: favorece la selección ·de medios, pero· no es el agente 
decisivo. Esto evidencia también otro erro.r: suponer que la 
unidad de la vida espiritual deba traducirse en uniformidad. 
Tal pretensión se delata cuando aspiramos a que un sector de 
cultura domine a todos los demás. Ha sido y es el caso de 
nuestros pueblos amamantados en el catolicismo español: a tí­
tulo de que la unidad religiosa es un .bien espiritual inapreciable 
para la vida política de un país, se aspiró a que esa religión tu­
viese un rango de elevación tal, que su predominio llegaba a 
conifundirse con el dominio cultural mismo. No es .extraño, 
ante esa tendencia exclusivista, que en culturas -ya bien evolu­
cionadas, la reacción 1haya ido al otro extremo: negar la justi­
ficación !histórica del régimen ele la docencia por la Iglesia. 

·Claro está •que en todas pa,rtes <ha:y el peligro de las corrien­
tes pedagógicas que arrancan de una determinada concepción 
social y política. Los padres con sus hijos, los maestros con 
sus alumnos, los propagandistas con las masas, sienten apremio 
por hacer compartir su fe y, consiguientemente, su pasión. Se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A M E R I e A 

adultera así los fines de la formación cultural, "en el empeño, 
según dice el pedagogo español Barnés, de poner al niño, .Pre­
maturamente, al servicio de la causa y de los ideales de una 
clase, partido o secta, como ocurre con aquellos comunistas que 
quieren rescatar como un privilegio la escuela proletaria, en vez 
de pedir <frente a todo privilegio para todos los ciudadanos la 
mejor escuela y la mejor educación, al fin y al cabo, la más hu-
mana posible". · 

Sin em!bargo, el juego de estas influencias antagónicas en 
el campo educativo lo .que \hace, a lo más, es acentuar la tensión 
de fuerzas espirituales y sociales <que mantiene el interés regu­
lativo del Estado por superarla. Pero en el caso de nuestro 
problema político educacional lo que hay, fundamentalmente, 
no es tensión de fuerzas culturales· en el seno ele la vida del Es~ 
tado; es violenta oposición, hostilidad rígida, guerra permanen­
te, sistemática, por parte de la Iglesia contra los esfuerzos edu­
cacionales progresivos del propio Estado. 

El conjunto de la situación político-escolar presenta, por 
esto, en nuestro país, caracteres especiales. El Estado. liberal no 
puede menos d<: asumir alguna posición de beligerancia con res­
pecto a un poder !histórico militante cuya fuerza radica en el 
prejuicio religioso y, al mismo tiempo, tiene que procurar la 
elaboración de un régimen constitucional de la educación com~ 
pati!ble con los imperativos de la cultura. La tendencia de la 
iglesia y de las derechas ultramontanas, en las discusiones po­
lítico-escolares, es presentar este pr01blema como un caso de 
conflicto entre la "autonomía pedagógica" y el "monopolio del 
Estado". Se esquiva el asunto en lo esencial con el clásico sub­
terfugio de las ·frases formalistas, de los cabos de ideas desvir­
tualizadas. 

DERECHO Y POLITICA ESCOLARES 

Sin negar lo difícil de la conciliaJbilidad de las dos ideas 
-la idea suprema de la educación y la idea plena del Estado,~ 
es preciso, pues, que alguna vez empecemos a situar el pro·ble­
ma en su verdadero terreno. Ya basta de convertir lo que es 
una realidad constitutiva y apasionada en juego de conceptos 
•bizantinos. Y a basta de considerar como el decisivo argumento 
co.ntra toda política escolar aquella trivialidad de que "es necio 
hacer del Estado el supremo pedagogo". Más necio resulta el 
insistir en no darse cuenta de la índole de los problemas e ima­
ginarse .que nuestro tradicionalismo semi-cultural es una ad~ 
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quisición sempiterna. •Cualquiera pasividad del Estado. en este 
orden de exigenéias vitales de la sociedad ecuatoriana puede en­
contrar aliados sólo en quienes sigan creyendo que el modo 
primitivo de existencia que llevamos es cultura. 

Rechazando, una vez por todas, el supuesto anti~histórico 
de .que haya un estado. político escolar natural, base para la fa­
lacia de la autonomía pedagógica a.bsoluta, vengamos, pues, al 
punto de la significación y de los límites del derecho y la polí­
tica educacionales. 

Conceptual y materialmente, la política de la educación ca­
rece de sentido alguno si no ha de referirse a la realidad nacio­
nal vivida. N o es posible organizar y estimular el proceso ele 
la cultura, haciendo a•bstracción ele los motivos concretos que 
han vuelto anormal o retardado el régimen de crecimiento del 
cuerpo histórico ·que es un pueblo. Todo pueblo es un complejo 
de circunstancias reinantes, y el sagaz dominio de éstas en sen­
tido progresivo es el •gran resorte de impulso del espíritu cul­
tural. 

Se.gún esto, el Estado ecuatoriano necesita: 
Primero: Como línea de conducta general e inamovible, no 

perder de vista que la educación de índole coufesional contra­
ría en su esencia el concepto básico de cultura y que no será 
nunca una actitud de política comprensiva, ni histórica ni peda­
gógicamente, la de permitir, con un mal entendido concepto de 
la li•bertad de enseñanza, que los planteles de congregaciones 
religiosas si.gan adquiriendo extensión y vigor en el país. 

Segundo: Dado lo fuerte de la posición élerical en el Ecua­
dor y atenta la circunstancia de que su profundo sentimiento 
religioso 1ha 1hec'ho alojar en las cabezas de las gentes la 'falsa 
idea de que mejo.res que los establecimientos de clucación ofi­
ciales son los congre.gacionistas, "ya 1que, ante todo, se enseña 
en éstos religión", propiciar y mantener, sistemáticamente, una 
lwbor ele razonamiento que lleve al ánimo de esas gentes la con­
vicción de lo contrario; es .decir, que los. ca.racteres constructi­
vos y. padficos de la educación li·beral distan mucho de atentar 
contra todo sentimiento religioso sincero y que culturalmente 
no signiofica aquella un sistema de sa!ber tendencioso y contra­
hecho. 

Tercero: Revisar el concepto de laicismo en la educación, 
que nuestros estadistas y debatientes políticos entendieron su­
perficialmente en sentido de eliminación de aquello ele que nin­
guna cultura prescinde, como .facto.r de la vida espiritual histó­
rica, y menos cabía que prescindiese la nuestra: la religión (la 
religión no dogmática ni atenida a un maquinal devotismo) . 
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Cuarto: Partiendo de la necesidad del principio orientador 
cultural (•queda a,quí intocado el vasto aspecto de los métodos. 
y organización .formal docentes), ·hacer·un imperativo de la po­
lítica educacional práctica el que nuestros organismos peda-gó­
gicos .formen el canal conscientemente dispuesto para la múlti­
ple obra de rectificación de los defectos histórico-raciales que 
padecemos. 

Quinto: Sobre esta base firme del análisis de la propia exis­
tencia colectiva, que nos lleve a la voluntad de una objetividad 
fecunda en el esfuerzo de cultura, para no a!hogarnos en el mar 
de la retórica y la rivalidad sectaria, ir estructurartdo nuestro 
derecho educacional ~positivo, que, como se •ve, no puede ser 
arbitraria construcción del Estado, sino la forma con que éste 
armonice y supere constantemente las tensiones espirituales en 
un cuerpo de poder y validez jurídica. 

EL PRINCIPIO CENTRICO 

Si no podemos aceptar aqueila vaga pretensión ele una au­
tonomía pedagógica que imp·Jica, especulativa y prácticamente, 
la contradicción interna en el proceso cultural; si la ciencia de 
la educación no 01frece, tampoco, fundamcntacioncs inamo,vibles 
p~ra la ordenación jurídica de las corrientes ideológicas 'Y las 
actividades enseñantes; si es un despropósito suponer que hay 
una configuración acwbada y justa de escuela del Estado, para 
todos los tiempos y lugares, ya 'que 1a idea misma de la estruc­
tura y 1función estatales ancla en crisis, ¿qué principio céntrico, 
valedero universalmente, autoriza y fundamenta la política edu­
cacional? 

Es obvio que, si elevar el ni ve! cultural de un pueblo -edu­
cación- consiste en favorecer la ,formación de individualida­
des capaces de convivir progresivamente en sus concreciones 
históricas, el eje del mecanismo está constituído por el hombre 
como sujeto y 01hjeto de valoraciones. Se ha dicho, con razón, 
que el grado de cultura de un pueblo, de una época, puede me­
dirse por su sistema valorativo o estimativo de las personas y 
las cosas en la vida de comunidad. De aquí surge este princi­
pio de derecho absolutamente universal, independiente de las 
soluciones parciales que se dé en los Estados a la cuestión de 
lo.s ideales de cultura: no ·hay que introducir en el alma en de­
sarrollo nada que no sea auténtico y propio. Ha ·de evitarse, 
pues, aún la presión espiritual del Estado en cuanto a mera or­
ganización de poder. 
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Este peligro es tanto más de temerse, cuanto que las pro­
fesiones de fe y las concepciones de la vida son fuerzas políticas 
muy esenciales, por ser antes poderes espirituales históricos. 
Lo delicado de la misión del Estado se halla, entonces, en que, · 
al presentarse en más alta posición ant·e esas concepciones, rea­
liza a su vez un acto de concepción de la vida y, como ha dicho 
un· pensador, tiene la tendencia a convertirse en el dios laico de 
la tierra. 

Pero cuidémonos del otro peligro, mayor que el estatal: 
creer 'que la luc'ha entre el pasado tradicional y el anhelo or­
gánico y unitario con que se trata de sustituirlo es simple po­
lítica jacobinista y no una protección ele poder y de clereoho del 
dominio vital y orbjetivo para el cual se educa. Sólo el interés 
clerical o. una incomprensión ele los caracter·es ele aquella lucha 
dejará de reconocer que el estudio de la cultura ha conquistado 
un cierto fondo de conceptos y categorías ,básicos, ·que rebasan 
la estructura :histórica actual, y con esas bases cabe proseguir 
el desarrollo ele relaciones entre el Estado y la Escuela. N o se 
hable despectivamente de la ciencia pedagógica oficial, porque 
ello es esquivar la cuestión. 

Descendiendo al terreno de las normas ele derecho que nos 
rig-en ·en materia de educación, encontramos .que conceptos y ten­
dencias se mantienen en una vaguedad y oscilación peculiares. 
La Constitución garantiza la libertad de enseñanza, "sin más 
r.estricciones ·que las señaladas en las leyes"; pero advierte que 
la enseñanza oficial y la costeada por las municipalidades "son 
esencialmente seglares y laicas". 

Ya el rhecho de que la ley suprema atribuya al legislador la 
facultad ele restringir la enseñanza libre alude a· la necesidad 
de que la organización escolar esté íntimamente ligada al atri~ 
buto de su regulación eminente por el Estado. Empero, una elás­
tica interpretación abstracta del concepto de libertad fue siem­
pre arrma que esgrimieron los clericales para resistir al ejercicio 
de la ,facultad legal restrictiva. De halber sentido lhistórico y vi­
sión sociológica en la disposición constitucional adversativa so­
bre lo esencialmente seglar y laico ele la educación del Estado, 
y darse a la acción orientadora y liberadora de éste el justo al­
cance, la •forma de garantización del contra-movimiento docente 
.eclesiástico, con profundas raíces en la tradición, debió ser la 
inversa: l'a a1firmación del principio céntrico .que reconoce a las 
generaciones el derecho. a ser educadas dentro del moderno con­
cepto de cultura. La frase adversativa habría venido luego 
consignando el deber -un .deber relativo- de respeto a la si­
tuación educativa clerical históricamente dada. 
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Otra tengiversación de un concepto deficientemente enun­
dado en la Carta Fundamenta] y con el que se tiende a reforzar 
•el dogma embustero de la libertad de ·enseñanza es creer que 
hay un significado de o.posición entre !:a autonomía del dominio 
'Cultural, rque es dominio vital, y aquello del "derecho de los 
:padres para dar a sus ·hijos la enseñanza que a bien tuvieren." 

Una somera apreciación conexa de los incisos del numeral 
>COnstitucional sobre libertad de enseñanza nos muestra que, al 
dasi.ficarse ésta en oficial, municipal y panticular o. libre, y pres­
•cribirse que la primaria o.ficial es gratuita y o<bligatoria, la reser­
va incidental que este concepto de obligatoriedad ,hace respecto 
al aludido derecho de los padres no ca<be entender sino como 
.garantía de o.pción de éstos entre las tres formas de la enseñan­
za existente. Acusaría la más grotesca de las contradicciones 
'el ·que tal derecho incluyese el 'ele una anánquica independencia 
con respecto al nexo unitario, conceptual y legal, que !ha·y en el 
fondo de nuestra institución de la educación pública. Plan or­
.gánico, espíritu ele cultura y poder regulador son elementos que 
no pueden ya separarse realmente en las motivaciones más sim-
ples de la política escolar. · · 

Todo este falseamiento proviene de ·haberse mantenido el 
criterrio del derecho natural arcaico., el cual pretende estaJblecer 
normas con un contenido ·ajeno a las situaciones culturales de 
lugar y ele tiempo. Desde fecha inmemorial, es cierto, ha cons­
tituído un motivo jurídico la intervención 'familiar en la educa­
ción. Aún en nuestros días, en •que se da tanto. relieve a la idea 
de la enseñanza del Estado, se considera a los padres como coo­
_peradores obligados de ésta. Todavía más, inclusive en nuestra 
ley orgánica, se acepta la posibilidad de la educación sustitutiva 
doméstica, cuando el niño. no. concurre ·a ninguna escuela pú­
blica. Como dereclho humano, esa modalidad individualista se 
·origina, pues, ·en el campo de ideas del derecho natural. Mas 
el l'ímite de éste cesa en el punto en •que empieza la necesidad 
de correlación entre la educación común y el Estado, con vis­
tas al fin supremo. moral de la cultura del pueblo. 

LAICISMO RELIGIOSO 

Estaría incompleto el presente esquema, encaminado a po-­
·ner un poco de claridad en el punzante problema de la política.. 
educacio.nal de nuestro país, si no explicase aquello de la urgen­
'Cia de revisión del laicismo en las escuelas oficiales. 

De tal modo y con tanto exclusivismo lhaibía mantenido su 
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preeminencia la iglesia católica docente, frente al Estado, que, 
cuando éste reivindicó políticamente la función educativa, nues-­
tros reformadores liberales no entendieron otro laicismo que el 
que quiere ignorar esta verdad: sobre las organizaciones ecle­
siásticas y las religiones positivas, domina en el espíritu huma­
no un sentimiento íntimamente ent·relazaclo con la concepción del 
mundo y de la vida, al cual denominamos "sentimiento de re­
ligiosidad". La docencia católica nos 1ha:bía ha:bituado a ser­
ciegos para este dominio vital, y entonces se llegó al falso cri­
terio de entender por escuela laica la que prescindiese ele toda 
educación r<eligiosa. De lo que se prescindía, con tan estrecha. 
concepción del laicismo, era de uno de los factores fundamenta­
les de toda cultura y, por tanto, de toda educación basada sobre 
la realidad histórica de la vida cultural. 

En descargo de nuestro reformismo indiferente al senti­
miento religioso como. vivencia de los educandos, bien estará_ 
que anote aquí •que igual o, por lo menos, análoga concepción 
de lo laico se daba antes en amplios sectores de la actividad y 
la legis1ación escolares extr;mjeras. Se produjo, como conse-­
cuencia, una abundosa literatura acerca de los diferentes tipos. 
de escuela en consonancia con las doctrinas y los sistemas po­
lítico-religiosos. Hoy puede decirse que ya nadie discute, al 
menos desde el superior punto de vista de la escuela con orien­
tación ético-cultural moderna, la relación intrínseca de la tarea 
de dirección del niño con sus vivencias religiosas. 

La expresión un tanto paradógica de laicismo religioso, 
que empleo, responde, pues, al pensamiento de ineludible com-. 
penetración de motivos :históricos y psicológicos que tiene que . 
informar nuestra educación. Es incomprensivo, es escandalosa-­
mente anti-pedagógico que, mientras el niño respira a todas ho-. 
ras un amlbiente de "religión", ;que se expresa en -formas innú­
meras, pero ·que significa un elemento. biológico en la situación. 
anímica total de ese niño, el educador laico crea cumplir su de­
ber de tal /haciendo wbsoluta abstracción ele una vivencia seme­
jante. Esta casi repulsa sistemática de lo vivido en lo hondo. 
del ser resulta desconcertante para el educando, cuya relación 
funcional entre el espíritu y el universo queda sin un sentido 
incorporado a la educación recibida. 

Resulta claramente de lo expuesto rque no se trata ele con­
servar lo existente, sino de que, al contrario, por la estimulac.ión 
de las intuiciones ¡fundamentales anejas al proceso evolutivo de­
la conciencia del yo, el fondo religioso de ésta se traduzca en 
reacción contra una moral atrasada como la que ha regido en 
este pueblo. 
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La cuestión es bien escabrosa y delicada, lo reconozco. En­
cuentro que la educación religiosa, en el sentido y con el al­
cance indicados, encierra tantas dificultades como la educación 
.sexual, al presente tan recomendada por psicólogos y pedago­
gos. Preocupa a éstos la preterición absurda en que se :ha man­
tenido a·quel aspecto educacional, pero no ocultan su temor de 
que la práctica pedagó•gica no acierte con. el qué, el cuánto y el 
-cómo de la enseñanza sexual. En una ·fórmula, sí, van convi­
niendo todos: que esa enseñanza ha de estar estrictamente su­
bordinada al propósito de "educación del impulso y conducta 
sexuales". Otro tanto cabe decir de la ·índole con que iha de en­
tenderse y darse la enseñanza religiosa laica. Frente al dogma, 
-al culto y ·a la Historia con sus movimientos rel'igiosos, queda 
-el vasto campo de las vivencias religiosas primarias, cuya di-
rección lha de traducirse luego para los educandos en elevación 
-mental y moral de su tono de vida. 

Si, como. con la educación sexual, lo delicado y peligroso 
·del tema 'ha de mantenernos en un no menos grave abstencio­
nismo con respecto a la educación religiosa, de amplias pers­
pectivas, que no se exagere la tendencia, cada vez acentuada, 
del pedag01gismo racionalista para el cual no ihay más que cien­
cia posiüva en todo.. Ese peda:gogismo, a título de que el sen­
timiento de religiosidad es originado en el miedo o en la inca­
pacidad de interpretación de los fenómenos naturales, olvida que 
tal sentimiento, explicaJble o inexplicable, es contenido cultural 
que no cabe so-slayar en la función educativa, y mucho menos 
·en civilizaciones poco desarrolladas como la nuestra. El mate­
rialismo pedagógico, además, entendiendo la religión tan sólo 
·como al,go de que es posible una crítica razonadora, y no un do­
minio. vital con autonomía y sentido propio, ignora que "las re­
ligiones nacen, crecen y mueren: no se demuestran ni se refu­
tan". Ouerer estudiar una evolución del hombre hacia la Re­
:Iigión, dice el ·filósofo y profesor Messer, parece tan absurdo 
como Ia cuestión del origen ·del lenguaje o de la razón. No es po­
sible plantear razonablemente la cuestión de que el hombre haya 
pasado desde un estado prerreligioso, ·en el que tenía una cierta 
idea del mundo real, a la idea de lo divino ... 

En pueblos de fuerte raigambre religiosa ---'Y el nuestro es 
~n caso típico,- este divorcio del pensamiento laico y del sen­
timiento religiosó no ha ·hecho otra cosa que romper el equili­
brio moral interior de las conciencias y atizar un <fanatismo agre­
sivo. Si la docencia católica no ha aprendido la virtud de la 
flexibilidad histórica para adaptarse a la vida, la docencia laica 
:no :ha sa'bido tampoco comprender que precisamente el positivo 
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resorte de reaccwn contra la perniciosa rigidez del catolicismo 
docente debía consistir en la limpia manera de educar el espíritu 
religioso, que es la unidad del sentimiento- vital con la concien­
cia del yo en proyección cósmica. Rota esta unidad, la educa­
ción positivista difícilmente' se hace una fuerza con poder para 
moldear el individuo y la sociedad. Una religión dogmática sin 
contacto con el 'pensamiento moderno, y un pensamiento mo-­
derno. desconocedor del mundo reHgioso. íntimo de los hom-­
bres, producen lógicamente un estado de mental1idad y mora-­
lidad mezquino. 

Quito, 1935. 
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LA POLITICA SOCIAL V. GABRIEL GARCES 

Ensayo de visión\ socio­
económica del Ecuador 

I 

De acuerdo con las necesidades de 1a cu:Itura de los pueblos 
cuyo proceso evolutivo ·es, o debe ser, imperativamente progr·e·· 
sista, la acción política del Estado tiende, cada vez más, a pa~ 
trocinar y auspiciar el juego de ·energías colectivas, la determi­
nación normal de sus posiciones vitales, el ejercicio de sus a.::.­
tividades en lucha constante, todo el ·complejo campo ·de las 
gestiones humanas ·derivadas de la convivencia. La vida social 
moderna, requerida por mayores estímulos y acicateada por in· 
finitos incentivos, demanda ordenamiento y ética en sus orien­
taciones; de otro modo, al no ·existir metodologías vitales im­
puestas por la misma necesidad de vivir, d caos sustituirá al 
orden y la tragedia ilegítima ·y nefasta sería cosa de ordinaria 
ocurrencia en los grupos humanos. 

No admitimos, porque la historia nos lo niega y la lógica !~1 
rechaza, la ingen'Ua creencia pseudodentificista que pretende de­
mostrar el lado fraterno fervorosamente humano y soli·dario que 
hizo a los hombres y a los pueblos subsistir en trances de amor 
cooperativo y correcto. Por más que esto se pro•pague, como 
religión, como dispositivo ·ético y político, como quiera, la ver­
dad histórica nos muestra a los hombres y a los pueblos por 
ellos formados, levantándose y cayendo, en ritmo incesante, so­
bre ,los hombres y pueblos que se levantan y caen intermiten­
temente ·paTa dar lugar a análogos movimientos individuales y 
sociales en la perdurable agonía de la vida universal y, acaso, 
cósmica. rSi la misma cultura -tendrá razón Spengler- se 
forma e integra con e!.ementos y materiales que cultares ante· 
riores dejan al paso, su paso fatal e inobjetable; si la civiliza­
ción y el progreso son producto acumulado de ruinas antiguas 
y arquitecturas modernas, en su sentido social, que armonizan 
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en una construcción de presente la grave austeridad clásica y 
pasa·da con líneas atrevidas y flagrantes que auguran la geo­
metría audaz ·para el futuro; si todo ello acontece forzosame:l­
te en campos totalitarios ·de actividad humana, no hay por qué 
exceptuar de esta ·calificación al sector de la ·energía colectiva 
relacionada con d vivir socia:l puro, con la vivencia ·actual lle­
na de zozobras pero rep1eta de esperanzas en un porvenir me­
jor. 

Del compás moroso que caracterizó a la .existencia de siglos 
pasados al súbito accionar del existir presente; del equilibri:J 
lento que el medioevo comportó para -el mundo, como una laxa 
modalidad en el pensar y :el sentir colectivo, al impresionante 
y aparentemente ilógico :imperio de la velocidad integral, al 
apresurado capricho de la vida, a:l tosco correr de los hechos a;;­
tuales, hay tan palpable diferencia que no cabe negarla. Dife­
rencia que ·comporta la transformación necesaria de la vida en 
todas ·sus manifestaciones, ya que el mundo marc'ha, la humani­
dad camina, hacia alguna meta, pero ·camina siempre, porque 
la ·evolución asi lo exige fatal e :imprescindibl-emente. 

En efecto, basta pasar la mirada hacia las ·realidades exis­
tentes en campos de política, de economía, de cultura humana 
glubal en los ·pueblos, ·en las ·distintas etapas históricas de sa 
d~arrollo, para hallar tan marcadas diferencias. La edad an­
tigua, ·con Gre·cia y Roma como cimeras de una civilización he­
cha sobre basamentos filosófico y políticos -filosofía y ética, 
en Grecia; ética y política, en Roma- declina ante .la arreme­
tida de una nueva cultura que venía con los siglos y que signi­
ficaba un profundo remanso humano, en tanto que la tragedia 
se interiorizaba en el espíritu de los hombres que hacían, qui­
zás y sin pensarlo, la penumbra de la Edad Media, gesta miste­
riosa, a su vez, ·del clarear del Renacimiento. El largo trans­
curso feudal -modalidad económica enmarcada en su tiem­
po-, el pasar de ·esos siglos transidos de ensimismamiento y do­
lor silencioso, hubo de determinar lentamente el amasijo ma­
yor de la historia antigua y media cuyo fruto emergió en Fran­
cia, en su Revolución ·del 89. N o 'hace falta extender cons\­
deraciones al detalle histórico •preciso y a la minucia expresiva 
de emociones culturales nuevas ·para el espíritu humano de en­
tonces, Surgen, cambiadas en subsistencia, normas de actuación 
in ter humana; brotan, puestas a mejor ritmo existencial, dispo· 
siciones de encauzamiento ético, arreglo formal de conductas, 
reputación ·distinta del valor de los seres y las cosas. Se ha lo­
grado una superación sobre el ámbito inmenso de la vida de 
los hombres y los pue'blos; porque eso es la cultura: supera-
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ción, triunfo, éxito de unos móviles vitales sobre otros que se 
des·plazan; vencimiento de un módulo comprensivo de afanes 
y ·realidades actuantes, sobre otro u otros .que acabaron su vi­
gor, porque deben agotarlo con el tiempo que se va ·para siem­
pre. 

La cu>ltura impresa en todos los países que rumbaron por 
nuevos caminos luego de la revolución de Francia, que en es­
te sentido de revolución humana fué universal, toma caracte­
res distintos. Se ha consagrado al hombre como entida:l 
suprema y autárquica a la que ha de rodearse de garantías y 
protecciones; el individuo pasa a ser centro de todas las g·estio­
nes y meta de todos los anhelos; nada hay después del indivi­
duo o por encima de él. El tipo humano cultural ele entonces 
constituye una elevación de la calidad biológico-psíquica del sér 
para valoraciones universales: el hombre es la máxima catego­
ría dd cosmos y su mejor exponente de equilibrio. El Estado 
ha confrontado su problema, que es problema de s·er, ele obli­
gación de existir, frente al •problema del individuo y del hom· 
bre soberano y libre, a•l menos en la concepción teórico-román­
tica de aquella época. 

La cultura europea, que más tarde había de hacerse uni­
versal, irrumpe con sus ·dictámenes irrebatibles. Los •hombres, 
pero hombres agarrados a sus derechos de tales como si se 
tratase ele títulos mayúsculos, como reto formidable a antiguos 
años de desfallecimiento o ausencia de personalidad, los hom­
bres- decimos- vieron claramente que su pompa dependía 
de otras causas y seguía ritmos nuevos a los que no estaban 
acostumbrados. Es el momento histórico decisivo, en el que 
iba a germinar sistemáticamente el auge ·económico en el mun­
do moderno, alzado a planos de industrialismo y técnica inicial, 
cuyos éxitos anteriores tuvieron expresión social en Inglaterra. 
Europa tiene que ·cambiar su faz, haóéndose rápidamente aus­
tera, meditativa y grave. Los pueblos. se hacen trágicos y ·los 
hombres se hacen trágicos también; la economía trasciende de 
la pura acción política a la esf-era auténticamente social. El 
auge obrero cobra bríos insospechados, la producción necesita 
arreciar en cantidad y en calidad. Los economistas, fisiócra­
tas, liberales, individuaEstas, ya fuesen Quesnay, o Smith, o 
Ricardo, o Malthus, indagan los fenómenos y, desde los albores 
del si·glo XIX y aún en los finales del XVIII, han añadido in­
quietudes en la ciencia económica que germina conocimientos 
nuevos y expone teorías nuevas. Pero el .hombre, que había 
de ser el homo-conómicus más aún que el homo-sapiens, que 
pensara Linneo, se halla extragado con su individualismo ro-
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tundo; se anota entonces la necesida·d de modelar un distinto 
arquetipo social cuya fortaleza •colectiva subsanara la impoten­
te ·defensa del individuo aislado. El hombre solo, metido en su 
egoísmo, no puede vencer en la lucha vital tan grave como Sf.' 

ha hecho ·en cualquier plano de su existencia. Por eso cede 
paso el individualismo eéonómico -primero económico, luego 
será político- al colectivismo o socialismo-, entendidos simple­
mente como organizaciones contexturadas por demento humano 
múltiple. Del economista individualista hay que pasar al eco­
nomista social, al que contempla al mundo como panorama de 
trabazones angustiosas de hombres maguUados por la vida. 
Allí cuadra la estructura olasista, grupal. La clase social, co'1 
esqueleto económico, si virtualmente existe en los pueblos, ace­
lera su marcha y se muestra claramente con la profunda y pro­
~ética intuición marxista. No hay cómo negarlo: con Marx se 
afirma la consideración económica, materialista y determinista, 
que informa la vida de los pueblos. Las clases sociales y eco­
nómicas están .en lucha; lucha de diversa índole, desde la or­
dinaria y normal hasta la cruenta tragedia revolucionaria. 

Hay que dar saltos sobre la historia para entender el sig­
nificado, robusto en ve·rdades sociológicas, que entrañan do~ 
grandes acontecimientos de repercusión universal: la Revolu­
ción Francesa y la Guerra Europea ·del año 14. Francia sim­
bolizó con sus Derechos del Hombre y del Ciudadano, la rei­
vindicación del individuo, la plenitud soberana del ser cons-· 
cien te de sus destinos. Se alcanza ·entonces a elevar al hombre 
a su sitial de honores y prerrogativas;- pero es el hombre ape­
nas, célula emancipada, sola, -de forzosas convivencias; hombre. 
pero no ligamen de hombres como es el •pueblo, como es la 
sociedad. El sentido indÍ>vidualista de 1as sociedades ·hace con­
sistir a éstas en sumas matemáticas de unidad•es humanas, mien­
tras el sentido universalista de las mismas -sentido .sociológi­
co moderno- las define como entidades cuyo fondo humano 
es solidario e íntimamente vinculado por nexos de toda clase, 
entre ellos y preponderantemente, nexos ·de espiritualidad y doo: 
cultura. A esta inmensa comprobación histórica, a esta exé­
gesis sociológica condujo la Gran Guerra: a demostrar que el 
Estado, la N\ación, el Pueblo, las sociedades, son complejos in­
tensos de ·humanidad organizada, porque ·debe serlo, y cuy:J 
va:lía general supera •profundamente a la valía del individuo, 
partícula de un todo social incomprendido eternamente. 

Desde el punto de vista americano, es decir, desde un án­
gulo geográfico de consideraciones "culturales que han seguido 
lentamente el ritmo de las evoluciones europeas, es posible a-
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preciar cómo los países nuevos de esta parte del mundo han 
acudido al ·ejemplo europeo para matizar de modernidad a sus 
vidas, así en pl•anos político-ideológicos como en terrenos so-
ciales específicos. · 

El Estado, la encarnación política por excelencia, ha debi­
do orientar sus acti•vidades conforme a los imperativos de b. 
cultura. No cabe el Estado ajeno a las palpitaciones de la 
vida; no cabe la jerarquía política ausente de las fluctuaciones 
r·eales de ·los grupos humanos. El Estado tiene que asentarse 
sobre bases sociales; necesita ser la expresión ética y jurídica 
de un estado socia·! popular, colectivo. El Estado-Rey, el Es­
tado- Príncipe cedieron paso •al Estado-Pueblo o Estado-Demo­
cracia; y en .Jos tiempos mo•cl:ernos se anota ya la tendencia :l 

desP"laza·r estos conceptos para encarnar íntegramente al nece­
sario Est:a:do-Servicio. 

La orientación de la política hacia lo socia·! es una pecu­
liaridad del estado presente. Aún las Cartas Políticas se trans­
forman e:n Estatutos ·de convivencia, en normaciones de socie­
daod civil, en cauces de dirección ordinaria 'de la vida en común. 
Las Constituciones modernas, las .de México, España, Alemania, 
etc., consagran largos capítulos a exteriorizar sus reglas nor­
mativas de conductas humanas en ·el asesante actuar de los 
hombres, en su trabajo, en su lucha. N o habrá •d.e pasar mu­
cho tiempo ·en que las legislaciones, inclusive la legislación, 
que llamaríamos política, deba hacerse legislación social de 
preferencia: a ello impulsa el ritmo de la vida actual que en to­
dos los ·pueblos, aún en los de América, cobra vigor y poder 
irresistible. El Estado está compelido a ·hacer posible y, más 
que posible, porque virtualmente lo es, a hacer eficiente y jus­
ticiera la conviviencia de sus súbditos, de sus hombres. La 
N ación, viejo trámite o armadura colectiva en que se asient'l 
la arquit.ectura política, se ha troca.do en colectivi•dad humana 
llena de energías dispersas, desiguales, flotantes por distin­
tos lugares y que el Estado necesita armonizadas y equilibrar­
las éticamente. El Estado debe .estar con la N ación, con su 
Nación pero no en su contra. Porque en América ha ae:on­
tecido ·este caso curioso y 1grave: el Estado estuvo en pugna con 
la N ación y, a la inversa, la N ación o siquiera grandes sectO·· 
11es humanos que la integran, se estuvieron en lu.cha con d Es­
tado. Este divorcio permanente, cuyas causas pro-bables ha­
brían de indagarse paciente y concienzudamente, dio margen 
para el perpetuo revolucionarismo ·americano, ya que .el Esta­
do, con su armadura oficial, el Gobierno, anduvo contenien­
do la perturbación interna de sus pueblos y ·de sus hombres, 
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mientras éstos buscaban flancos de asalto y derribamiento po­
lítico, yéndose contra los gobiernos. 

Por eso el anhelo nuevo ·de la política es de amplio equili­
brio humano, de protección, de tutela ·para los grupos y colec­
tividades. 

La política Hamada social ·es la .que responde modernamen­
te a estos imperativos substanciales. Y esta corriente acrece 
su acción desde hace muchos años, pero fundamentalmente a 
raíz de la •paz de Europa, luego d·e la tra-gedia de cuatro años 
que hizo, entre dolores y catástrofes sin cuento, comprender a 
los Estados y a los pueblos la necesidad de nuevas normas y 
reglas para hacer a la vida mejor, por lo menos en límites de 
relativa y apetecible justicia nacional e internacional. A tal 
fin responde, aunque fuese teórica más que prácticamente, la 
organización de la Sociedad ·de las Na.ciones, entre cuyas ma­
yores perspectivas se hallan las ·de •política social, legislación 
social, protección obrera, etc. para todos los país·es afiliados ;, 
su Estatuto y aún ·para los restantes que no lo fuesen:'' Nb hay 
para qué alargarnos en una justificación histórico-cultural de 
una acción política ecuatoriana con rumbos social.es. Salta a 
la vista esta necesidad y ·es cosa muy clara su imperativo pre­
sente. :Más adelante, al analizar concretamente las condiciones 
del pueblo ecuatoriano, ver.emos si es o no oportuna y legítima 
la intervención ·del Estado para legisla·r, para regular y encau­
zar los arduos problemas que comporta, aún para un país de 
limitadas reservas y dementos humanos como el nuestro, 1;>. 
evolución social que hayamos a·lcanzado en .el ·pais. 

2 

Conocer a un país es demenuzarlo en realidades y fenóme · 
nos d.e mO'do tal que su estructura quede sometida al análisis 
y al estudio más severos. De este modo debemos a·bordar el 
problema de indagación ecuatoriana, ya que nos es necesario 
definir al pueblo, ·descifrarlo ·en su vi•da colectiva, valorarlo en 
función •de sus destinos actuales, computando su energía pre· 
sente, sus posibilidades humanas, etc., para inferir de este exá­
men la ,l.egitim~dad de una acción del Estado encaminada a es­
tablecer nuevas ordenaciones juúdicas, distintas normas d:! 
convivencia, dando auge a los imperativos de justicia social 
ecuatoriana en sus ·expresiones de vi•da moderna califica·da y 
correcta. 
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El Ecuador -lo sabemos todos- es un país asentado sobre 
las estr·i'baciones de "los Andes, ·lo cual ha determinado natural­
mente la división en tres grandes regiones g·eográficas cuyas 
variantes topográficas significan, así mismo, condiciones socio­
lógicas diversas que es preciso estudiar con atención. La re­
gión del litoral con su ámbito humano propio se difer.encia de 
la región serraniega con el suyo, y ambas regiones son ·des·eme'­
jantes con respecto a ·la región oriental y selvática del país. Si 
las descripciones geográficas ·del Ecucvdor son suficientemente 
·abundantes, en cambio la narración psicológica eLe los habitan­
tes, su valoración socio-geográfica, no se ha hecho sino en cor·· 
tos y contados ensayos ecuatorianos. Porque precisa anotar 
estas variantes en la índole, en el temperamento, en la idiosin­
crasia de colectividades numerosas, a fin de que la tarea ·del Es­
tado, en su sector legislativo, alcance éxitos posibles. Una ley 
necesita adecuar sus normas al carácter •específico ·de los hom­
bres que han de cumplirla, sin promover disturbios en el espí­
ritu de los mismos por ·el choque de modalidades propias de su 
ambiente y los preceptos nuevos que la ley implante. Acaso 
esta particularidad psicológica en las materias jurídicas no se 
ha estudiado entre nosotros, ni jamás se tuvo en cuenta su va­
lía para adecuar el cánon le'gal a la modalidad psico-sociológica 
de los grupos humanos. Pensamos que las leyes sociales, f:e 
preferencia, han ·de ir armadas de todas estas defensas para que 
fuesen ·discretas en sus normas y eficaces ·en sus métodos im­
positivos u obligatorios. Los hombres del litoral tienen um 
contextura anímica a·pta para la reacción nerviosa y pronta, su 
carácter expansivo y resuelto necesita ser prudentemente valo­
rado como expresión exacta de las repercusiones telúricas, pro­
pias de su región. Cuando veamos el contenido de la huelga, 
por ejemplo, f·enómeno 'humano •digno de examen no solamente 
económico o político sino también •psicológico, habremos de ha­
llar esenciales diferencias originadas por el ambiente interno y 
externo ·en que tales hechos se producen. Los hombres del in­
terior suelen ser mesurados, apáticos, indiferentes; hombres de 
rocas, junto al macizo andino, su a·ctitud tiende a la soledac.~, 
al egoísmo; y ·es preciso indagar por qué ahora sus gestos al­
canzan una energía y una violencia ajenas a explicaciones am­
bientales, lo. cual hace pensar en la penetración intensa de nue­
vos factores de inconfo·rmidad social que reclaman remedio. 
N o ·creemos en la pasividcvd de los indivi·duos de conciencia; no 
podemos creerlo, porque .Ja vida humana, emancipada de la 
coacción de la especie, condición zoológica irrebatible, es de ac­
ción y de reacción, ·de ataque y contraataque con la vida y la 
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naturaleza en que ésta se realiza. Por eso el Estado ha de 
buscar medios y recursos para ·que sus componentes humanos 
lo sean en la alta jerarquía .que les corresponde; por ~so el Es­
tado tiene que propiciar de todas maneras la ·di,gnificación ·de la 
lucha colectiva, síntoma ·de exist·encia de seres pensantes y sen­
sibles. La ley es para esto : •para ·levantar el nivel educativo 
popular, sincronizando movimientos culturales qn·e se le asig­
nan por otros medios; la ley ha de establecer caminos y rum­
bos para el justo y espontáneo accionar ·de los hombres y los 
pueblos. Hoy que reclamamos justicia, veamos dónde debe 
dársela y ·en qué proporciones; hoy ·que reclamamos solidari­
dad social, escrutemos en qué sectores d·C'l humani·dad ecuatoria­
na ·hace falta. 

La población •ecuatoriana, cuyo monto preciso no conocemos 
sino por conjeturas o ólculos aproximados (la Dirección de 
Estadística hace sus cuentas ·demográficas sobre los datos ela­
borados por W oH) se halla disemina·da en el país en sus distin­
tas regiones habitables. 

Estos mismos datos estadísticos ecuatorianos asignan al 
país (cálculos al 19 de Enero ·de 1935) una población total de 
2'645.583 habitantes sin contar con la ·exigua cifra de 949 inmi­
grantes •en el decurso de un año. La población correspondien­
te al Litoral, alcanza la suma de 817.720 habitantes, mientras 
la de la !Sierra llega a 1'639.187 'habitantes. 

Por desgra:cia (nunca ,.erá por ·demás el lamentarnos), es­
tas cifras escuetas que revelan apenas el mqnto demográfico dé' 
un país, sin que nos aclaren la esencia de los fenómenos huma­
nos que las •estadísticas ·entrañan, no nos permiten hacer opera­
ciones precisas para apreciar como es •debido la estructura ínti­
ma del Ecuador, clasificado y diferencia•do en jerarquías co­
lectivas, sea por condiciones raciales, s·ea por aspectos .econó­
mico-sociales que las diversifican. Hay que ir .. al cálculo y .a 
la conjetura •para plantear problemas de extrema importancia 
nacional. 

Según los pareceres más o menos autorizados ·de cuantos es .. 
tudiosos ecuatorianos han trata·do de nuestros problemas socia­
l~s, se puede asignar un 6o% de población india al país; el res­
to, o sea un 40% estaría c-ompuesto por las ·demás categorías 
humanas: blancos, mestizos, negros y mulatos. 

La diversificación racial, si bien no ti·ene mayor valor para 
considera-ciones culturales cuando realmente existen ·en los pue­
blos, en el Ecuador adquiere importantísimo papel, por lo me­
nos como resabio histórico colectivo que reputa a unos hombres 
inferiores respecto ·de otros y que siéndolo históricamente, no 
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hay peligro en conservar hegemonías étnicas -cualesquier2 
que fuesen- sobre grupos .humanos indígenas cuya larga sumi­
sión racial ha transoendido ya evolutivamente a sumisiones psi­
cológicas, cápitis·diminución de sus hombres, y aún ha Uegado, 
como era natura-l, a desviar juicios sociales que autorizan im­
plícitamente la explotación del hombre por el hombr-e, la saña 
economista contra el indio, .su ·pobreza consi·dera•da ·en regíme­
nes de ple.na democracia. Las clases sociales ecuatorianas, va­
loradas desde un punto ·de vista técnico, no acusan devaneos 
sobre razas o insinceridades nobiliarias; acusan -como en todo 
el mundo- crudelísima distinción de capacidad económica en 
sus componentes humanos. 

La clase social y, mejor, el estámento sDcial, que incluso 
puede tomarse como índice ·de apreciación histórico-cultural de 
los grupos ecuatorianos, tiene hoy importancia por su poten­
cialidad económica en rela·ción éon la riqueza pública y priva·d·1 
de los pueblos. De tal manera que, al hablarse de clase social 
en el país, hay que ·entender preferentemente ·como expresión 
computa·ble en cifras económicas, la ·posi•bílida•d de alcanzar ri­
quezas, etc., sin olvidar del todo una ubicación de grupos en el 
campo ·global y totalitario. 

Sí, pues, el 6o% de población ecuatoriana está integrada por 
gente aborigen, por indios o por sus inmediatos ·deriva<dos ét­
nicos sin cruzamiento, resultaría que esta mayoría demótica 
ecuatoriana integra l•a gran clase social inferior del país, cuando 
el resto minoritario hay que subdividirlo ·en clase media y cla­
se alta ·ecuatoriana. 

N'o hay que olvidar la ·dificultad que .las clasificaciones so­
ciales traen consigo, dificultad en veoes insuperable, si no hav 
métodos positivos y óentíficos .de discriminación y si. no hay, 
para apoyarlos lógicamente, datos concretos y reales de afir-· 
mación indivi·dual y ·colectiva. Descartamos, pues, la inseguri­
rar •de jerarquías socialoes que no fues·en comprendidas por indi­
caciones cultural·es, ele un la.clo ·espiritualista humano, y com 
piejos económicos verosímiles -ciertos y auténticos no los co­
nocemos en el país-, de otro lado obj·etivo y materialista en 
nuestros ·pueblos. 

Será ·preciso, entonces, escrutar el panorama nacional bus­
canelo realidades humanas en relación ·con la forma actual de 
vida económico-social ·en el país. Una primera viswn socio­
económica nos hará divi·dir a la población ·en urbana y campe­
sina, o sea, en gente que vive apiñada en las ciudades, que con­
vive en ·el ·diario afanar, y aquella otra dispersa ·en el agro y cu­
ya modali·dad vital se condiciona forzosamente a los recursos 
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que ofrece el ambiente. El urbanismo ecuatoriano, ·es decir, l'l 
expre:;;ión social calificada propiament·e como tal, comporta un 
complejo intenso de a·ctividades de los hombres para subvenir 
a sus menesteres, agravados económicamente por demandas de 
socieda·d, por exigencias cada ·vez crecientes, según el grado o ca­
tegoría ·en que el individuo se coloque frente al grupo social 
del que forma parte. El campesinado supone la existencia terrí­
gena ·por todo concepto, vida, lucha, trabajo agrarios, lo cual 
manifiesta una contraposición inmediata con los caracteres del 
urbanismo. 

En las ciudades, aún en poblados mínimos, la vida se hace 
casera, doméstica y familiar, siendo de anotarse que ·esta ton-a­
lidad .existencial decrece a medida que el centro urbano es ma· 
yor, ya que ·en estos centros la vi•da toma ecos distintos, buro­
cráticos, oficinescos, políticos, administrativos, s·eñalando un ti­
po humano que no es el ,de hogar propiamente dicho, sino el 
hombre de la calle, hombre de taller, el de la fábrica, el de b 
acción fuera del domicilio. 

Hay que anotar que la crisis ecuatoriana se reflejó en va­
rias ocasiones por una corriente numerosa de población que to­
mó .el camino de las ciudades, lugares que se los ·Cr·eía propicios 
para hallar trabajo, sobre todo el remunerado por' entidades de 
carácter público: Fisco, Municipio, etc. Las condiciones de la 
economía ecuatoriana afecta•da por males inherentes a su con­
textura d·ébil, determinó alteraciones, altos, bajos, vaivenes ex-· 
traños en la economía pública, inclusive la del Estado, y en lo 
privada; todo lo cual, a su vez, impuso para las masas humanas 
y sus componentes individuales móviles ·de acción y de lucha dis­
tintos, desplazando normas anteriores de convivencia y dand0 
margen para proliferaciones numerosas de gente desorbitada 
económicament·e y en trances difíciles de adaptación a las nue­
vas circunstancias de vida. Del campo a la ciudad, del campo al 
cuartel general de operaciones urbanas, del campo al caos, en una 
triste deficiencia -de medios vitales y recursos de subsi·stenciG. 
Las ciudades, añadidas de canti-dad humana, se hicieron empo­
rios de agitación y trag-edia, claro está que sin las recias y for­
midables posiciones que estos fenómenos adquieren en paíse-: 
ajenos al nuestro en calida'Cl. y canti·dad social, económica y po­
lítica. 

Debe ser interesante anotar que el mejor refugio monetario 
de nuestro país, constituye el Presupuesto del Estado y los Pre­
supuestos Municipales; la burocracia es salva vida inmediata pa~ 
rala crisis humana de trabajo, sea que realmente exista como tal 
crisis, sea que se ~deba a ausencia habitual de espíritu de cons· 
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tancia y ·de lucha que el trabajo en si. mismo comporta. ·La ver­
dad es que la desocupación urbana deja entre nosotros de ser­
realmente una actual y definitiva carencia de trabajo de cual­
quier índole para convertirse en sucesiva y alternativa captación 

·"Cle cargos y empl·eos por unos hombres, mientras otros se ven 
compeli·dos a dejarlos en fuerza d·e c.ondicionalismos de ·carácter 
político. La desocupación urbana auténtica, precisa, entendida 
como limitación de actividades humanas productivas, existe tam­
bién, pero ·en cortas proporciones, aquellas que provienen de so­
bresaturaciones obreras o de mala organización y reparto de ac­
tividades del traba jo social. 

Quien analiza severament·e las condiciones de vida de los •po­
blados, en sus distintas categorías, desde el villorrio humilde has­
ta la. ciudad, puede a·dvertir la presencia de fenómenos intere­
santes, tanto más interesantes cuanto más complicados se mani­
fiestan en su ·expresión colectiva. El villorio, que quizá entra­
ña una atomización socio-económica particular, interferencia de 
lo rural con lo urbano, transición ·entre el campo y la ciudad, 
aparece como primera agrupación de seres al rededor de un mo­
''tivo que los sustenta y abarca: una hacienda, una industria loca"' 
lizada en ese lugar, un trabaj.o permanente en aquel sitio, etc. 
La aldea ·d·ebe ·comprender, entonces, la sociabilidad necesaria e 
inicial de ·hombres cuyos nexos de .convivencia responden ca.3Í 
-.siempre a motivos económicos. Sería importante apuntar de­
mostraciones históricas a este respecto americano, -y ecuatoria­
no. como es natural-, a más de referirse a teorías socio-genéti~ 
<:as que por ahora no las traemos a colación. En todo caso, b 
aldea ecuatoriana, en especial las de formación reciente, y cuya 
definición se acercaría a valorar cuantitativa v ·cualitativameñte 
los incentivos económicos de asociación hum¡na, tiene vida d~ 
calma, de diaria faena, ·de trabajo íntimo, tarea mezclada entre 
menesteres agrarios y ocupaciones domésticas. A medida que 
la aldea ·crece en importancia, logrando valías incluso de orden 
político-administrativo, --anejo, parroquia, etc.~, la vida se 
complica o se hace múltiple; del hombre avezado a la jornada 
terrígena, se pasa al hombre adiestrado en trabajos de pequeno 
taller, así fuese su propia industria, lo cual ·es frecuente en los 
pueblos ecuatorianos, o ya fuese operario o trabajador ele indus~ 
tria. ajena. El artesanado nace .en el centro urbano antes que en 
el medio agrario, lo cual tiene justificación exacta y aún histó­
rica en el auge que .este género de trabajo universal obtiene en 
la Ed<!'d Media y en períodos de su declinación. Hay que anot;~r 
<eierta'mente, porque se debe hacer justicia a los pequeños pobla­
dos, que es allí donde la obra silenciosa ·del trabajo privado, per-
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sonal, pequeño, -escasamente aprovechable, tiene su mejor ex-­
presión ·ecuatoriana. La producción nacional hecha con aporteo:· 
ínfimos de .los hombres del país tiene sus fuentes nutricias en la 
aldea, en la pequeña población; -la productividad se opera allí, 
aunque el consumo requiere movilizaciones precisas •en busca de· 
mercados. Sobre todo, los productos naturales logrados en la 
agricultura son nacidos económicamente fuera de las ciudades, 
como es obvio ·entenderlo. ne otra parte, la producción, dividí-· 
da .en ·pequeña y grande, según sean las fuentes de que proceden 
en la ·desarmonía económica ecuatoriana, entabla una lucha de­
sigual en ·el país: la pequeña producción se mantiene presionad<-. 
sistematicamente por el boycot ·de la grande, fuerza absorbente 
de energías nacionales e índice de las fluctuaciones en los negD­
cios de la república. 

De aquí· ha de inferirse inmediatamente los marcados carac­
teres de nuestro ruralismo, contraponiéndole al urbanismo de~ 
que hemos tratado en sus líneas generales. 

El ámbito rural, campesino, debe entenMrselo como una ecua­
ción constituída por el .elemento humanq y el elemento natural 
o geográfico: ecuación consistente en la adaptabilidad del hombre 
a su medio, en la compenetración de la energía humana a las cir­
cunstancias en que la vida va a ·desenvolv·erse. Así entendemos. 
virtualmente al ruralismo. ·El agro, la tierra sin el hombre que 
los posea o domine, no tiene significado sociológico de ningun;:; 
naturaleza. Por eso es menester la ·ecuación de que hablamos. 
antes: hombre a·dherido, encajado en la tierra; hombre puesto 
sobre ella para hacerla cuajar frutos, para vencerla. 

··Las tierras ecuatorianas son del dominio ·de los particulares,_ 
aparte de las propiedades que pertenecen al Estado. El Códigoo 
Civil vigente define y clasifica a la propieda·d conforme a norma~ 
legales, pero -la Carta Política ·ensaya una moderna ·estructura de­
la ptopie·clad ei1 "función social", por más que ·prácticamente n<A 
se haya logrado aún afirmarla en esta última calidad. 

Las tierras del país están, ·pues, en manos ·de los particula­
res. Si hubiese ·entre nosotros algo más que los cuadros vacíos 
de intel'és humano que los avalúos hacendarías suponen; si tu­
viésemos algo más que ·el simple recuento ·de haberes patrimonia~ 
les computados en forma ·de riqueza territorial; si supiésemos a 
punto fijo el número de propi·etarios frente al número ele los que­
no _lo son, en relación ·exacta con la extensión del suelo técnic;~ 
o empíricamente aprovechable por d trabajo humano; si exis­
tieran cuadros demostrativos del reparto -ele la propiedad in­
mueble en el país, cün planos topográficos de su ubicación na­
cional y relacionándolo con las posibilidades de cada medio na-
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tural y hu mano, allí sería viable un a justa valorización de la ri­
queza agraria ·ecuatoriana, de muy antiguo po1tderada como la 
forma de mayor rendimiento ·económico en el país. N o nos e<> 
posible, entonces, como s·ería nuestro deseo, demostrar con ci­
fras y con gráficos expresivos la situación ·de la propiedad te-­
rritorial con respecto al número de sus legítimos poseeclorc~ o 
propietarios. 

Tantas veces se ha dicho de latifundismos y feudalismos a­
sentados en el Ecuador; otras tantas se ha irrumpido con calor .• 
desde sectores ideológicamente inconformes con situaciones a.::~ 
tuales, para ·demandar parcelación, o ·para exigir tierras, o para 
reclamar justicia agraria, ¿Qué fundamento hay para tales afir~ 
maciones relativas al feudalismo criollo, americanizado y ecua­
torianizado desde la Colonia hasta nuestros días repubficanos? 
¿Es verdad que el suelo productivo, la tierra fecunda se halla 
en muy pocas manos, protegido el dominio por fuertes defensas 
jurídicas y legales frente a una mayoría nacional humana que 
desfallece de necesidad y miseria? ¿Los campesinos, indígenas 
o mestizos, que viven en d medio rural, no son pro·pietarios y si 
lo son en qué proporciones, cómo y ·de qué manera? ¿¡..os in­
dios tienen tierras propias, aparte del misérrimo huasipungo. 
concesión hecha por los dueños de hacienda a sus peones y bra­
ceros? ¿Dónde la estadística detallada que nos aclare tan for'-­
midable problema ecuatoriano? ... 

No hay cómo dejar ·pasar inadvertida la importancia que 
tendría el ·conocimiento del número de haciendas, fincas, fun'­
dos, etc. repartidos por todo el territo-rio ecuatoriano, con la 
especificación de extensión, calidad de tierras, género de culti­
vos, número de t'rabajadores propios o ajenos, condiciones ju-· 
rídicas de dominio· y más detalles de interés profundamente so­
cial para el país. Entendemos que el Ministerio de Hacienda; 
Departamento a cuyo cargo funcionan las comisiones avaluadu­
ras de la propiedad rural ecuatoriana, debe poseer cuadros de 
esta naturaleza. 

En cualquiera forma que se considere .el reparto de la -rique­
za radicada en la tierra productiva, la verdad es que ésta se halh 
prácticamente en pod·er de una minoría frent·e a una mayor!a 
que no la tiene, lo cual determina automáticamente una desigua!­
dad económica en los homhres del país, agravada en el am­
biente urbano por la riqueza rentística de pocos frente a la au­
sencia ·de rentas por parte ·de ·los restantes pobladores. Si es 
qu·e hay gamonalismo ecuatoriano, precisa entenderlo como ex­
presión de poderío económico, sea de la naturaleza que fuere; 
pero que en todo caso señala una -definitiva superación de unes 
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seres sobre -otros por obra de circunstancias económicas que ha­
-cen d.esiguales la vida, el imperio y las ·prerrogativas de los 
hom'bres. 

En d país :la obtención de la .riqueza se logra por el pro­
ducto del trabajo; riqueza que ·resulta computable como margen 
cualitativo de valor·es personales o sociales, según sea el modo 
·de repartirse entre los hombres: riqueza, rendimiento econó­
mico para el capital y riqueza o rendimiento económico para 
el trabajo propiamente ·dicho. -Las ·dos fuerzas c-oncurrentes 
para la producción de la riqueza económica, si bien teóricamente 
parecen estar armonizadas, no lo están realmente, producién­
dose las reiteradas reclamaciones de justicia. Tal es, pues, b. 
causa suprema y eficiente que explica la fuerza inicial obrera 
del país, trascendien·do a esferas de conflicto social entre secto­
res human-os ·cuya posición no satisface a los anhelos de bie·· 
nestar v orden colectivos. · 

Si éonstítuimos- un pueblo de escasas energías dinámicas. 
país de comienzos industriales, de cortos alcances económicos, 
aún en este ·estado precisa mantener un aut·éntico equilibrio ht~­
mano a cons·ecuencia ·del reparto social de la riqueza ecuatoria. 
na. No tenemos, ·hablando de nuestra nación, problemas tan 
intensos como los paises europeos, viejos en materias de traba­
jo, duramente azotados ·por tragedias de índole ·económica. Fl 
maquinismo, el in·dustrialis·mo no logran aún un desenvolvi­
miento mayor y el cual, en otras partes, .constituye el eje de 
las .evoluciones colectivas y el motivo para el cotidiano cambio 
en las expresiones ·de la vida sücial de cada pueblo. 

(Continuará) 

Quito.-1935. 
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EL PERIODISMO 
NACIONAL 

VISION DE CONJUNTO 

.J 

ALEJANDRO ANDRADE COELLO 

Un siglo de periodismo n'acional permite conocer sus ca­
ra-cterísticas, que retratan la ·evolución intelectu<Ul ecuatoriana, 
si se ha de convenir en .el trilla,clo ·prinoipio de que la ·pren!s:a 
es el alma die la: cu1ltur.a de un pueblo. 

Como en toda demostra'Ción afectiva y cerebral, abundan, 
más que las virtudes, los d·efectos. El tiempo se encarga de 
p.onerlo:s a <la faz meridiana. 

La visión es d'e conjunto. No me detendré a citar cente:.. 
nares de nombre·s de pub1i,caóone31, porque sería ·engolfarme en 
un océano ele papel impPeso, en una selva ·de per-iódicos que, co­
mo otras tantas flo11es ·d'e espino, volaron ·con el vi·ento, s·e 'disipa_: 
non a la •semana, y ta:l v.ez a!l o1Jm día de haber visto la luz pública. 

En d periodismo hemos die di'oltinguir .Ja.s revistas ,de factura 
reposada y con tendencias ya ·científicas, ya literarias, ya ar­
tísticas, ele los periódicos netament'e po•líticos 'e informat•ivo:s, 
muchos de los cua,les aparecieron hoy, para :ser olvidados ma­
ñana irremediablemente. 

Quizá per:tenecen wl gé·ne:ro de 11evistas p01r. ·entregas las 
magnas publi-caciones ,¿.e Montalvo, como "El Cosmopo-lita"; 
que trataba ele todo y magistralmente, como los tomitos del 
"Expectador" y otros. 

ObTas 'i·mprem·s y de ·elaboración periódica, ·como "El Iris", 
"El Pichincha", "La Revista E•cuatoriana", "El Fígaro", 
"Guayaquil Artístico", "La Dustra:ción Ecuatoriana", "Albo· 
r·es Literarius", ó1r:gano de la Sociedad •Cervantes, "Vida In­
telectual, "La Idea", "Vejeces y No·vedades"; "Revista Nacio­
nal", "Hoy" y "América", magna y continentallabür que cumplió 
diez años de triunfª.J vida, lo que es a'sombroso ·en el periodismo 
ecuatoriano, ·etc., pertenecen a ·distinta y más noble clas•e, ele. la 

' 
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que no -es m1 ammo tratar. Tampoco -de los "boletines" que 
sosüenen algunas ·instituciones, entre ellos el ·de la Universidad 
Central: sus antiguos 'Y enciplopédicos "Anales"; la "Revista 
del Instituto Na>Ciona'l Mejía", órgano oficial del plantel, que 
ha dado bellos frutos como "Inquietud" y otros -en·:::ayos; "La 
Ilustración Militar", "El Ejétncito" de copioso material técni­
co e históri-co, etc. 

Tomo •en ·cuenta únicamente ·lo que más se acerca al diario, 
los bi,~temanarios, hebdomadarios y hasta las hojas quincenales, 
los que se di·cen eventuales, que se .dieron a la ·estam·pa con par­
ticulares fines, -como los dectora•le~1, o ata·car y defender puntos 
d!et·erminwdos, hombl'es y cosas -de tal o cual círculo, y hasta 
saciar venganzas. 

Si -en <Ügunas ·ciudades d-e la República como Quito y Gua­
yaqui·l ·existen a .la ·conclusión ·del ·~ligio XIX diarios ya 'esta­
blecidos, •el:diarismo no se generaliza y consotli•da •sino en -el siglo 
vigésimo. Portoviejo, Bahía de Oaráquez, Riobamba, Cuen­
::a, Esmeraldas, Ibana, Ambato, sólo ·en esta centuria han cul­
tivado aquella dase de 11epresentacione~1 ·e•spirituales. 

También debo distinguir lo que •se ha da,do en la flor de 
1lamar ·prensa grande para •dif·erencia:l'la sin duda de la chica, 
no sólo por la amplitud o r-educción del formato, seg·ún los ca­
sos, sino preferentemente por la categ-oría de los idea'les y la 
mesura y limpi·eza de .1o::1 procedimientos. La una, general­
mente seria y ·compre11'siva; la otra, juguetona, ,hiri•ente y apa­
sionada. La injusticia y .el ,Qidtió han ins·pirado mil:lares ·de ho­
ja·s impresas que fueron, por :fortuna, relámpagos fugaces. 

De época en época se ha sentido ci-~rta regresión 'en una 
parte ·de .la pr:en~1a que se ·co11'sideraba ·sena. Las -pas-i-ones po­
líticas han vencido al periodista ecuánime, cuando las campa­
ñas personalistas arreciaron. No siempre supi•eron ajus•ta·rse 
a tlas norma·s del respeto mutuo y del •espíri-tu ca·baUere01co. 
T•er.ribles tcÍ'ertos ·combates ·por h pr.ensa, ·como riña ·de bár­
bwros. ·Cuando no imperaron •decencia, probidad ni discipli­
na, los ·estragos que causara el· periodismo fueron infinito's; 
eiifermedad ·de mega:lom<J.nía, males de oposición· calculadora. 
· Cítanse periódicos -como el que en 1a ¡::olonia {ue primi­
cia -cuHúral de Espejo, -como d que •en la repúbl-i·ca significó 
exp'losión tliberal de Quito, robusteci•da por Hall, Pedro Monea­
yo y sus patriotas compañeros- que prestaron servicio::t a la 
civilización •de un .pueblo. 

Analizaré, ·en téir:minos ·l.mpersonales y a graneles pin·cela­
da:s, las ·defi-ciencias del periodismo ecuatoriano. Como acto 
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-de probidad, ·cumple fíjar e:xocepciones mer-ecidas, Cé\Jda vez que 
'la amarga ver-dad, saludable ·desde .luego, denunci·e incorrec­
ciones. 

PERIODISMO DE ESCANDALO 

La Eteratura no es ·sino .la ma:nif.estación de un ·estado social, 
·ha didho d culto es-critor Antuña. Esto se ·demuestra con da­
rida·d al -estudiar la·s ·corri·entes ideológicas que dr·culan po1r .el 
mundo ·en víspe:r:as ele graneles acont·ecimientos colectivos, o 
pa:sada·~~ las catástwfes social-es. Examínese la -índole de las 
publica-ciones de la pre y de la post-guerra ·europea, y s•e conoce­
rán sus tendencias ·lit·eraria:S. 

En América, la literatura del tiempo de Rosws1 contenía lau­
'datorias al tirano. Así ha ·sucedido también con la de los tu­
niferarios ,c]e EstraJcla ·Cabl:'era y Le guía. Sólo al-gún raro tem­
peramento como Mál:'mol, el poeta ·civil, se encaraba contra los 
·Rosas en -estrofas •cte fuego y espeluznantes relatos noveles·cos. 

Por •es•pacio de un cuarto de siglo la •literatura mexicana está 
plagada •de -encomim:1 a Ponfirio Diaz. Los periódi•cos ·de V•ene­
:zuela registran ditirambos continuamente 'consagrados al General 
Juan V~cente Gómez, al ·que :la prensa califica de benemérito. 
N o pocos liblr:os le fue non dedi·cados. 

Claro ·está que -estas manifestaciones servile:1 ·no son ab­
:solutas; -pero enfo-can el medio ambi•ente, no obstante lo e:xocluí­
do hónwsamente y las voces •de va>lent•ía y 'dignidé!Jd de los Ja­
cinto •UÓpezl Blanco.-.Fombona·, Jorge 1Ludiwni, iJosé Rafael 
Wendehake y otros de análoga bravura. 

En -el Ecuador, ·en la aguda temporada de crisis económica, 
-ha abundado la literatura financiera y bancaria, reforza-da con 
las críticas a1 prof-esor no1r;teamericano Kemmerer, al que 1a Ar­
_.gentina, ante el tr:acaso internacional ·ele sus milagros, llamó 
'irónicamente santón, negándose a soEótar sus cons-ejos. A 
la literatura de los eoonomi:ltaS na-cionales, •lil·ena de recetas, 
-advertencias y proyectos •de emergencia, ·de r-eformas hacencla­
rias y a•duaneras, se ha unido, :en otro p'lano revela-dor; de hon­
da perturbación social, el gri:to destemplado de lws pasiones 
políticas, en ·centenares de periódi·cos que ·demolían y apuña:lea­
'ban moralmente a mucha:s figuras ·decorativa•s; que -insulta­
-ban y repartían palos de ciego, que escandalizaban a los hoga­
.res, a:tónitos ante d huracán -de letras •de mol<;l·e que levantaba 
polvareda y protestas. 

Una ola amenazante •se ~lza •en América. Pa:recería que 
'estuvieran minándose los fundamento1s¡ •del respeto social, del 
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buen gu~1to, ·de la sinceridad. Cruzan el ·continente tristes .. 
muestras de la decadencia mental, hojas ·enfermizas, pobres de· 
armonía y ·de i•deas, que han renunoiado a la a;ltura 'Ci'e pensa­
mi-ento, prensa arrabalera que disparata a destajo, olvidán­
dose de la misión de cultura popular. 

Si descartamos •las mue•~1tlms de •la prensa •seria, hallare­
mos un •enjambre de p•eriodi.cuchos diminutos, •demoledores y 
p-lagados de gratuitos denuestos ·contra la gente que algo vale; 
el brote innoble de la ilit:eratura de escándalo que cree asegu­
rar el número de sus lectores, burlándose cínicamente del pró­
jimo. En tanto que los culpables andan muy campantes, que 
los políticos que han delinquido no son s·eñala•dos ·con -el dedo, 
que no •es delatada .la iniquidad, salen figuras inocentes, varo­
nes que no .han cometido mái:o. crimen que e·ducar a ·la juven-. 
tud y trabajar infa;tigablemnete en bien del pueblo, a •ser lu­
dibt·io ·de los ·que manejan urr ·puñal ·en vez de pluma. Son sig~ 
nos ·evidell'tes de 'la ·corrupción .cJ..el medio ambiente, tristes. 
muestras de retorcimiento •moral. Se Jlama la atención del 
público con -ob}etivo muy distinto al •de la sanción y justicia. 
¡Qué ·contrasentido moral ahonda ,!a impunida·cb! 

Necesitamo¡s en .la prensa -idea-s fuer.t·es, sugerencias salu­
dables, arte puro, val•or:es auténticos. Apa!rtar .la hojarasca 
para que aparezca el frut-o renovador, es -obra de conciencia~ 
Que no nos sature <el mal gusto. No clemos ·entrada a 'las fa'l-. 
sificacione'S! de la beUeza, convencidos ·d·e que la cultural labor· 
ha de ser de :sld·ección. Se diría que la v•erda·d está velada, que. 
se halla como ·corrida ante el· engrandecimiento de los ídolós, 
a quienes hacen servir para todo, siendo así que estan prepara-. 
dos para mUy poco. 

¿Atravesamos cido embrionario de la cultura na.cional? 
¿Qué se ha hecho por educar a:l pueblo? La lucha de los parti­
dos políticos arroja, .como triste resultado, la división y el 
odio. üombate a 1dent·el:ladas, he ahí -la acción periodística. 
¡.Cuántos valores dignos de provecho pudieran ser ·estimula­
dos y dignamente ·dirig~dos, 1si ,la pnensa Jes hubiera amparado, 
en un sentir •con la justicia social! 

Nos ·quejamos de 'la fa.Ita de hombres, y. nosot:ros mismos 
les hemos¡ fatigado, trayéndolos de acá para allá, con riesgo de 
envaneoerles y corromperles, ya con -el aislamiento, la ·conspi­
rr-ación del silencio y .el furor de ila trinca o .cJ.el círculo implaca­
Me; ya 'oon el adulo ·desmedido, h aus•encia de equidad y el 
incondicional apego a la madera de bal'sá rde que salen los pro-. 
tagonistas, los •caudiHos, ·los irreemplazables. 
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EL HABITO DE LA LECTURA 

Si no .se leen l·ibiWI-'1, menos s·e bus·can periódicos, en apre­
ciable tanto por ciento ·de la población •ecuatoriana, ·principal­
mente en algunas r·egiones de la serranía. Continúa la cos­
tumbre de leer de gorra, aspirando a que este pan se les dé 
graciosamente. 

La pr·ensa ha tratado varia:s: veces, como de una medicina 
espiritua·l, de la necesidad de que se fomente la lectura en los 
niños, indicando a los ·pa·dres de familia que tal es ·su obliga­
ción suprema. 

Se habló de un •wng:r:eso ele bibliotecarios para unificar opi­
niones sobre 1la difusión del Ebro y ·la pmpaganda •de :lectura 
popular. A tan noble fin tendió 1a rica y hermosa Exposición 

. del Libro Hispanoamericano, a la que concurrieron, con verda­
deros tesoros bibliográficos, veinte naciones de habla cast-ella­
na y una ·de portuguesa, bibliotecas y casas edit·oras. Es-te de­
safecto a la leCtura ha impedido que progrese el periodismo; 
pero :s1u pujanza concluye por abrirse paso en :la maraña inte­
lectual, como el automóvil descuja la intrinca·da •espesura. 

Un tiempo la ·exageración pedagógi·ca, que •sustenta doc­
trinas encontradas, se pronunció abiertamente contra el libro, 
ha·ciendo guerra tenaz a .los textos. Funestas fu'eron las ·con­
secuencias. El alumno ::'le acostumbró a no comprar libros. 
Sus labores ·escolares consistían ·en copiarse los unos a los 
otros dicta•dos erróneos. Se 'clocapó la insuficiencia v ociosi­
dad de lus malos profesores que ·s·e contentaban ·con llevar a ·la 
'e:lase ·cuadernitos y apuntes para dictarlos a suo discípulos, 
convirtiéndose la ens·eñanza ·en tarea mecáni.ca de copiar au­
tomáticamente. Ouedan resabios ·d-el odio a los libros. Po­
cos •se a:dquie11en .~ Muchos vi Yen de p1;estado o pre.o!cinden 
audazmente de ellos. 

Si los padr·es de familia, si ·los maestros no ·inducen a los 
niñ.os a reverenciar a los .libros, a formar biblioteca:;:¡ parücu1a­
res, a adqui:rü- afán por la lectura, la sociedad no extirpará 
a la ignorancia, por empeño que en :la fm:midable ·campaña 
ponga la prensa. 

Se ha tratado de ensayar -las bibliotecas ambulantes a la 
manera de los Esta,dos Unidos. "Llevemos lm:! libros hasta 
los hombres, dice 'la señora Puente ·de U r~gel:lés; no esperemos 
que los hombres vengan a buscarlos. Démo::oüe oportunidad 
a ca•da indivi.cluo a que pueda leer un libro sin costo alguno, 
que él des·pués <de haber lddo -el .primer liblm, irá a la bibliote­
ca a bus·car que le presten ütro para llevar a su casa". 
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Poco a puco ha:l'lará g-usl!o en la lectura. Le tentará en­
tonces 1a -compra de :lihros y periódico:.'"•. que nutran su inteli­
gencia. 

Una •es{adís:üca -ele los libros y diarios que d públi-co ad­
quiere, nos ·estaría r·evelando ·cuántos hoga:r:es .prescinden, en 
sus presupuedos, de surtirse de alimento espiritual. ... 

ECUANIMIDAD, PERSEVERANCIA 

Son virtud·es ·que no siempre lucen en la prensa ecuatoria­
na, que lanza periódicos ele •duración ·efímera y hojas henchi­
das de odio banderizo, de rencor personwlista. 

Exi·sten todm•ía furibundos enemigos de las ·cau,o:as filo~ 
sófica:s que sue'len a:car:r:ear buen éxito, cuando •constancia, 
lenta :preparación .e igualcbd de ánimo, unidas a férrea volun­
tad, propoPcionan el acariciardo triunfo. Siguen ·creyendo, a 
pie juntiiHa:s, •en la ciega fortuna, descuidándose de los medios 
de conseguirla. Ningún mérit'O atribuyen al ¡ayúdate!, que es 
el himno <del esfu·erz.o propio. 

¿Qué filosofía más a·lta y ·cJi.sciplinadora que la ·educación 
ele 'la volunta·d? De dla depende, en gran •parte, :el •corona­
miento de •las •emp~es·a:s. SePes insi•gnificantes, humildes 'la­
briego;:, modestos artesanos, jóvenes ·desvalidos l:legan a la 
.cumbre por el poder de su ·carácter, que es palanca prodigio­
sa como la de Arquimedes. 

El educa.dor americano Mardén pone ejemplos a porrillo, 
que estimulando ·están .el •cu'ltivo de la voluntad, que tan fácil­
mente Uega a ·enfermarse. Nadie que .con atención y miras 
imparcial<es:le haya leído, osará neg?-r ·que rde modo sen611o e 
in¡sistente .tiende al mejorami·ento humano y al dominio de la 
fuerza ·espiritual que empuja a las demás actividades del alma, 
pisoteando prejuicios y bajas pasiones. Se le ha motejado de 
que la mayoría •de los ·casos saludables que pPesenta corre!S,­
ponden a puebl·os ang.losajones, acusándole de que sólo pre­
fiere a las razas fuertes ·e imperativas; pero no quieren a•cor­
dar.t!e que varias oca,siones <Cita con •elogio a excelsos latinos, 
membrudos ·de ·corazón, que con auda•cia y tenacidad volvieron 
tea:li·dades hasta lo's inauditos sueños. A cua-lquiera raza que 
pertenezca, sucumbirá ·qui·en •es ho'lgazán, quien a1 m·enor fra­
caso se derrota, ·quien se si·ente abrumado por la mínima con­
trar.ieda,d. Son los enemigos ·capitales del periodista. Por es­
to pocas veces triunfan sus empl'esas. Si imita:ran a esos per­
sonajes representativos •como Franklin, Emerson, Line:oln, 
Edilsvn, la pPensa iría viento ·en popa. 
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¿Insinuación descabeHél!da a,consejar a los periodistas que 
lean a Oriso!). Swett Marden, a \:ViHiam Boven ·con su "Cien­
cia del .Carácter", a:l ·doctor Gr·egorio Marañón que alecciona 
médica y moralmente a la juventud, a Ramón y Cajal, el ele 
sus luminosas lecciones autobiográficas, a Con1.:,tancio Vigil 
con !.O.'tt a•dmonitor "Erial", a Santiago Argüello, a Edmundo 
de Amic·i·s •de tan no Mes sugerencias? 

Combatir la moral social, la vulgarización de la filosofía 
ética, no S·e le ocu:He sino a la intransigencia, ·siniestramente 
aconsejacl•a por la ignorancia. Quienes no •son capaces de es;­
<::ribir ni una columna a·cerca ·de auto-educación, llamarán pro­
saicas, soporíferas a .ta~~~ obras de los colegas trazadas con sin­
·'Ceridad y s·encillez, no exdu::!iv<~:ment·e encaminadas a litera­
tos, sino dirigidas a la generalidad de los morta·les que gustan 
de la Uaneza del .estilo, del 'comprensib'le lenguaje del periódi­
'CO, ¡oh, f,loridos ,netóricos, ·derrochadores· de filigra;nas ! 

Las ideas no !."!e gastan : perduran. Hacer buen acopio de 
ellas es guardar postre suculento. 

Ojalá los niños, oomo se acostumbran a los dulc·es, se ha­
bituaran a lecturas del género de Smiles, \V ágner, que lO's pe­
riódicos ·deberían reproducir más a menudo. Aun suponien­
do que no se vendies·en 1~!us libros, na,die dudará que abundan 
·en generosas intenciones que pe1r1duran má!s allá •de la .envidia 
y ·de la bajeza pasional •de 10!::.' intol•erantes. No sostengo que 
s.ean originales ni artistas. Sin ornamentación, narran .la ·poe­
sía de los heohos •que •conqurstan bienestar personal •e indepen­
dencia, bas•e de .Jegí·Üma ·libertad y ·de perfeccionamiento. Sus 
no.rmws •persua·den, !~!on útill·es para ·e'l pueblo. Esto basta, en 
medio del mercado ·de la .pornografía, de la lectura mística e in­
sustancial, de los relatos policiales, •de h 1iteratU!m enfermiza 
y lloriqueante, del periodismo que no trata de ens·eñar y suge­
rir ideales y que más bien ad1ula a1 vicio. Esta l!it,eratura sen­
Clual y débil, que halaga los gustos dd públioo, seduce única­
mente a los que se avergüenzan de la lucha infatigable, del 
sa·nto ahorro, del trabajo perseverante, ·s·ecretos del buen éxito. 
1 Loor a su filosofía! 

¡Cuántos merc•ed a sugestivos perióxii.cos han <r•enovado su 
vid'a, han transformado sus costumbres, han ·enél!ltecido la 
ideología ·de los pueblos, han fundado ·culta prensa! ¿Quién 
eres, mengua,da ~criatura, que te atraves a desmentir .el progre­
so alcanzado merced a las Jecturas· fortificantes y sugestivas? 
La obra múltiple, la empresa r·evoluciona'ria, el 1ó'!uceso fecundo, 
la ta'rea demoledora ·de prejuicios y constructiva de resolucio.o 
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nes, la incomprendida 1labor de los grandes "inconformes", 
surgieron muchas veces de una olvi·d•ada lectura, •de un libro. 
menospreciado quizá que e'l acaso .puso en su¡s: manos. El 
hiunfo de las minorías rebddes ·se basa 'en algún beHo ejem­
plo oculto .en d volumen que no fue abierto o nü akanzó a ser 
comprendido por el holgazán. 

Entendamos, en plano principal, que la dicha terrena no con­
si1ste exclusivamente en obtener dinero ya que abundan las su­
perioridade::! de otro orden, pero, obteniéndolo ho·nmda y metó­
dicamente, se a'ligera la subida a las cumbres espirituales, por­
que sin la independencia económica la esdavitud no logra, ·en la 
generalidad, es·conder su máscara burlona. Pocos son los tem­
peramentos que pre::!cinden ·del oro; la filosofía en dios es al­
ta montaña. Pero, ·en el común •sentir de los mortales, pobreza 
es servidumbre, más o menos disfrazada, sobr·e todo cuando •la 
volutad no ·es de acero y l.a digni·dad humana no ha entrado a 
lo íntimo del alma, ·cual religión que nadie pm.fanara. 

Ecuanimidad •es preciosa virtud que ayuda a la consecu­
ción de la victo:Pia. E-cuanimidad no te 11amaré milagro de los 
dioses, porque ellos también, ·según l•a mitología, estuvieron de 
vez ·en ~cuando perdiendo los estribos aun .cuando vol'a·sen caba­
Hews sobre Pegaso; ecuanimidad, ·eres don ·de los hombres per­
f.edos que saben dominar sus péU:::ioners, •singularmente cuando 
es-criben para el públi•co.. La ira, sobre todo, transforma en 
fiems a los :racio.na1es, cuando ·ecuanimi·dad no les asiste. 

BataHa dificil vencerse a uno mismo., lidiando contra ba­
j·ezas, .odios, precipitaciones y ·envidias. 

Dicen que los artistas, aunque in'spirados por el cielo, no 
suelen ser a las veces modelo ·de .ecuanimidad. Se habla de'l ca­
rácter insufribJ.e de tantos s•emidioses a quienes marea ola cima 
y vuelve ·chocantes la ciega fortuna. Vulgar e::: descubrir que 
profundos rencor·es, riva'lidades impla•cables wrraiguen entre ar­
tistas·: no son siempre varones ·excepcionales. Si J).Or el anver­
so 'brillan, cua-l 1si .el oro ·de sus méritos nos deslumbrase, pO'r ·el 
·reverso dejan v•er que ·son ·de barro. 

¡Qué riñas, qué amarga;s oensuras entre literatos y perio­
distas .ecuatoria,nos, d·evora•dores .ele la vida ajena! 

Ecuanimidad y 'Perseverancia, grandes factores de la filo­
sof.ía <del periodismo. 

LA SANA ALEGRIA 

Hay chispa en el pueblo de Quito, epigramáüco .por exce­
lencia. Mas no siempre la sana a.legría impera ,en :periodiqui-
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tos que se rí-en del prójimo. Son ingeniosos; pero hostiles y 
.arañado11es del buHo y hasta del alma. 

Cuando las comodidades ·de la vida entran en pr~mera línea 
.sobre otra consideración más noble; cuando la ·corriente mate­
rialista es la única digna de •estima y preferencia, triunfa el 
-concepto de lo agnudabl.e sobre lo bueno. 

Si en la marcha de los .pueblos se extiende esta aprecia­
ción, quiere decir que se han aflojado los resortes morales, 
que las resistencia·s de la virtud son insignifi.cante1::! y que auste­
ridad y sacrificio agonizan. Sólo así se concibe que la idea de 
lo bueno degenere, reemplazada por lo agradable momentáneo 
que provoca risota.das porque pone al ·prójimo en ridículo. 

Los jaDdines 'del positivismo :c~e ven llenos de f.lores super­
ficiales y vi·stosas; las sociedades suf.ren d fenómeno de la si­
mu}ación de sus auténtico1.'! vaioPes. Todo se fa1sifi.ca: talento, 
civismo, d-esinterés, franqueza, merecimiento cedieron el pues­
to a la conveniencia. El logro material, el empleo, la existen­
<:ia fácil, la utilidad alzan sus tiendas de campaña para cobijar 
a sus adeptos de prensa, que mercantilizan la pluma y hasta ·;:'e 
van al chantage. 

En arte, ·en ·críüca, en política prima d concepto de lo agra­
dable, posponiendo el ele lo bueno. Proes·enciamus deformacio­
nes, atropellos al buen gusto, insince~ádacles, escándalos mora­
lelo~, desborde de remitidos. 

Las luchas por el ideal abnega.do y hermoso, se d·ebilitan, 
porque es ele mayor gregarismo ht campaña de 'las componen­
<Cias, porque el desinterés se desgañita estérilmente en la sombra. · 

J ustícia, comprobación éüca, dejan de ser fundamentaLes, 
porque el a•o~pecto deleitable conquista ·simpatías. Ofúscase la 
lógica. Pocos aciertan a examinar el ·pro y contra de las cosas, 
la equi·dad de los p:mblemas sociales, la pureza o d vióo de los 
procedimientos po'líticos. Consideraóón persona.Ji·sta es aten­
ción única. La parcialidad acon1::!eja. La equidad ·se retira. Por 
esto, las infracciones legales son diaria comidilla. 

¿Síntoma acaso ele socia<l de•o:composición que se prefieran 
las ri·sas y las burlas a las <o!erenas reflexiones y al reparo bien 
intencionado? El gra•cejo epigramático tmta ele .esdavizar al 
mérito. Se multiplican las nota:s de cihacota y cháchara, los 
chistes políticos, las sátirat:!. Con razón para estos periodos de­
·generativo~s! escribía Aulio Celio que ·la risa puede a ve.ces salvar 
un compromi·so. La verdad es :imprudencia. 

Alguien ha recordado que "l.a escuela ·de los retóricos ante 
un ;~ilogismo ele hier,ro, contestaba con un chiste", que no es de-
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mostración de -espirituali•dad en ·este caso, •sino d·e simulación del 
talento. 

Van a menos .los puebl-os ·cuando sus prístinas y severas 
buenas costumbres han descendido de su trono. •Abnegación,. 
sacrificio, desprendimiento ced>i·eron su noble sitial a lo agrada­
ble. ¿Se ve todavía ·en el ·ciudadano la religión del heroísmo que. 
le impulsa a arriesgar su vida •por salvar la del •compañero; el 
prinópio •santo .de la ob.seJJwancia del deber, aunque fues·e mor­
tal sentencia? De aquí que ·el patriotismo ·continúe siendo víc­
tima ·de aleaciones! ·como las monedas fal·sas, y resulte risible,. 
como gracejo periodístico. 

Es natural y reconfortador el sano ·esparcimiento de las mu­
chedumbres que poniendo .paréntesi.s a sus dolores y trabajos,. 
se entregan al regocijo y bus·can en la bendecida alegría un bál­
samo que las cur•e. Higiénica es la alegría. Se la ha de fomen­
tar ·como remedio contra •e6p:lines y neurastenias. Cuando. las 
fiestas son inofensivas y espontáneas, resultan como acumulo de 
fuerzas para el reanudamiento •de la\Sl cotidianas 'labores. Indi­
viduos y colectivida·d<es necesitan, como ley ·de ·equilibrio ner­
vioso y saludable descanso, unas horas de entretenimiento. 
que hagan olvidar •el prosaísmo de 'la v1da, tan monótona de su­
yo. En los hogares más austeros hay derroche de alegría los 
días seña1a·dos para vestirse de ga<la, reunir a sus relaciones y 
parentela y entrega•rse a gratas fiestas, en la•s1 que la gentileza 
y getreroio!idad corren parejas con el buen .humor y entusiasmo~ 
m:elifi.ca·doores ele todos los actos. 

De no •existir ·estos oasis ·en la pe1r1egrinación terrena, la mu­
rria acabaría por volver misántropos a los más equilibrados. No. 
es atentado contra >la isieriedad reir franca y lealmente, ponien­
do de manifiesto .)a 1limpieza del corazón. Aquellas horas que. 
aJl•ejan h•s pr·eocupaciones y son ·cual una tregua, antes que la 
diaria batalla prosiga, sarra·n de t11istezas y reponen las gasta­
das fuerzas orgánicas. Hasta las máquina:s suponen algún sua­
ve lubrificante para que ·resbalen fác.ilmente las aceradas piezas 
y no se rompan 'los ·engranajes. La ·sana alegría en d ·domici­
lio priva-do y •en el solar na!Cional ·contribuirá a·l equi1librio. Cuan­
do los pueblos pal·pan su pobreza o so.n inva:clid"Os pur la melan­
colía, economizan iS!us locuras, po111qtte no se •sienten con ánimo 
para divertirse. 

No hay peür enemigo de la alegría que la ausencia de aquel 
pode.roso •CabaHero que fue sa·ludado humildemente por el Sr. 
D. Francisco de Quevedo y ViHegas. Sin blanca en el bolsi­
llo, la gracia huye. En las fiesta!5! populares la sana alegría ha 
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de se:r la .higiene del espÍ!Pitu y una clara demostración ·de bien­
e<s:tar ·económico, ·no el angustioso gritü romano: pánem et cir­
censes. 

El periodismo dehería mantener una sección humorística, 
un manantial de a<legría saludable que no cause daño a nadie. 
Páginas de la prensa secas, estériles, sin jugosa alegría, se caen 
de las manos. 

SINCERIDAD PERIODISTICA 

Conviene la sincePidad en el periodismo para el triunfo de 
sus i·dea:les. Sinceridad, virtud 111ad::~ma, clarifica las acciones 
humanas, quitando borras de •engaño, impurezas psico<lógicas. 

En r893 el educador francés Juliü Payot firmó el pró'logo 
de su célebr.e Ebro "La ·educación de la vlountad", que ha ins­
pirado a muchos pedagogos qu·e señalaron orientaciones en bien 
de .Ja juventud. En Payot e;s:tá la fuent·e de muchas ideas sa .. 
ludables y sinceras. Hay que ·Combatir a los fü'fmidables ·ene­
migos que tienen postrados el carácter de la prensa. Le cum­
ple esforzarse para no ·ser moralmente floja, .para no languide­
cer. "Apatía, inconstancia, desaplicación-dice-son otros tan­
to¡."! nombres adecuados para designar ·ese .fondo de universa-l pe­
reza que es a la naturaleza humana lo que la gravedad a la ma­
t·eria.''. 
Viejos libros, como el citado, consignan sugestiones de perenne 
actualidad para el pel'iodismo. Pensadores han aconsejado re­
medios -cont•ra la molicie, pereza, apatía o desi·dia reveladas en 
letras de molde y denunciadora;."! de insinceridad. 

Mientra:.:, más atrasados son los pueblos, se resisten más a 
curarse 'de ·estos ma;k."! que se -retratan ·en sus órganos de puhli­
cidad. Huyen del ·esfu'erzo perseverante. El trabajo es en ellos 
cruel tortura. Se acoba11dan de exponer la verdad, dara y lla­
na. Payot cita la escasa preparación y· ·el ningún esfuerzo de 
sus -compañeros ele cole-gio. Alude a que los univ·ersitarios· as­
piran a idewles püco -e'leva:dos, que sólo •les propo·rcionan satis­
fa·cción inmedia:ta. Por esto, reproduce 1las fé:nrea•s palabras de 
Maneuvrier en "La educación •de la Burgu.e~ía". Los estudian­
tes que toman la ciencia, el periüdismo a la ligera y no se nu­
tren de buenos alimentos, sólo aspiran a los ·cargos públicos, mal 
o bien r·emunera·dos, co-nvirti:endo la prensa .en ,escalera, para 
después, .con un davo ya en .el pre;::!upuesto, acostumbraPS·e a la 
rutina en Cll rincón oficinesco, "sin porv.enir, sin horizontes, •don­
de el hombre envejece en un si>llón de vaqueta, ·c.ontribuyendo 
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diariamente con la inutilidad de un trabajo casi ,estéril a la de­
c<l!dencia y embotami·ento gra·dual de sus facultades; pero ·don­
de, ,en cambio, goza la inefable dicha ·de estar dispensado de 
pens:ar, de querer y de obra:r". 

La personalidad se anula, porque la holgazanería mental, 
la abwlia y la irresO<lución matan toda generosa iniciativa. N a­
da más ·funesto 1que el fantasma de un \hombre máquina que se 
mueve ·PD'f impulsos .extraños, por el resorte del jefe, por el bo­
tón que l·e oprime la rutina, po:P la orden .del que paga esa pluma. 

LIBERTAD DE IDEAS, 
CORRECCION DE PROCEDIMIENTOS 

Seña'! ·del grado ele cultura ele los pueblos, del que es como 
espejo •la •prensa, el respeto a 1as ideas ajenas. ¿Quién preten­
ded haber fraguado :el pensamiento? ¿Quién le someterá a un 
molde? Distinto ·es d hecho ele que, para la difusión ele cier­
to orden ·de ideas, s·e ·cetE!ure la incorrección ele los procedimien­
tos. Vieja máxima, por más que en senti·do contrario la patro­
cinen solapa,clos gremios, la ele que el fin no justifi·ca los medios. 

Grandiosas serán las i·clea::; pero si al propagarlas se cae 
en culpa, justa censura al vedado proceclimien to: Mas la idea 
en sí mi·sma, como ·el vuelo ele 1as águila·s, es libre y eleva.cla. Un 
eno·rme ,educador argentino, Sarmiento, cles·cle la prisión, trazó, 
con grandes .cara.ctere:::, ·es·ta vendad: "Las .ideas no mueren". 

Si ·son inviolables como <la vi,da ¿•por qué no respetarlas? 
Que se las discuta, ·que ·s·e las rectifique, que se amontonen los 
razonamientos, que se afirme la cáte•dra ele ·la prensa, todo e:s 
humano y ·lógi,co; pe-ro no se las ha ·d•e ·combatir con la riclkula 
pretensión ·de que sólo impere un círculo determinado de ideas, 
un orden p11eestablecido, una sistematización intolerante ele lo 
que es noble producto del espíritu. 

A los periodistao• no s·e les pregunta en países ·cultos qué 
idea•s profesan. Pueden ser de cualquier género. El análisis 
está atento a la manera ·de obrar en cuanto a ofí·ciantes de la 
prensa, a su co:1·ducta en ese ·palenque, a sus procedimientos, 
porque esto decta a la colectividad y se 1mza con el prestigio 
de la empresa y de la patria. 

Que se estudie la calidad ·de las i·dea:s; pem que se las pon­
ga comedidamente so:bre el corazón, ·como vitales teso·ros que 
no se profanan ni asesinan. Tildar a una persona porque emite 
é!:!tas o >las otras idea·s es sencitlamente infantil. ¿Quién ha es­
tablecido la medi·da id,eológica? Dejará ·de tener méritos en el 
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infinito jardín de las i·dea·s el que comulgue con cletermina•do 
credo, siempre que sea moral quien ligur-e en tal o cual partido?. 
Cultura es ·tole:vancia. Esta cl:ivinidad está abriendo los brazos 
a la ·civilización. l'or desgracia, ·en e'l E·cuaclor no siempre brin­
da '::-u protección al periodismo. Comlenación y proscripción a 
la:.::! ideas no permitirún que nos acerquemos a la verdad. Tris­
te sería que d hom hrc, asustado del poder del pensamiento li-:­
br.e, tratara de rechazarlo en el fondo obscuro de su conciencia .. 
Idea y verdad son todo, ha •dicho un filósofo. Germina en el ce­
rebro una ·i·dea; la palabra la transforma en un mtmclo, la ver­
dad la encurDbra. No pueden ·concebirs·e ideas sin palabras. 
Cuando se agita en el alma un .deseo, ¿de qué modo :;o.e exterio­
rizará su idea si no es con la p;:ulabra? "La pa1abra, dando 
clara y humana exvresión al deseo, le t~nueca en inefahle g·ozo.; 
se encie:1de la pasión en llamas· de ideales y es la palabra la que 
propaga el incendio, poniendo 'lumbres d·c a•mor y d·e esperanza 
en las alma·:~ muertas. Es la p;a;labr;t e·l supremo atributo del sét' 
sobre la rlli·erra, y, por sedo, el primer esfuerrzo al nacer s·e rea­
liza para lanzar un grito o an llanto, que no son .otra cosa que 
palabras imperfectas, y al morir s.e escapa el débil quejido que 
q_uísíera ser ,tambié;: ·palabra infinita que ,Henara el eterno silen'" 
cw a donde vamos . 

¿ Querd\al! pnr determinadas ideas? Pérdida de tiempo. Sin 
embargo, la prensa ·ecuatoriana fr·ecuentemente ·empeora la pen-:­
dencia contra Jos a::>ertos periodísticos. 

EDUCACION DE LA EXACTI'I'UD 

En la prensa nacional, especialmente 'Cn sernana•rios y otras 
publicaciones pertiódi·cas; la .exactitud no es no·rma. Las entr.e­
gas vienen muy atras;tda·s. '1\ veces. "par<.t ponerse al día", acu­
den al re·curso. de r.eunir bajó' un mi:sm o títu1o :dos o· más nú­
rn·eros. 

Mientras diarios graves y disciplinados cimentan su buen 
no'lnbre en la exactitud ,con que H·enan sus com.promisol}, e'n 
aparecer en lo que se ha llamado "hora ing-lesa''; en otros pue­
blos cifr-an su vanagloria en quedar ma:l en todo, en salir a eles~ 
tiempo, en que las ediciones tr,aigan t'etardo. Les falta la férrea 
disciplina del cumplimiento estricto ele ''-'US deberes y compro­
misos con el púhli·co, que es ganancia -de tranqui:lidad y tiempo 
llenar religiosamente lo estipulado. También d favor del pú­
blico es nulo. 
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N a.da ·desgasta más que esperar inútilmente. Razas vigo­
rosas han ·difundi.do po-r ·el mundo .el práctico pen1~mniento de 
que "el tiempo es oro" y saben aprovechar del saludable refrán, 
en tanto que otras ·derro·chan .lastimosamente el tiempo, sin sen­
tir que esta prodiga:l:i.dad les roe la conciencia y ocasiona pérdi­
das. En el periodismo 1::nn incalculables. "Hacer tiempo" es 
propio de holgazanes e incumplidos. · 

·En Inglaterra, vieja civilización acostumbrada al dominio 
de .la vo'luntacl, ·se ·registran ·casos ele sorprendente exa·ctitucl, que 
son familiames y que están proclamando la ·educación ·de un pue­
blo. 

Aconteció que un tren expreso que ·salía de Edimburgo pa­
ra Lond'fC'~!, tuvo impensadamente que detenerse más de media 
hora, a causa ·de haber encontrado obst:J.;uída la línea por •enor­
mes troncos ·de árbol caídos -de un tren de ·carga que había pa­
sado anteriormente. Tal demo-ra, no consulta•da ·en el itinera-
1"·io, le ocasionaba muchos •perjuicios, singularmente por la cir­
cunstanda .de que en otras estaciones tenía que ir aumentando 
s.u convoy, ·enganchando varios carros de pasajeros, procecl·en­
tes de .c\i·stintos puntos que se -dirigían a Londres, labo.r que de­
bía ·desaT·mllarse en perentorio lapso, en d minuto puntua1, cum­
pliendo sa·cramentarlmente reon .el horaFiü. ¿Qué hacer ante 
tal percance? Reponer, por todos los medio~~. el tiempo per­
dido. Se imparten rápidamente 'las órdenes del ·caso y el avi­
s'O a los guardavÍ<l!S. ·Comienza la carrera loca ·del tren, -como 
si se tratas·e de un ·certamen deportivo. Al 'llee:ar a York, ya 
se había incorporado a los trenes que debían unírsele. Arriba 
a Londres ·con matemática exactitud ·el convoy, victunioso de stt 
proeza. 

· El reloj ·del pePiodismo es cronómetro. Cual-quier retardo 
es ruina para la •empresa, comercial y moralmente, y ataque ·con­
tra los lecto-re~\. Inexacto ·el periodismo nacional, apenas 'pue­
den apuntarse una media docena de excepciones. 

POPULARES NORMAS EDUCATIVAS 

La prensa ha •de educar al pueblo. ¿Cumple ·con esta fina­
lidad? Escándalos, insultos, calumnias, injusticias wn dia·ria 
función de muchas publicaciones que no respetan al público, 
menos procuran mejorarlo. 

, Los términos ·evo1lución y pl'ogreso suelen tomarse .en di­
versos sentidos, en los que entran las creencias y a vecets> ·e1 con­
cepto personal de la vida. P.er:o si todo evoluciona y la huma-
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nida:d ti·ende a su perfeccionamiento, es claro que junto con ·el 
p:nogreso material ·del periodi•.:imo, se ha de tender al ético. Los 
que abrigan tan bajas pasiones como el egoísmo feroz o la en-

. vidia indi<Simulable e incontenible, en vez :de adelantar moral-. 
m.ente ·en los manchados voceros negros ·como la tinta de im­
prenta, •Detroceden a los tiempos obs·curos de intolerancia y 
crueles ':oientimientos. Progresar es emblanquecer ·el a'lma, con. 
el baño del más ·conf.OI'tativo de .los progreso•s: la educación per­
sonal y ·la ·de las multitudes. Resplandece el peniódico con ful­
guración hermosa ·cuando el sentimiento de justicia está obran­
do para no postergar :ni .desconocer a qu~ene~~ lo merecen; por 
más que sean nuestros enemigos impla·cables. 

En periódicos estrechos, a cada ·paso se co·meten ohidos 
'voluntarios y ·de.:¡conocimientos. Espesa la venda de .los ojos. 
Triste .conspiración del ·si:lencio acr-ece 1a tiniebla. N o florece 
el sentido humano de da generosidad. Periodicuchos que evolu­
x:i.onan al revés, van ·COnshiÍñendo a -la :circunf.ereri·cia, limitación' 
·que na·cla .ele altruista revela. Injusücia ·clamorosa mancha sus 
c~umn~. · 

"Progre1.:1ar, como CamiLo Fernández asegura, ·es cualidad 
'<iistintiva del hombre. Es~e es el úni•co animal que puede pro­
gresar, acderar o retardar su progreso, peno no ·destrui-rlo ni 
destruirse a ·sí mi·smo, porque el progDes-o humano, por obtener 
un bien relativo personal, viola leyes hmclamenta1es de 1a ev-olu­
ciÓt1, pero nunca ·podrá de.:ibnu1rlas y sí privarse a sí mismo, a la· 
1wole ta:l vez del bien que ·el progreso general no retarda.do les 
hubiera proporciona·do". . 

Educar a los jóvenes periodistas con sujeción a las severas 
normas de 1la justicia distributiva, es .co:Jaborar con .. el progreso 
·de la 'mciedad. Que ·el peniodismo vaya ha·cia adelante, enar­
bolando -e'! estancla,r.te de la tolerancia y a·corazado con la justi­
·cia, para que se redima ·de omisiones, ·exdusivismos, pretericio­
nes, megalomanías, prurito de pi·sot·ear a1 que se encumbra por 
sus propias fuerza'::!. Que el periodismo a'cate la forma, rinda 
culto a'! idioma y sea como la tersa patena que reproduce el aima. 

El periodismo nacional, que está en pañales con lo inci­
piente ele su civilización, no obstante la centuria transcurri­
da, ha de modiücarse, garantizando la cultura d.e quienes aco-. 
meten la ponderosa empr-esa. 

Si -el diafÍI"!t11·o ha avanza.clo •mucho en 1a segunda y tercera· 
'Ciécada de este sig-lo, 1e queda .el formidable problema ele v·en­
ccer la hosti>Edad del medio ambiente. 

Obra del diarismo amanerado y decente ha de ser trans-
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formar a la prensa que no es cuotidiana, por la hora ni -el tiem­
po en que aparece, sino porque la aurora no aclara algunas con­
ciencias de improvis<~Jdos periodistas. Propend·erá a de-s:terrar 
sus abusos, a cimentar el sentimiento ele 1·espon:sabilidad. Así 
ni ·códigos .pohciales ni congrCio'os se quejarán a menudo ele las, 
piratería,s ·de la prensa. El colmo sorpr.endente ·sería borrar la 
sanción legal, abolirar el jurado de imprenta. 

A·l diarismo ilustrado y educ<cvdor le cumple difundir la ca­
baltLerosid<~Jd por los rincones .ele la prensa ecuatoriana; difun­
dir también la cu'ltura social que ha de ext.eriof!izars·e en 10l3! ac­
tos más insignificantes. 

El hombre de sentimientos delicados respeta a la socie­
dad, poniendo ·sumo cuidado en no abo:feteétrla con publica·cio­
nes que causan sonrojo. Las agrupaciones humanas tienen de-. 
recho a ser consideradas. N o es propio ele la gentileza urba­
na, representada por .péñola:s tersas, ihacerlas presenciar des-
bordamientos pasionales que siembran alarma. " 

En todo país que se ha alejado millares ele leguas del s<~Jl­
vajismo, los hechos iracundos ele las .plumas envenenadas, los 
atenta·dos contra la .educa:ción, jamás se producen en columnas 
de periódicüi:Oi que se supone consult3!clos pür la sociedad que 
busca sano ·esparcimiento, lectura que rinde cuho al arte, af 
depOlPte, a 'la moda, a 1la .poesía, a tlas ciencias, a los ecos del 
mundo que aparatos de radio o hilos telegráficos y cables sub­
marinos transmiten. 

Cuando consideremos a. los periódicos, especialmente a lo:s 
diarios, ·como nn santuario que nadie .profana, menos la tiranía 
de los g.obernantes o las argucias policiales, habremos demos­
tra•do que la cultura se ·ha l1echo carne en el pueblo. 

Si fuéramos exigentes en esta materia, las costumbDes se­
l!'leformarían. Léts buenas maneras, t!as formas correctas, la 
pu1lcritud •del ·lenguaj-e, acreditan a los periódicos que derro­
chan ·cortesía, inspira:n fe y se :c-onvierten en neceto!i·clad para el 
público. Ronliper con parraf¿¡,das brus·cas la tJí.nea recta ·de los 
miramientos süci:2.les no a·credita nobleza de alma. 

Es f01rma repugnante la de ese mwtoni1smo de levita y plu-. 
ma en ristre que ·levanta polvareda a 1a vu·elta ele una esqui­
na y escoge bs letras 1de molode para ·producirse agresiva, des­
templada, incultamente. No reflexiona en las consecuencia·s,. 
que son más ·dep:lorables pwra el gratuito ofensor que para la 
sociedad herida y ultraja:da. 

La mujoer, el· niño, ·deben ser amparados intelectualmente, 
rodeándo1es de atmósfer.a suave, sana, galante, educativa. 
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J efferson a·consejaba a lus violentos, a los impulsivos., a los 
·CO'léricos ·que contasen hasta ciento, s1 ·estaban airados, antes 
de hablar. Ant·es ·de ·es·cribir deberían ·contar ha1~rt:a mi:l. 

¡Cuántos disgustos ahorra la ·prudencia, cuántos sinsabo­
res evita la mesura, de cuántas dificultades saca victof"ioso d 
·dominio •de uno mismo ! 

Quito, a r8 de Agosto de 1935. 
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EL CUENTO ECUATORIANO 
MODERNO 

. ¡• 

ATANASIO VITERl 

Material intenso de reno.vacwn, material grávido de esté­
tica; pero, material abarrotado, gran acervo del cuento ecua­
toriano. El alba de la literatura nueva nació y creció del re­
hto celular, ,¿e las 1bo·cas de renovadas abuelas contadoras. 
El cuento ·es pequeño como un pájaro, como un corazón, como, 
una planta. Pero usted, lector, no le negará narración idílio 
a:l píopío, ni sangre al corazón, ni pensamiento a la planta. Y 
el cuento es una cosa viva. 

Pocos años y vamos a una ecuatorianidad sólida. Et 
cuentista camina al asalto de la novela doctrinaria. De "Taza 
de té", pequeño 'burguesa, a "Camarada"; de "Barrio de 1a Sie­
rra" a "Huasipungo", culminación del indio; de "Horno" a 1a 
novela montuvia "Los Sangurimas"; del ridículo cruel, des­
humanizado d·e "Un hombre muerto a puntapiés", al humano. 
sentimiento de lo ridículo "Vida del ahorca>do". De aquí para 
aUá, de Cuenca a Guayaquil, de Loja a Quito. De Ga·llegos 
Lara, a Alfonso Cuesta, a Angel F. Rojas, preparadores de 
novelas formi,dables. !Üe todas partes ai mundo proletario. 
Y siempre con sed, con saña, con fiebre de destruir para cons­
truir. Vanguardia de energías. 

Con todo ·esto puedo asegurar que la renovación literaria 
del Ecuador -estética y doctrinaria- comenzó con el cuento •. 

El Iaboreo de este estudio no tiene sino sinceridad litera­
ria. Opinar sobre lo ya opinado, es tarea sincera. Malversar 
el oro consagrado, el edificio prestigioso socavar; o, caso con-. 
trario, iniciar los cimientos triunfales ·del relego, es obra de 
convencido. ·Convencido estético y -convencido idealista. Es, 
mi opinión un poco precipitada, y además es mi parecer, no se 
si esto t·enga importancia ·externa. Leer veinte volúmenes pa­
ra trazar líneas sinópticas: trabajo aburrido, poco grato. Per­
dón si es que ·le duele la amistad a alguno. Pem la literatura, 
cuando la tomo, lo hago con tenacidad, para mí:, para la elípti-­
ca de mi pensamiento. 
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Para no proyectar un escalona·do absu11do ·de valores, por.· 
que siento que no es ;posible reunir la obra de un hombre en un 
adjetivo total, ni en un puesto categórico, porque si .le falta lo 
uno le sO'bra lo otro; porque si ·adolece de doctrina, en cambio. 
posee una admirable salud estética, voy a tratarlos en orde!~ 
cronológico, al tiempo de la aparición de sus obras. 

MANADAS de burgueses habrán olfateado a Pablo Palacio. 
enrra:biándose. Rasándole a él en una acera de la calle, in­
tentaron acaso el ladeo, se bi·locaron al frente, en la otra acera. 
Sus cuentos de oídas para ellos, acaso leídos una pá<gina, sem­
braron en sus vidas y en sus bocas una incongruencia de espu­
marajos. A todos ellos ·les manaron unos deseos inconmensu­
rables de escupir. 

Palacio partió su tiempo, desdoblando una carcaja:da cruel, 
sinfónica y palpitante; y sobre todo, intensa y materialista. 
Como en el siglo francés y español de humoristas el estruendo 
de carcajadas tuvo mayor contenido tde bronce que las campa­
nadas catedralicias, y aquellas que corrían como la miel que se 
riega, circunflejamente, hizo rabiar a los prosélitos, arreció el 
furor de los bronces. Para muchos Pala:eio es el "Antropófa­
go" de sus propios relatos, devoró la carne y asomó la descaT­
nadura. El antropófago -de cabeza grande y nscilante- es 
un hombre fino, es Pablo Palacio cimera de cultura joven, vid::t 
unificada y silenciosa, huidiz•a del paramento. Años jóvenes, 
susurrantes, como d regadío de .Jas .pa·lmeras en lo alto. Voz 
mezclada al viento, raíz nutricia y pulposa entregada a •la tie­
rra. Talladura recta. 1La palmera tiene una 'hermosa soberbi.:t 
y no asoma 'la soberbia. 

Coger su risa. Sería una ris-otada pura, sin que tuviera un 
cruel exceso de ironía. .Su monumento a la risa tiene bases 
materialistas. Se ríe la pura materia. Su 1protesta es lo físico 
que protesta. No caza a los hombres en todos sus ángulos. 
pero, ataca, el más hiperbólico y vulnerable: .Jo ridí:culo. Ma­
gro y suntuoso ridículo al pro·pío tiempo, henchido como un,:¡ 
vejiga, con el aspecto de viejas tripas cuando se desinfla es3 
huera •pTotuberancia. La materia que se rie excitada por el 
espíritu culebreante y chistoso. Frente a un paro de rabiosos, 
heridos en su vieja vejiga, Palacio suelta una tempestad de car­
cajadas voluminosas, como los gordos aplausos •de un coliseo. 
Risa sín dolorosos guturales como en "Vida del ahorca.do". 
Limpia, fabulosamente limpia; como el restallo del cuero. ·A 
grandes círculos de látigo de domador. 

Intencionalmente intuye. De esa intención voluntariosa . 
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intuída extrae el argumento. No se vaya a pedir desnudez de 
verosimilitud a la materia metida -en la historia concebida. Pa­
ra inteligentemente esconder la realidad narrativa propone pre · 
viamente su intuición. Sin antepensar, con fatalidad potencial, 
le nace de esto y aquello su originalidad: 'de argumentos, de ad­
jetivación, de títulos, de metáforas. de gráficas, de voces ono­
matopéyicas. 

E-1 sonido de un puntapié sobre la nanz: 
¡Chaj! 

con un -gran espacio sabroso 
¡Chaj! 
Es la gráfica matemática y onomatopéyica, a la vez, tan 

usada por el autor español de "Amor se escribe con h", para 
guiar el pensamiento del lector por un procedimiento algébrico. 
No se le -paran•gone a Palacio a ningún ,humorista francés, peo!' 
a J ardiel Pon cela. Pablo Palacio es el superior J ardiel Poncel;:, 
sobre el mediocre J ardie'l Poncela. Si traigo a colación esto, 
es porque he oído insó:litos comentarios al respecto. 

Metáforas: la carne medrosa del hombre frente al peligro 
puesta como "pan mojado". 

Adjetivos: "Y véanlo a él! ¡Sobre todo a él! El, que es el 
Divino Sonriendo". Es •la expresión que usa para un joven pa­
lorrosa, bonitillo, que fue por filtros don·de una bruja "para ob­
tener los favores ele una dama". La bruja prende sus .locura~ 
por él, por su joven cliente, y le hace apurar el bebedizo a la in­
versa ":para obtener los favores de un hombre". El joven se 
convierte por los encantamientos aquelarrianos en árbol .... 
"El naranjo, este naranjo sentimental". 

"En las muj-eres miran las estrellas",. otro -de sus cuentos 
insertados en el volumen "Un hom'bre muerto a puntapiés'', 
Palacio mira también de soslayo un ·poco el cielo y gachona­
mente piensa algo de la vida. El cínico risueño se resquebr<>.­
ja y l·e cae un .poco al pecho su barbilla lanceolada . 

.Como un cubo eléctrico que vierte una arista lateral lumi­
nosa, está Amelia, la heroína de ·su cuento "Luz lateral". Es 
un dulce diseño de mujer física. Grácilmente triangula-da con 
sus líneas :de luz tensas y oscilantes al igual. Pero tiene un de­
fectillo, dice un ¡claro! mascado y triturado, que atropella toda 
su. elocución. ¡Claro ! por todas partes; en las protestas de su 
lenguaje salta un ¡claro! fuerte y rompiente. Este taladro de 
su palabra, ·esta simp-licidad enarbolada de su vida, esta musí­
quilla detonante, hicieron un destrozo. en la calmosidad coti­
diana de Antonio, su marido. Este es todo el argumento. 

Toca otras tierras como un .descubridor en "La doble y ún!-
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c:"- _mujer". Se introvierte par<t duplicarse. La -dualidad le mar­
tmza como puede agobiarle y lastimarle la espalda a un carga­
·dor, cuya espa-lda sería su frente de atrás. Disquisiciones ·para 
poblar de ironía como de golondrinas el cielo neutro de su re­
lato. Método nebuloso. Un Ricador de minas profundas y 
azules de·bajo ·de la tierra, para -extraer y lavar con la mañana 
la carga de hulla. Filosofa. en el subsuelo, como el agua que 
circula bajo la perif.erie, y todo para sacar la ironía a f'lote, pa­
ra decir a los hombres su parte vulnerable. Y surte la carc::­
jada es:piéndida, ·los dientes rechinan -como si estuvieran incru<>­
tados en cuerpos sincopados o ·posesos. Se vale de la materi3., 
-del gusto fuerte de la vida, para pintar y establecer lo ridículo, 
allí en esa misma zona prodigiosa que los hombres establecie­
ron lo normal y lo sapiente. 

Posterio-rmente, ha publicado otros cuentos, por ejemplo, 
"La Sierra". Un señor gordezuelo y coloradote, con .Jos ca­
chetes estallantes, resuelve un día incursionar en el campo. 
¡Que me vengan a mí con la naturaleza! En el páramo se sin­
tió azotado de pulgas y de frío. Al reg~reso, junto al fogaril de 
su casa, describe unos suaves paisajes enjoyados. ¡ J aja y que 
me vengan a mi con 'la naturaleza! 

EL MESTIZAJE frondoso de folk-lore y de trama, arran­
cado de la carne de los manglares, de las cuadernas nudosas de 
las balandras, -donde Aguilera Malta hace caer -a las cholas pa­
ra el devoreo de las lujurias navieras; en las bifurcaciones -de la 
selva, en lo hondo, -donde los machetes culebrean. El trópico 
que arde. •Los ríos que arden hasta en la noche como plata. 
La canoa; excitada, quejumbrosa, sest-eando surcos efímeros. 
Los 'palos con fuertes amarr-as, corriente abajo, con su balsada 
de piñas y montuvios. Estos en el monte. Estos en el monte 
vasto, acre, con su insolencia hiri-ente de olores, en. el mar y 
·en el río, ·en las barriadas de guadúa de Guayaquil y de los otror 
puertos, a donde han transportado el monte, su sestear de ma­
chetes y su .querencia -de amorfino. El mestizaje supersticioso, 
feroz, lascivo y desapoderado y otras esdavo, nemeroso, con 
dura y solitaria· tristeza de acorralado, sojuzgando la vida ur­
baniza-da. 

Una identidad diáfana en el libro, no hay ondulaciones. 
Amarre trinitario de escritores en la unidad d·e "Los que ;;e 
van" -cuentos del cholo y del montuvio-. Gallegos Lara si 
bien es el más contexturado. Los relatos son objet-ivos, se 
describen, se narran, se agrietan de tristeza, se articulan -de ar-· 
gumento; de cuando en cuando una acuarela panteísta y un::~ 
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raspadura de introversión. Pero, acaso, lejos y contrapuestos 
de la técnica de Dostoiesky, se puede av·enturadamente decir 
que como él ~maestro del diálogo psicológico- de la palabra 
objetiva como una fruta y como ·ésta tiene carne de interior. 
prende en aquel·la, .en el fraseo entre dos, el oro IaberÍintico del 
hombre, su volumen interior. Así ellos fo:lkóricos, prenden 
también en sus dialogadas corpulencias, en su frondoso palabre0 
nativo, su fruta de carne interior, aunque .escasamente, se en­
cuentran éstas en los ·centenarios árboles que tumban. 

En "El cholo del tibrón", Aguilera Malta dialoga con cas 
tellano de cholo, pero su habla es habla poética, tejiendo me­
táforas ·con las cosas de 'la tierra "te vi coger bejucadas de es­
pumas en la mano", "ella tenía un prieto cuerpo e pechidhe" _ 
Los otros también extraen sus metáforas .de materiales criollo~. 
del natío caliente y aromoso. "Los madereros" de Gallegos 
Lara, cuento de fina y taladrante montuviez. El monte sobado 
con todos sus colores, con .el áspero olor ·de sus maderas. As\ 
como "En el. cholo que se vengó", Demetrio Aguilera traza un 
mar polifónico, asímismo con toda su gama salina y fresca. 
El mar con wguas de follaje. Es el más <p;oeta de los tres. Es 
más descritor marino que relatista. 

·Los montuvios se van. En los cuentos mismo campea 
una chalada ardiente, cogedora y ·fina como. el jugo de la caña, 
pero el montuvio de cuerpo entero, es· uno que otro protagonistr, 
en los relatos, hace una que otra aparición. Se va en el .densl). 
mestizaje que é\Jhueca, algo así como una polvareda. Sin rui­
do. Sin alardes. Mejor dicho como nubes, silenciosamente, 
para descender en aguajes. Así es la revolución del libro: tra­
seros de nubes. El mestizo del calor y el indio ·del altiplano. 
Indios ele Cayambe y cholos de:I Milagro; piñas y cabuyos. Nu­
bes 'para el diluvio postrero. Una amanecida amarillenta de 
mestizos y una caída crepuscular, ensangrentada ·de indios. El 
diluvio ... El día ... 

•D. Aguile.ra Malta con su libro anterior de "Los Mangle­
ros" y Gil Gilber con su posterior de "Yunga"; J. Gallegos La­
ra con los montuvios que se van y ·los tres con su libro par<:. 
contenerlos. Fomentadores de montuvios, perennizadores de 
un bravo mestizaje, vivas por ·ellos. Un vivac más de aguace­
ro para .el último, mayor volumen de palmas para el mutilad:) 
de América: Mariátegui, para el mutilado Joaquín Gallegos 
Lara. 
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"CUENTOS morlacos" de Manuel M. Muñoz Cueva, co­
mo una ditirámbica farola china -~papel y color-, se engar­
fiaron más que como luz como ambiente, en ·la urbe de los par­
nasos. Y a pesar del esfuerzo dinástico de la ciudad inconmo­
vible, la crítica local no fue funambulesca, siguió siendo local. 
Limitóse imposibilitada a: plantar allí sus valladares. Está bien 
para Cuenca las superficies pictóricas de Muñoz Cueva, se en­
sambla naturalmente en el·la. Y esto lo pide como un recla­
mo, en el "•post-liminar" del libro Crespo Toml -corifeo de 
esas grisuras tersas-; lo predica. Para él la realidad está en 
el equilibrio amorfo y letárgico, en la flor ·de la piel. Y nada 
mejor para esta consecución que la usanza sin fondo. No com­
prende, sin embargo, que ·los espejos son hondos para el refle­
jo. Con espeso color. Lo colorinesco hace caer en el detalle. 
Y surge una meticulosidad criolla, impwpia imitación del na­
turalismo francés. ¿Hasta cuándo comprenderá el nativismo 
que el indio no es el poncho? Con una sémola mestiza de su­
perstición -usufructo del colorido, de la creencia y de la igno­
rancia-, como las ágoras fúnebres del canto de La Va·ldivia 
y la laguna perseguidora que ciñe el Huahualzhuma, cada 
cuento medula una supersticiosa ley.enda. El natío que má<:: 
que nada es paisaje -realidad ·panteísta- dobla su frente a !a 
racha del tabú -irrealidad ambiente-. El folk-lore no es só­
lo la limadura. La costumbre no •es 1puramente objetiva. Sr: 
puede socavar tanto, soterrar, pero con nuevos métodos de dre­
naje. El arado ha dejado su plano surcado y ripioso. Crespo 
Toral propugnador ele superficies ·pide hacer fotografías. Y la 
cavadura psicológica? Y la evasión? El tabú de progi·ene re­
ligiosa, estanca. Y hasta el estilo traído y esmirria·do de M u·­
ñoz Cueva, conserva. 

La superación de lo pictórico no está en la estampa. E~ 
prodigioso color del sol, cuando depone, está tra.s los montes, 
no en la moneda dorada del grabado fo'lkórico. Hacer folkor 
a lo Muño.z Cueva, es nacionalizar el populismo francés. Con­
trariando los métodos del patriarca sureño y prohibitivo, im­
porta una dañada mercadería libresca. Los métodos nuevo,; 
no llegan a tCuenca, ciudad sin ferrocarril pero con aranceles. 
Se puede fabricar como ·ese volumen de realidad, como en Ica­
za, constructor de una formidable novela de ambiente nacional 
que trata al indio con momentos fallidos, con nueva ciencia: 
Qué a·bismal la diferencia del "Entierro indí·gena" de Muñoz 
Cueva, al entierro de .la ·Cuzhi, uno ·de los capítulos de "H ua­
sipungo". Cargado folkor de trópicos r.ecios hay también en 
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"Los que se van", pero con qué trayectoria intencional, con qué 
madurez de dominio. 

Existe un condimento religioso en todo el libro, recargán­
dose sobre todo en "El gagón", y si se apresta un humor iró­
nico que desopila el cura aldeano, es la· protesta del creyente 
en un reclamo exhuberante de pureza. Sin embargo, Muño-z 
Cueva parece estuviera mejor en el terreno humorístico. Vie­
jo material de derechas ·literarias el del autor de cuentos ele la 
morlaquía. Un creyente no hace obra nueva. "Brochazos", 
én .!ugar de cuentos, son artículos de costumbres para periód-i­
co. "La Valdivia" es un cuento triste, pero siempre con el so­
borno catedralicio: lo externo. Y, en "Anfora rota", santifica 
el final como un hermoso creyente. Por referencias literarias 
sé que Muñoz Cueva es un talento rebelde, una poderosa per­
sonalidad escéptica e inadaptada. Desde su soledad, en la sole­
dad en que el ambiente le ancló, es una agresiva voz demoledo­
ra; pero, aquí, juzgo tan sólo al cuentista. 

"EL PEDRO tenía conciencia byroneana de su arcillosa be­
lleza de ídolo .. i Y estaría bien paseando sus pantorrillas baje 
la caricia de la seda en los arriates que supieron ele la huelb 
fragante de las Antonietas y las Josefinas y las ·desfallecientes 
damas del lunar, de Alfredo de Musset". 

El Pedro es un indio cañari, indio .nuestro, empiojado, en­
negrecido y con su cotidiana y vieja miseria. En los cuentos 
de Andrade y Cordero, ·en su mediocre ensueño tan cuencano, 
Pedro es un príncipe versallesco con rep~1jacla personalidad; 
cuando pasea 'por el campo, es un pastor cervantino. Su mu­
jer, dama de trianón, ahora convertida en poética zagala duke, 
dialoga con su amante. Como en la Corte esta noble señora 
fuera de su esposo legítimo, tiene un amante, 

él, ·pastor ahora, musita: 
"Mira cómo la luna va. por los trigales ayudando a la co­

sec'ha. Cuando los runas dejamos el trabajo, dla, Mama Lu­
na, baja con su hoz ... " 

Este primer cuento lleva el titulo de su obra total "Barro 
de siglos". Cierro el libro. 

HABRIA querido formar una antología de cuentistas. En­
cuentro valores absolutos: Palacio, José de la Cuadra, Gallegos 
La:ra. Encuentro verda·cleros valores de transición: Salvador 
Tcaza. Cuentos totales hay en ·Cuesta, con obra. hecha, en An~ 
gel F. Rojas, Raúl Anclr·ade, con obra diseminada; pero no 
faltan celestinas literarias que adoran la insuficiencia aguda de 
José Rumazo González, la lastrada mediocridad de Muñoz Cue-
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va v Andrade Cordero -casos de mediocridad ambiente-; v 
por. esta propugnación desvalorizada, me he visto en d caso 
forzoso de citar obras y nombres. 

JOSE de la Cuadra es el que más arsenal de cuentos posee. 
"El amor que dormía", obra Eminar; "Repisas" y "Horno", 
·estas tres publicaciones aparecidas en Guayaquil. Por .la Ce­
nit sé que en Madrid, en el año 1933, recopiló bajo el título 
"La vuelta de la locura" algunos ele sus cuentos. La Editori3.l 
nombrada publicó su último libro "Los Sangurimas", novela 
montuvia, a la que lleva anexada unos tantos relatos. 

"REPISAS".- Un romanticismo jugc)so, desla:yado, pero 
frenético ·pone en juego en "El derecho al amor". Argument.J 
flavo, debilísimo. Decorado caliente ele hornalla y de salón, 
son sus cuentos de su primera parte que informa el título -del 
iluso dominio-. Valor de estética puramente tienen aquellos, 
sin es·e maravilloso y suave recurso de su estilo, sonrosadc, 
terso, iría a toca.r lo inocuo, casi la insubstancialidad cursi. 

Sus cuentos coleccionados en e.l acápite -para un suave 
acaso triste sonreír- donde auiere el autor manifestarse bur­
lón, risueño, picaresco, se ·ent;eabren sin éxito. 

Desde -pequeñas traKedias- hasta llegar a "•Chumbote" 
José de la Cuadra va amacizánclose, va hinchando regoldona­
mente su gestación y es un parto duro el de "Chumbote" -per­
fección de argumento-. A la obra, con sobra ele técnica, vie­
ne a medular ]a. historia. Un logro supremo y evidente, un E­
na! grotesco, tiránico de realidad, sangre fresca y gorda de tra­
gedia: un sirviente que se masturba junto al cadaver semides­
nudo de su patrona. Esta aporreó toda. la vida de Chumbo te. 
El ama era crasa. El sirviente armado. de una venganza im­
prevista, reaccionaria, precipita la caí da ele 'la gorda por las 
rendijas podridas ele un corredor. "Esta!iía muerta quizás. 
Acaso,. no. Chumbote no entendía ele eso" y ansioso empina 
su cuarta masturbación del día. 

No se puede en ·pocas palabras dar el bloque del argumento. 
Hay detalles de preciosa evidencia: Antes reptaba un gato en 
el corredor y •escapó de caer. A la bestezuela Ohumbote s·e 
veía conminado a decirle "Niño", es uno ·ele ellos. 

"Chumbote" es la arista más prominente de los cuentos, rle 
todos los cuentos ... 

Al lado de este "Chumbote", de sC!guidas, está "Maruja: 
rosa, fruta, canción". ·Un cuento montuvio delicado y vaporo­
so; un relato del que salió zarpando la nostalgia, por el tumbe 
-colina de agua-. 
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"HORNO".-"Barraquera" se corta de golpe. Está muy bien. 
El relatista no busca finales novelados. Epiloga, donde la rea­
lidad le ·dijo basta. 

Estilo calmoso, seguro. Una serena mesura. Ante todo 
José de la Cuadra es escritor. Con su 'lenguaje suelto, siempre 
con gran frescura y con un pulso idiomático sin alardes, tap:l 
un mal ar·gumento. Y este f·lorece y colorea. como una gnn 
historia. Se lee de corrido, con suave amenidad. Ante todo 
José de la Cuadra es escritor y fuerte. El más hecho, el más 
arbo1ado prosista. Su vida también tiene esa calmosidad horte­
lana de ma:durez y de verano. Siempre bien. En un ministe­
rio o en una cátedra. A su lado, el autor de "El guaraguao", 
como éste desplumado y fiel, con una hosca tenacidad montuvia 
a su doctrina, pudo ·pasarle desapercibido. Gallegos Lara an­
duvo i·gyales tierras y juntos se iniciaron acaso. Pero el ex­
funcionario de Gobierno no apercibió al camarada de labor 
antigua, roído de hambre azulada. 

"Colimes jótel" es una crónica de un hotelillo dudoso y ·es­
trafalario. N o es un cuento. Igual crónica montuviana es la 
de "Olor de cacao". Relato celular, con una nostalgia henchi­
da de 'las 'huertas olorosas de cacao. 

Los cuentos d·e José de la Cuadra remolones, con burgues<1 
adiposidad, aunque sus argumento.s extraiga del fermento po­
pular, de la madera de monte, de olas barracas ·portuarias y su 
folkor copi·e taumatúrgicamente la barriada, sin embargo en 
"Honorarios" as·egura cierto destrozo, cierta :denuncia narrativa 
contra la casta turbia de abogados y los ·deslayados procedimien­
tos jurídicos. 

Con "Barraquera", "Merienda de ·perros" y "Ayo ras fal­
sos", José de la Cuadra se pres·enta como un fabuloso conoce­
dor de la indiada ocre de las serranías. "Merienda de perros", 
cuento desflorado en plena campiña ·de las rinconeras dd Ande, 
me recuerda por su colmada y trágica miseria a "La penca" de 
Alfonso Cuesta y Cuesta. Estos cuentos serranos, descartando 
cierta obesidad, barruntan teóricamente una briosa reivindic;,­
Cion campesina. Bien por José de la Cuadra. 

''Banda ·de Pueblo", es e.l cuento conspicuo de Jos~ de la 
Cuadra. Es el relato antológico de la ringla apretada, veraz. 
de tierra calj.ente o de tierra fría, pero tierra nuestra. Su mú­
sica zalamera y descoyuntada fueron vaciando en los mangb·· 
res, en los esteros, en el monte selvático y profundo, en cual­
quier parte ·donde habían gentes fiesteras. Era un pelotón de 
ocho vidas ensambladas. rLa muerte abrió su hendidura en li 
coyunda. Apagó una vida musicalera y trajinante. La músic;t · 
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de los restantes arreció como un aguacero en el velorio. Ha­
bía un latente destrozo orgánico en el sopleteo instrumenta:. 
Los montuvios unieron siete de sus vidas por la una que se iba. 
Epílogo doloroso y soberbio final de cuento. 

Cuentos de "Los Sangurimas''.- "Sangre expiatoria", uno 
de ellos, muestra un monstruoso caso sexual de una barraquen 
mulata. 

"La Piltrafa" protagonista de "Candado" es todo un perso­
naje pordiosero. Se ve de cerca la vida pedigueña. Es un 
muy buen cuento. 

"Respiraba la yunca con un aliento sordo, anc'ho, como un 
gran animal cansado". Así se expresa el autor en "Yunca", a1. 

describirla. José de la Cuadra tiene una fina •percepción de 1a 

naturaleza. En todo el .grueso de sus cuentos se proyecta est::t 
calidad. 

En el volumen de "Los Sangurimas". De la Cuadra ;;e 
distingue sobre todo por su estilo. Domina el lenguaje; es un 
repujador de las palabras que brotan las tradas nuevas, preci­
sas, a lo largo de sus relatos. Se ha supera-do en su calidad rlt" 
escritor. 

HUMBERTO Sa'lndor posee un estilo ágil, sobrio; limpio y 
caliente como la infusión del té. "Taza de té", son sus cuen­
tos. Un sorbo aromático, muchos -de ellos, para las mujeru­
cas de salón voluptuoso y tenaz. 'María Rosario" tendrá tra­
sejos ardorosos para las gargantas de mujer. Sa:lvador tiene 
un porcentaje de lectoras femeninas en la sociedad. 

Pero hay otros cuentos de tragedia proletaria, de despavo­
rida miseria, como "Navaja". Macabro y ridí-culo "el poeta con 
la melena hasta los hombros". León de miseria. "Sandwich" 
'es un alto personaje gris. Un personaje dostoieiskiano. Los 
días quiteños le conoci•eron y le gritaron sordamente. Con sor­
didez. Con saña para acorralar] e en la soledad. Le· limpi::t- _ 
ron la ropa y el gozo de los ojos, le ahuequearon los sentidos 
para una visión sensorial más dolorosa. Las gentes se harta~ 
ron su carne de va'gabundo : 

Sánduches a cinco y diez centavos con la carne del poeta. 
Carne mediocre de espíritu, sensitiva y ridícula. Pero tenía 
un cuerpo de hombre, una hombridad f•eroz. Por debajo de su 
piel 'habrían querido hormiguear su piel los héroes del mundo. 
Más valiente que Napoleón y con un tórax más de piedra que 
una torre de castillo. No se cita su nombre, pero hay una pla­
ca dadora de nombre a una calle, en la /ciudad de Latacunga. 
Se dice que el torturado fué de allí. Los munícipes le creyeron 
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poeta, y- olvidaron que fue hombre, el más arisco, el de frente 
más repechado, el más irreprochahle hombre de los hombres 
valientes. 

Otros cuentos van camino 'de Pirandello. A encontrarle, 
pero es un ·personaje menguado, empobrecido, nervwso y an­
gustiado el salido a recibir; por ejemplo, "Proyecto de Cuen­
to", con igual método, con idéntico procedimiento subconscien­
te de búsqueda, tal como en el libro "En· la ciudad he perdido 
una nov·ela". 

"Poker de ventanas", no es un cuento, es una larga elucu­
bración poética. 

Temperamentalmente Humberto Salvador es el "Auto loco", 
angustiado, con un nerviosismo desata·do, gira y se curva. Se 
topa con .la •existencia sólida para él, de peligros inexistentes. 
El argumento, vestido de lenguaje caricioso y saltarín, pulsado. 
y suelto,. hace que aparezca menos ridículo. 

"Catalina", "Gracia", colección el u lee de mujeres irreales. 
"Paranoia" tiene páginas soberbias en su principio, es casi un 
estudio procesal de nuestros hombres obscuros enrumbandJ 
una gran burguesía. Puede aplicarse a esos intelectuales revo­
lucionarios devenidos en políticos ·de asalto gordo; a los poeta 'S 

converüdos en abogados catedráticos de universidad y minis­
tros de Estado. Sabios en su materia. Maestros. 

Un sabio de esos se atormenta su vida creyendo, ensoñan­
do, suponiéndose que su mujer le es infiel. La paradoja y el 
sueño son sus larvas. N o resiste su contextura científica. Es 
un gran maestro y un gran ridículo atormentado, puede tener· 
cierta fricción con "El Angel Azul". 

En la mitad de su relato se afloj<L hasta el final, entra en 
un soporífero estado de cliva•gaciones paranoicas, el sueño mo­
lesta y no está ·bie interpretado ni realizado. Da vueltas y vuel­
tas hasta insistentemete llegar al punto ele partida. 

"Cuento ilógico" es un muestrario científico de las glán­
dulas hecho ·personajes, cOn nenas Suprarenales y Señorit'ls 
Tiroides. N o tiene nada de cuento; pero en cambio es un raci­
mo guloso. Es la ma•estría de tornar amena la lectura cienÜ-· 
fica. Es leer, historiando, gozoso y hasta emocionado, pági­
nas :de t-écnica científica de altos quilates, profunda y desnuda 
en sí misma. Una •grácil endocrinología substanciosa. 

Termina con "'Muñecos". Resalta en aquellos la figura 
del Pel•ete rumboso, estrafalario, ridículo. T·ermina hasta en­
cimarse fuertemente en "Camarada", hasta un futuro proleta­
rio de "Trabajadores". 
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ALFONSO Cuesta ·bañó su c·abeza en el -río y tiene las ondas 
del Yanuncay en la cabeza. Colma.das de bosques y de pája­
ros olorosos como las hierbas están sus manos. El remanso 
tiene en los párpados porque sus ojos son cristianos y sua·ves. 

Ante todo Alfonso Cuesta y Cuesta es poeta. Sus cuentos 
ubicados en "Llegada de todos los tPenes del mundo", son poe­
mas la.rgos y diáfanos, muchos de ellos. Poemas imaginativos. 
Su imaginación es una espléndida selva, robusta y salvaje; de­
.lica•da como el olor; como ·la naturaleza, exhuberante. Ningún 
·cuestista de tanta imaginación, el poeta fundiendo toda la obra; 
·:siempre en l<J.s escenas más reales hay un velo tejido, frondoso, 
de imaginación. Culmina ·en "El Ciego" en este género de 
cuentos. Estilo suave, inflorescente. 

Estos cuentos imaginativos por excelencia tienen una in­
fluencia argumental de lectura antigua. No tienen ningún va­
lor social. Esta influencia estaba latente ·en el medio. Am-

. biente retórico, polvoroso, mediocre, y con una literatura que 
se cae de vieja. Además, fueron aprisionados ·en plena juven­
tud. Veinte años jóvenes en Cuenca, pero veinte años ·podero­
·SOS. Salvamento ·por superioridad. Su personalidad tuvo que 
·enhiestarse por sí, por su valor, ·de ese naufragio incipiente. En 
"Cuna" ·comienza su levantamiento y su acercamiento socia1, 

más real, más carne ·de sí y de proletariado. Sin que en éste y 
en otros cuentos deje de entreverse teóricamente una creenci:J.. 

''Por ladrón" es el mejor cuento d·e su primera colección. 
Ningún otro de navidad me ha parecido tan doloroso. 

El Cuesta pueta no está I'eñido con el Cuesta observador. 
La realidad y la imaginación, -que ·en este caso es puramente 
imagen-, conjuntivamente obran con él, por su condición, por 
:;u extructura natural. Opulencia mental poética y aprehetb 
-sión real, psicológica de'! medi0 externo. De la sensibilidad pu­
ra, a la cerebración objetiva, pensante, fuerte. Es un subjeti7 
vo-objetivo, pero ensamblado. Ca-lidad observatriz, pero ma­
yormente, en mejores formas, calidad imaginativa. Poeta y fe­
la tista juntos. 

•Cuesta es un ·niño grandote de ca·bellos ondulados y mirad?. 
dulce. Temperamentalmente sigue siendo niño. Le gusta el 
.sonrosado decorado infantil.· El ha ·pintado, narrado y •descrito 
-un batallón de niños. "La Medalla" y "Trompos" son esen­
·cialmente de este género. Como los niños gusta de los pája­
ros. "E·l Guaraguao" de Gallegos Lara como el papagayo de 
·"Al margen" de Cuesta. Pájaros vivos, anhela-ntes. El gua­
raguao es un pájaro que parece un hombre, ·en cambio, el papa­

;gayo sigue siendo pa·pagayo_ Crecen y viven ambos pájaros 
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unidos a sus dueños, el uno es un ave montuvia, y el otro es tl'1 

ave carbonera. Cobran la vi·da de su dueños, obsesionan sus 
seres, se nutren. 

"La Penca", "Tarja" y "La 'Chacra" historian los defene;:,­
trados campos indígenas, en lo más hondo, en lo más desgarra­
do, allí donde la tragedia es vida como d aire. Pertenecen a 
la colección de -Andes Arriba-, d,onde Cuesta amarillea su 
nía:durez definitiva. Desde allí comienza su obra hasta termi­
nar en "Cantera", hasta terminar .en la novela que viene ... 
Por los indios de Cuesta, por su hueste de imá>genes ricas y srt: 
batallón de niños miserables, la novela esperada será grande. 

JORGE Icaza que acaba ele abastecer una literatura con ti­
nental con "H uasipungo", en "Barro de la Sierra" se muestra 
de tránsito, diferencialmente técnico, ·desmejorando su estilo e!1 
la novela, y entreabriendo en sus relatos frondosos el mañ~ 
indígena de "Huasipungo". 

Tiene palabras acres de demolición, pero mascadas en 1a 
boca del indio, en la vo·luntad, en el pensarüíento, en el sub­
consciente del indio. Por esto la inverosimilitud escarba 'Pe­
queñas entradas en sus escenas, en los epílogos de sus tramas~ 

Su t•écnica dostoieskíana se alarga, se alarga, hasta frute­
cer en el pensamiento de Pirandello. Sigue acaso 'la misma escue­
la de Salvador en "Taza •de té", llegando hasta los lindes pos­
trimeros de lo paranoico. De esto se deduce que .las historias 
espesas ele crudeza que cuenta J.caza, vengan a tergiversar al 
indio. Ningún escritor como Icaza para el verismo insólito, 
crudo; nadie para h<t>cer reflotar tanto los bajos fondos de los 
campos, pero el pensamiento del autor metido en el Ebro y en 
el indio lo introvierte, maltratándole. Ya no será el indio con 
musiquilla y tristeza de las épocas azuayas de literatura melc-­
drámica, o vesüdo de príncipe, con citas de Alfredo de M usset­
o de María Antonieta como en Andrade y Cordero, pero será 
el indio con subconsciente ele blanco, con agobiada cabeza pa­
ranoica de hombre culto. 

Por lo demás Jorge Icaza prÓvisto ·de un estilo corpulento. 
y elegante en sus cuentos, ·prepara ya d descubrimiento del in­
dio, con su crudeza pormenoriza·da, con el fuego de destru'ir v 
de pintar, adueñándose de 1a revolución y del aclvenimienL;. 
hasta entregarnos un indio casi total en "Huasipungo" .. 

JORGE Fernánd:ez -escultúra morena-es un exaltado ro­
mántico, un frenético menhl. En joven, anda enluquecido d-e 
extrañezas. Con una nerviosa falsificación va apoderándose ele 
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las ~cosas. El pensamiento, la introversión, el estado hiperes­
tésico de escribir y de observar, todos agudos, colocan a la vi­
da en un plano ele quintaesen·cia deslaya•da. Colocada así h 
verdad ofrece su promiscuidad evidente. La urdimbre román­
tica, el trastorno mental no nos dará jamás nos ha dado, ni por 
su medio se 'ha entregado, un lívido bracear ele multitud, una 
macerada condición de textua·lidad. 

El elogio vasto de Benjamín Carrión despobló de opinió11 
la obra primigenia de Jorge F·ernánclez, al prol01garla. Habría 
sido éste mejor recibi·do: por su mocedad, por su talento more­
no y ardiente. El autor de "Generaciones proscritas" y "Tie­
rra del indio" -realización del ·cuento intencionalmete doctri­
nario- habría recibido el abrazo de su generación, incitándole, 
preparándole perfección. Abrazo que quedó acunado. Le h<t­
bríamos dado en su misma medida: con opulenta sensibilidad, 
con sinceridad. Carrión gritó, alardeó, se interpuso y no le de­
jó venir hacia nosotros, aunque nos dijera que nosotros, sus pa· 
res, sólo seríamos los ·llamados a juzgarle. El camino ele la es­
pera quedó en trance de palpitación. 

"Antonio ha sido una hipérbole" es el título de su obra y 
de su primer cuento. "Acerca del hombre que era todo como 
un tornillo", introversión rencorosa contra el medio acicalado 
de uniformidad y de letargia. Incendio que comienza a enno­
blecer una angusti;¡. de superación. 

·Con emoción rugiente y espléndida, con energía dolorosa 
y excav<l!dora, relata eri "Gene raciones proscritas" la vida laxa, 
mis·erable y taciturna de una mujer abandonada, a quien el so­
borno místico de un cura hízole ·parir. Dias después, egresada 
de La Maternidad, muere físi·camente de hambre v su cadáver 
le desentrañan en la Morgue. · 

"Tarabata" es la figura central. suplicante y vengadora 
sin vengarse de "Tier.ra del indio". Tarabata seguidor de cua­
treros y abatidor del polvo, de la carretera vieja y trajinarla, 
del ·caserío que asalta y devora su cansancio, es el esclavo he­
roico. Estas escenas ·de persecución y anclaje ·COntra el ladró:? 
de animales por parte del indio, llevan una raíz de realidad do· 
macla' y pulida. Es :)a mejor parte de su libro y la parte que 
acúsa diferenciación total. Es admirable la concepción ·de un 
ca·pítulo pukro, talado y repuja do de escenas. 

Jorge Fernández hombre nuevo tenía que ser admonito,r. 

TRES cuentos tiene José Rumazo González, con argumento 
de vodevil los d10os primeros; el último, el "Anselmo", desa·rti­
culado en su trama, con pretensiones de allarecer acholado, lu-
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gareño. En realidad no se barrunta la historia, menos se cuaja; 
no 'hay siquiera esbozo, es de una crítica insuficiencia argumen­
tal. Podría salvar a su libro el valor idiomático qu~ él tiene, 
su construcción meramente gramatical y aún ésta, académica, 
de una antiguedad que no hay vuelo ·de neologismos, pero, ·des­
graciadamente, sus cláusulas están a.dobadas de un énfasis 
agudo: "El preste, ·con la ·capa pluvial de las domínicas, seguía 
a los monagos". Su retoricismo aplasta, desconcie-rta y hie· 
la . . . "el sacristán, vestido de garnacha deshilada, alta, casi 
rodillera, tal que s·e ·podían .avisorar permisivamente los perni· 
les ... " Esto produce un enfriamiento en Ia cabeza receptora 
del lector, en la emoción abierta, capta·ble del que lee. 

En la historia celular del cuento hay siempre unas 
tres cuartas partes descriptivas -porcentaje abusivo- para 
·sólo describir los labio.s del doctor Aragón, el vestido del Sacris­
tán, la ceguera de Anselmo. Recurso gramatica·l que habla de 
carencias virtuosas. 

En los caminos pedigüeños de concepción, en su trajín que 
al fin tanto lastró para la búsqueda, se encuentra con un tra­
je etiquetoso de aca•demia. El adiposo escritor andará siem­
pre de f.rac, andará siempre de frac por los .q.minos cotidianos, 
desparamentales. Le cito para completar el arsenal bibliográ­
:fico de los cuentistas. En este caso, nómia cuantitativa, sin 
selec.ción. 

CUENTOS primerizos-por su comienzo y por su técnica-­
los· de Gonzalo Buenü. La opinión •que acerca de ellos vierte 
Joaquín .,Ga1legos •Lara, prologando. "Siemibras", es exacta . 
. Haz de cuatro -relatos con crudeza ·en el exorn0. Técnica ini­
ciática e ·insegura, falta de ·condensación en el argumento, mos­
trando eso sí, ulteriorés posibilidades narrativas. .Se salva por 
su admirable y nutrida intención revolucionaría. Es un pro­
metedor de las izquierdas literarias. Su futuro espectante tie­
ne que ser como el ·día de mañana: veraniego. 

PUEDO ensandhar este estudio con unos tantos nombres Ji­
minares unos, maduros otros, pero todos jóvenes empenacha­
dos y agresivos, con un evidente reclamo proletario, que han 
hecho obra diseminada. Hay una portentosa y nutrida gene­
ración lojana -cara a .Cuenca- que vive con urgencia. Adi· 
·vino la ilabor procreadora de Carlos Espinosa. Acaso una ge­
neración le deba su generación. De Loja es Palacio y pront0 
de Loja será Angel F. Rojas. 

En Quito está Raúl Andrade, habría ·querido. decir algo de 
sus cuentos grises: .bares de neblina y noches de marinería bo-
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rracha, pero no he tenido ocaswn de reelerlos. Está también 
Francisco Borja y algún otro. Su línea literaria precisamente 
no es el cuento, pero se evidenciaron en el uno o en los dos 
publicados. 

Enumeraré algunos autores sin obra, pero precisamente por 
esta carencia, no está completa su nómina: 

Por "los capítulos de "Banca", novela, diseminados en diver­
sas publicaciones, se sopesa ya esa robustez sinfónica de la 
voz del sur, voz hecha para América, para la grieta dulce de 
iniciación; feroz y cruel de porvenir, para el púber que descas­
cara su hombridad a fuerza. La lucha que vacía el púber para 
sacar al hombre y entregarlo a la ferocidad de los que hicieron 
el combate. Novela saciada de juventud, infundida de hom­
bre, pero al fin novela de transición por el tema tratado. Vi· 
da desplegada, arrojada despavoridamente, todavía niña .... 

"Banca" es de Angel F. Rojas. "Moscas y Mosquitos", uw:. 
de sus ·cuentos, es un desfile letal y velloso de moscas y mos­
quitos. Los insectívoros que conducen a la muerte, como los 
bacilos de Barbusse en "El infierno". Fantasías de clínico y 
en ellas metida la vi·da de Fernández, cholo serrano devenido 
en el trópico, a•parejado con la Choc1ha. Venenoso paisaje de 
orfandad. El trópico maligno con el acordoneado zumbido 
de las mos·cas. Fernández a·dormitado por el runrún, triste 
cholo talado ·por el enjambre. Qué bonito ·rumor el de las mos­
cas hasta ca.er picado y en los ojos la Chocha ... 

"Pata al suelo" del propio. autor, es una estampa de un 
cholo de carne retorcida y fuerte como una raíz, trajinador 
de panelas por la campiña caliente y cañadulzal. · 

En 1934, Rojas publica "Un idilio bobo o historia de un 
perro que se ·enamoró de la 1 una". Relato ·de sinceridad,· tan 
fuerte, tan cleglutivo, ·como que es d·e un muchacho de coleg;o 
que lo da todo al primer escamoteador. Entrega descuader­
nada de un romance lelo, pero entrega también de su decep· 
ción y de su hipótesis rebelde. Los ojos claros y adolescen­
tes p~rdidos en la neblina .ciega. Salta la primera diferencia 
-él un muchacho pobre del Sur, ella una americana del Nor­
te, -blonda y millonaria- y se establece el reguero de la rebe.., 
lión futura, más blonda y más rica, que toda esa rubia fán~ 
tasía del Norte. 

E. MORA Moreno.- Los cuentos de la querencia- "En 
la chacra". Querencia de indios sin ninguna añadidura O(;~ 
cidental: textualmente realizada en su atmósfera. Es admira~ 
ble por esto. 
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"Lo han chucado", cuento indígea logrado con exacta 
mesura. 

ALEJANDRO Carrión.-"Aguaceros ·en la sierra" es un cuen­
to con esa tristeza uniforme que es tristeza, Ca:rrión entrega su 
relato mojado en los aguaceros de la serranía y la Chavela va­
ciada y parida, con la boca castaña de sed; retorcida junto al 
arroyo promisor. Pero no apaga la fiebre puerperal ni amarl­
sa el cuerpo delirante. Guitarras metidas en el agua, ·en la 
carne ardida de la Chavela. Guitarras metidas en la lejanÍ3. 
de los ojos de Rafael que no vieron a:l hijo ... Carrión ·escribió 
su Ú·ltimo y mejor cuento. 

"Martillazos en el silencio", ·humorismo frondoso. Ironía 
de •pasos callados, para ·decir intempestivamente el puntapié 
buscón y cascabelero: "no hay ni un diablo. Al contrario, 2 

animales de Dios: un gato negro luminoso y un gato café opa­
co: 2 animales de Dios". Carrión sería fuerte en el humorismo, 
no cultiva, da una azada -de ·cuando en vez. Humorismo tem­
peramental y anecdótico de su vida. 

ALFONSO Aguine Sánc1hez.-"Casa Grande": evacuac!0;, 
del argumento intencional. N o se procrea la atmósfera indígena: 
fuga. En cambio guitarrea jubilosa la carne y el cuento es un 
estudio pasional, Ui'l aparte psico-erótico. "Que la expulsen", 
en cambio, es un cuento de ·grávida realidad aldeana. 

FRANCISCO Borja.-"Ruptnra", tragedia· amorosa de un pe­
queño-burgués, naturalmente tragicomedia. Para colmar lét 
ironía, aderezó un epílogo inexa·cto y lento en "Fatalidad". 
Todo el cuento es la preparación de la muerte del señor Abril. 

JOSE Alfredo Llerena.- "Don Juan Metafísico". El tí­
tulo es caba:l y se agrupa con todo el relato. Un Don Juan 
sin fuerzas para domar lo físico, cobra cariño y postra a las 
mujeres imaginarias, con dulce rijosidad mental. No es un 
cuento, es una exulta·ción. La prosa idiomática es es·plénclicla. 

MARIANELA Martínez.-"Ya nació el J uancito" es un tier· 
no cuento poemático. Perfumada maternidad indígena. 

NICOLAS Kingman Riofrío el más jo.ven de todos. Sus 
tres cuentos "Sa:J'', "l\IIiseria", y "Carbón", no hablan de ado­
lescencia. Es un enfrentamiento rudo con la vida. Son las 
manos púberes que amasan un pestilente barro ele miseria 
Tiene porvenir narrativo. 
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lA CRITICA LITERARIA 
-EN EL ECUADOR 

MANUEL MORENO MORA 

INTRODUCCION 

Antes de .hacer la crítica de la crítica literaria en d Ecua­
uor es necesario hacer el análisis ·del proceso del juicio estéti-
1CO, a la luz de la psicología moderna, ya que él ·esencialmente es 
un fenómeno psicológico, para así valorarlo y orientar la mis­
ma crítica. 

Se ha dicho que la crítica es· proceso de recreación de be­
lleza, q:>mo también de -participación en el goce de la obra ar­
tística y de reviviscencia ·de vivencias por l'á sugestión de sen­
timientos y pensamientos. Estamos así frente a una síntesis 
-compleja, -cuyos elementos necesitamos -conocer y disociar, me';­
·diante un análisis sutil y profundo, a fin de averiguar la verdad 
de estas afirmaciones. 

* * * 
El fenómeno psíquico que desencadena el proceso ele crea-· 

ción artística ha sido contemplado desde la antigüedad, pero 
sólo en los tiempos modernos s-e lo ·ha analizado y consegui-d.:: 
una mayor comprensión suya. Se lo ha llamado inspiración 
para denotar que una fuerza oculta y misteriosa, extraña al yo, 
-animando con su soplo el espíritu -del artista, produce el acto de 
h creación artística. Esta fuerza extraña, de orden sobrena­
tural, se personificó en las Musas, a quienes invocaban los poe-,­
:tas. Este trabajo inconscient·e ha si-do interpr-etado, aun por 
psicólogos modernos, como extraño al yo y realizado por un 
yo superior al yo consciente, el yo subliminal. -En -este punto 
estamos colocados, no en un plano experiencia!, sino ·en un pla­
no metafísico. ¿Qui-én puede afirmar o negar la existencia de 
un espíritu superior y sus mo·clos de revelación o expresión? 
.¿Quién puede afirmar o negar que d espíritu humano pudiese 
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estar en contacto con ·este ·espíritu superior? Abandonemos, 
pues, estos p'lanos y descendamos a donde podamos aplicar mé­
todos de investigación moderna. 

Debajo de la conciencia, en que las síntesis mentales apare­
cen a plena luz de la reflexión, organizadas en torno de una. 
idea, está la subconsciencia, en que los productos mentales tien­
den a organizarse en torno de una imagen. La analogía del pro­
ceso del ·ensueño, de la obsesión, de la alucinación y de la lo­
cura con la inspiración ·está demostrando la analogía de sus orí­
genes. El ensueño es el despertar espontáneo de imágenes y 
complejos que yacen olvidados en el fondo ·de la subconscien­
cia. La persistencia de la ima•gen y la potencia que a veces co­
bra explican, en parte, la influencia de lo subconsciente sobre lo. 
consciente y la génesis del pro~eso de la iluminación. Esta po­
tencia de la imagen, junto con su riqueza, explican asimismo b 
potencia de la imaginación visual, auditiva, senso·rial, en suma, 
de los artistas. En este trabajo s~bconsciente de la psique se 
producen complejos en torno de la imagen, los cuales, por la 
potencia de ésta, surgen de la subconsciencia y súbitamente flc·­
tan en la conciencia con es.e carácter de iluminación y con esa 
potencia de obsesión que se impone al espíritu. 

Al ordenarse las ideas bajo la dirección d·e la razón, de la vo­
luntad y ele sus principios, originan el pensamiento. Cuando. 
las imágenes se ordenan sin ser contrastadas por la razón ni la. 
voluntad, lejos del campo de la conciencia, se Üene una variedad 
de pensamientos subconscientes, según la ·complejidad de sus. 
estructuras, que van desde -el ensueño, desde el soñar despierto, 
hasta la creación artística, hasta la visión ele los místicos, por· 
medio de la intuici'ón. Al mismo tiempo cobran esa incoheren­
cia, li:bertad y espontaneidad tan propias ele estos proc·esos. 

Todo producto de la intuición nace de una imagen, de una 
incubación de complejos y de un trabajo ·consciente previo. Se 
diría que la imagen ·crece mediante asociaciones con otras en el 
fondo de la subconsciencia, durante lapsos más o menos largos, 
y llega un momento en que basta una nueva imagen para que •. 
produciendo cierta tensión psíquica, surja esa constelación Y' 
flote entonces luminosa, irradiante en la conciencia. 

La creación artística no es producto exclusivo ele la sub­
conciencia. La función de la subconsciencia acaso obedez·ra 
a una inhibición de la conciencia y ele las furício•nes racionales 
de la inteligencia, la cual, ·produciéndose discontinuamente, de­
ja en libertad al espíritu, que adquiere una nueva visión, un nue~ 
vo pensamiento, rápidos, plenos, seguros, panorámicos, sin ra-. 
zonamiento, sin dirección. Vuelve la conciencia y vuelve con. 
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ella el pensamiento racional a sumarse al pensamiento intui­
tivo. Este poder de la subconsciencia, anulador de la reflexión 
y de la voluntad, da la apariencia de una fuerza extraña y do·· 
minadora, de un yo distinto, d·e voces que suenan en lo profun­
do del espíritu. De aquí que para el mismo artista creador se1. 
su obra una revelación, un eco de voces misteriosas. De aquí 
también que sea común en los artistas el sentimiento de des­
doblamiento ele la personalidad. Fácil es entonces creer en el 
yo subliminal. 

•Cuando principia la creación se tiene de -ella un ·esbozo, es­
bozo que varía según el predominio de la clase de imaginación, 
visual o auditiva, de cada a·rtista. En el acto de la creación se 
encarna ·el esbozo, se enriquece ele vivencias, se aviva con rela­
ciones no sospechadas, con hallazgos felices ele complejos. 

La influencia de la subconsciencia en la creación artístic::~ 
pone en claro la verdad de que no hay escuelas sino artistas. 
Las ·escuelas están animadas de principios, de normas, ele algo 
general y común, de técnicas; son frutos del pensamiento ra­
cional, son manifestacions de civilización; el artista, concien­
cia y subconsciencia a la vez, crea, en parte, dirigido por la n­
zón y por la voluntad, de modo querido, obedeciendo las leyes 
del pensamiento; pero crea también, en parte, conducido, im­
pulsado por la intuición, de modo inspirado, en pleno mundo 
ele las imágenes y sus complejos, en plena vida de una realicla·d 
más íntima, con singular. visión estética del mundo, con entera 
espontaneidad y libertad, como si fuera la naturaleza, como ::oi 
fuera un dios. Sus O'bras, así, son frutos de la intuición, mani­
festaciones de cultura. Esta liberación de la razón, de las le­
y.es y normas impuestas por otros da al artista el sentimiento 
y la conciencia de ser libre como un dios, ele obrar de acuer­
do con lo íntimo, lo profundo ele su sér, distinto de otros se­
res. Esto ·es lo que da el sello de originalidad a la creación 
artística. Por la razón el hombre es semejante a los demás 
hombres; por la intuición es distinto de ellos, semejante a un 
dios. De aquí nace el sentimiento de alegría, ele plenitud de l:J. 
creación ·artística. El artista, al crear, se liberta de la obs·esiór, 
de complejos ele imágenes, y vuelve de su mundo interior a un 
mundo exterior y estético. 

Pero, junto a este acto ele liberación, van unidos ciertos fe­
nómenos ·psíquicos lindantes con lo patológico. El juego de la 
subconsciencia trae consigo ciertos desequilibrios de la mente 
del artista. Lo su'bconsciente participa en su vida de mil mo­
dos. Los fenómenos de automatismo, de disociación son d cor­
tejo de lo subconsciente dinámico. 
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El motivo director aparece, en sus lineamientos generales, 
como nebulosa en la mente del artista, la cual, por el esfuerzo 
ele atención, ele concentración ele la inteligencia, se irá aclaran­
do, poco a poco, y tomando forma precisa y luminosa. La apa­
rición ele una idea, ele un sentimiento, de un recuerdo desper­
tará otros intimamente relacionados con ellos. Despertado un 
grupo de neuronas, ·comunica su actividad a otros, clistencliér~· 
dose, vibrando, provocados por secreciones ·endocrinas y ·pro­
vocando, a su turno, otras nuevas,. La formación ele comple­
jos ele ideas, ele sentimientos depende, pues, ele la riqueza or­
gánica de estas fibras ele asociación, ele estas neuronas y de h 
riqueza de vivencias, cuyos rastros que.dan, por modo miste­
rioso, grabados en ellas. Está subordinada además a la poten­
cia suscitadora ele las asociaciones, dependiente ele causas múl­
tiples, de orden interno y ·externo. El buen funcionamiento de 
las glándulas endocrinas que influyen ·en la inteligencia, la pu­
reza del medio vital en que funcionan las neuronas, el estado 
de cenestesia, las cualidades del medio ambiente, son otros tan­
tos factores de la creación artística. 

* * * 
Con el nombre de inconsciente se comprende el conjunto de 

tendencias, disposiciones e impulsos interiores que yacen en 
los fondos ·de la vida psíquica y no aparecen con claridad ·en l't 
conciencia, ele modo que se escapan a la introspección y se re­
velan sólo a través de la sensibilidad. Lo inconsciente es uno de 
los factores de la creación artística, suscitando muchas veces 
la misma intuición y contribuyendo siempre a la formación de 
la tonalidad afectiva. 

Lo inconsciente es aquella vida obscura, lejana y profuncl:1 
del psiquismo, formada, por así decirlo, ele otras vidas, trasmi­
tidas por herencia y atavismo, y ele las vidas celulares del pro­
pio organismo que obran fuera del campo de la conciencia. 

Esta vida ·profunda influye poderosamente en el sentimiento 
estético. Este sentimiento depende, muchas veces, del estado 
de alma, influído por lo inconsciente. Los fantasmas del mun­
do interior y exterior, interponiéndose entre la obra artístico 
y la psique, causarán variaciones en su comprensión. Un cam­
bio del clima, un hipofuncionamiento de una endocrina basü · 
rán muchas veces para que -el crítico sea incapaz de apreci01r 
una obra artística, objetivamente bella, 

Gran verdad la de Nietzche: escribe con sangre y verás que 
la sangre es espíritu. Lo inconsciente es uno ele los elementos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A M E R I e A 243 

de la psique ·humana. Basta un disfuncionalismo endocrínic-> 
para que se produzca una psicopatía, que escapa a la observ.-t·· 
ción profana. La variación en la secreción de las endocrinas 
·será una de las causas para el trastorno ele la creación artís­
tica y del goce ele la obra ele arte. 

* * * 
La vida afectiva está íntimamente relacionada con la int~-

1igencia, de tal modo que las representaciones, las intmcwnes, 
lo mismo que sus complejos, reciben su influencia y son con· 
·dicionados y modificados por ella. 

Según la intensidad de los fenómenos afectivos, obrarán en el 
•campo de la conciencia reduciéndolo más o menos. Se compren­
:de que si ciertos fenómenos afectivos se presentan habitualmente 
•en el centro visual de la conciencia, vienen a constituir algo así 
como el fondo sobre el que se ·destacan las representaciones, las 
vivencias que franquean el umbral de la conciencia para volverse 
su objeto de reflexión. Y asimismo, además de esta tonalidad ::t­

fectiva que adquirirán estos fenómenos mentales, quedarán en 1;,, 
-<:onciencia vestigios de los fenómenos afectivos, que reaparecerán 
por asociación con nuevos fenómenos. Habrá una disposición 
para la reacción afectiva, predominante en la psique de intens;, 
vida afectiva, a la vez que disminuirá la atención por los fenó­
;menos de orden mental. 

Se ve, pues, cómo el desequilibrio afectivo, sea por depre­
sión, sea por exaltación, wmpe la armonía .de la vida psíquica, y 
obscurece con su tono, respecto a la cr·eación a.rtística, la clari­
<dad deseable ele los fenómenos mentales, los desordena, no los 
fija en el centro visual de la conciencia ni los asocia con fenó­
·menos del mismo orden. ·En un estado de exaltación de la ale­
·gría se produce cierta a·parente riqueza mental; pero, en el fon­
:do, es una volubilidad de ideación superficial, rica en asocia­
·óones, ele asociaciones que no se fijan ni se profundizan pare. 
agotar sus relaciones. En cambio, en un ·estado de depresión, 
'Como la melancolía, deprimidas como ·están las neuronas, rela­
jadas las fibras de asociación, empobrecido el medio interior 
en secreciones, viene una inhibición de la ideación, un retarde. 
•en la composición y descomposición de representaciones, una 
lentitud en el despertamiento ele las disposiciones, y, por lo con­
trario, se produce el predominio ele los fenómenos afectivos ín­
timamente ligados con ella. Se tiene, entonces, el caso ele mo­
noideismo. 
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Tal como la creacwn artística está condicionada por el esta­
do afectivo, así la participación artística, proceso análogo, tie­
ne como fundamento el estado afectivo, la tonalidad afectiva pa­
ra la formación de los juicios de valor. Sucede, a veces, que un:1 
obra artística es juzgada como bella porque ·está acorde con e! 
estado afectivo del crítico y así su contenido de vida resuena 
profundamente en su conciencia. En cambio, S>@ la calificará de· 
fea si disuena de su estado afectivo. 

Así sólo el ·crític-o que se ponga a tono con el artista podrá 
formar un juicio de valor verdadero. .Los juicios de valor no 
son productos del momento, sino de una ponderada experiencia 
subjetiva. 

La comunicación de la vida ideoafectiva cstetizada es en 
gran parte un proceso de despertamiento, de rev1V1scencia de­
vivencias en la conciencia ajena. Si d crítico no tiene una n­
ca vida sensitiva, afectiva y m·ental no podrá despertar en sn 
conciencia lo que no existe más allá de su umbral. La obra ar­
tística caerá, entonces, en el desierto, en el vacío. 

N o siempre d creador de arte está en capacidad de crear be­
lleza; faltan, a veces, los factores de este proceso, cuyo funda­
mento es cierta tensión psí·quica, el tono psíquico, compuest:. 
del tono afectivo y del tono mental La alta o la baja tensión 
de la afectividad son fenómenos complejos, en cuya ·producción 
entra en juego lo psíquico, lo fisiológico y lo patológico. Af 
referirse a los imponderables de la vida mental, siempre será 
necesario contemplarlos como resultados, en parte principal. 
del funcionamiento de las endocrinas. La alegría sin motiv:> 
o la melancolía sin causa, o mejor, el tono afectivo no es sino 
la ex·presión inconsciente del hiperfuncionalismo o del -hipofun­
cionalismo ele las endocrinas condicionados por factores inter­
nos y externos. El estado de calor o ele frío, ele humedad o se­
quedad, ele viento, ele fragancia del aire; el ·estado de electrici­
dad, de luminosidad o de obscuridad de la atmósfera; la musi­
cali·dad o el silencio del paisaje; en fin, todo lo climático y cli­
matérico, en su más amplia aceptación, influye en la produc­
ción de la tonalidad afectiva. 

La misma reacción contra estos factores externos está con­
dicionada por los del medio interno, por ese conjunto de afe•> 
ciones endocrínicas que pudieran llamarse ·el clima individual. 
Así el hipertiróicleo es un hipersensible: la luminosidad, la elec­
tricidad ele la atmósfera, el ruido, los aromas, el viento le pro­
vocarán reacciones dolorosas, produciendo la variación del to­
no afectivo. El tipo hipertiróideo puro no ~iste en la reali­
dad o existe por excepción. Es pues un tlpo inestable, cuya --.-........_ ~....,._, _ _, ~ 
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in~~tabiJii'l~ ~ -~~ cl.ave. ~n J2.~Tt!:;. st::J. ~~~K~J~ ~~ .Lc:~s ~J?~~i<;h2~·'1 
Actertas horas, en ctertos CTias, trar1qmlo2 g ~gut~Qs, Cfepnm1- \) 
S:!_os o exaltados, !D2te~ o jubilosos, ~fect1,tosos o .~!l\lil~~~5 ... 
efüslvos 2., taciturnos, ~ 52, en~~. irresOluto~ 2 ~tel- / 
~.9=~· recorre tod_a Jit ~!!19- <;L~ l.9:-_ tonalidad afectiva ~ h: E.<?~t~I1~ia) 
vital, constituyendo el tipo clel·T'rofeo pstqmco. -- ----~- ~--·-/ 

~sí como el hiperfuncionalismo y d hipofuncionalismo de 
las endocrinas se revela en el color de la cara, cabría buscar e: 
color de la obra de arte en el artista creador y en el crítico. 
Tendríamos, entonces, estilos rosados, rojos, lívidos, amarillen­
tos, pálidos, grises y blancos; color que servirá para guiar en 
el análisis de la psicología del artista, ya que el estilo lleva el 
·sello del yo. La variación del color del estilo daría a conocer 
la variación del clima individual, y ésta dará la explicación de 
aquélla. Así se comprendería mejor la razón del cambio de co­
lor del 'estilo. 

Así como influye el tono afectivo en la vida espiritual, ele~ 
mismo modo ésta, por el proceso de sublimación, influye en 
aquélla, intelectualizando la reación afectiva, a fin de alcanzar. 
en lo posible, el equilibrio, la armonía de la corporeidad y la 
espiritualidad, ele lo inconsciente y lo consciente . 

.La vida afectiva y en consecuencia su tonalidad están ínti­
mamente relacionados con la raza, el medio ambiente, la époc::t 
y la personalidad del individuo. 

No hay duda de que hay razas superiores e inferiores. Ca~ 
da una de ellas tiene caracteres propios, en dependencia de la 
·organización nerviosa y cerebral. Cuanto mayor es el grado de 
evolución del sistema nervioso, tanto mayor es la calidad de :a 
vida afectiva y mental. 

El arte indígena de América, por lo que respecta a la expre­
·sión de la vida afectiva, es esencialmente melancólico, y no 
triste. como se afirma generalmente. Es preciso establecer h 
Distinción dara entre melancolía v tristeza. •La melancolía es 
un complejo engendrado por el to-no afectivo y lo inconsciente, 
es decir, por fenómenos de bajo psiquismo que apenas si llegan 
a la conciencia. En cambio, la tristeza es esencialmente ·cons­
'Ciente: la vida afectiva se ha espiritualizado por medio ele la in­
trospección, de la observación, de la comparación y del análi­
sis, y ha salvado así el umbral de la conciencia para invadir su 
campo visual y en ·él agudizarse, ·exacerbarse. La misma po­
breza de la música americana pentatónica, su mismo ritmo pe­
sado. su mismo motivo restricto, su mismo acento monódico, 
denunciando •están su carácter de depresión, de abatimiento, c;u 
psiquismo inconsciente. 
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La raza negra, sensual, imaginativa y exaltada, encuentra, 
por el camino de la exaltación, mayor tesoro de vivencias, ma-• 
yor número de complejos mentales y afectivos, y aunque por 
ella misma caiga en la inestabilidad, revelada en el ritmo de­
sordenado, dislocado, brusco de su danza y música, alcanza, no 
obstante, un grado más alto de espiritualidad que la raza ame­
ricana. 

La raza mestiza, sumando en ella los caracteres de la raz~· 
blanca y de la cobriza, y aun de la negra, lleva ·en lo incons­
ciente y lo, subconsciente las inclinaciones y tendencias, en gra­
do variable, de las demás razas; inclinaciones y tendencias, con­
trapuestas, muchas veces, que chocan entre sí, según su poten­
cia vital, y provocan conflictos y desarmonías de la psique. 

El medio ambiente está formado por la naturalza física y 
por la naturalza humana. Varía la naturaleza física según las 
latitudes. Con la variación del color del cielo, de la luminosi­
dad del aire, de la riqueza de rayos ultravioletas del sol, de h 
presión atmosférica, de la fauna y de la flora de cada regióu,, 
de la radioactividad de sus aguas, varía también la calidad del 
medio interno y la función de las neuronas. La costa, -vo­
lubilidad del mar, aire cargado de sal, ·peces hechos de sol y 
fósforo,- exalta y da la riqueza de ideación, la volubilidad de 
afectos e ideas, la superficialidad del pensar. La montañ;.c, 
-cadenas geológicas, horizontes estrec1hos, mar azul del cie­
lo-, inclina a la reconcentración, a la elevación del espíritu 
a la superrealidad, originando así las múltiples asociaciones ele 
ideas, la profundidad del pensamiento, la lentitud de los afec­
tos, la viveza de las pasiones y el idealismo del espíritu. La es­
tepa, glacial e inhóspita; el fyord, frío y brumoso; el páramo, 
-tomado en un sentido no sólo geográfico, sino también cli­
matológico-, frígido y nebuloso, no despiertan el amor de la 
naturaleza, el sentimiento panteísta de la vida, qué alegran y 
exaltan, sino el retraimiento, la soledad, la introspección; en" 
tonces el hombre descubre su yo, y, al descubrirlo, descubre a 
la misma humanidad, en toda su realidad y en todo su dolor, 
y se vuelve 1humanitario y hondamente pensador. 

En cualquiera latitud, dentro de caracteres generales, la cos­
ta .es creadora del arte proteico, la montaña del prometeico, Y· 
la estepa, el fyord y el páramo del fáustico. En estos la tona-. 
lidad afectiva se resuelve en tedio, en la montaña en ansiedad, 
y en la costa en volubilidad. 

La personalidad, sentimiento a la vez que conciencia de 1.1. 
coherencia de lo inconsciente y de lo consciente del propio ser, 
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es la unidad organizada de vivencias por medio de la memoria, 
en torno de la voluntad. 

N o s·e sa·be en donde termine lo normal y comience lo ano e­
mal. Tal vez no haya en la humanidad el tipo normal. De 
aquí que sea necesario contemplar en el análisis de la creación 
artística y de su participación y reviviscencia las ·constituciones, 
o sea las predisposiciones a las psicosis. 

La ciclotimia es la tendencia innata a los estados ele excita­
ción o ele depresión psíquica. Tiene ésta indudablemente como 
base la inestabilidad tiróidea. En el arte dará lugar a tod:1 
un ·CÚmulo ele inestabilidades. 

La emotivaclad es la tendencia innata a la emoción. ·Esta 
constitución está en relación c-on la función de la córticosupra­
rrenal. E! artista emotivo fácilmente se verá emocionado por 
estímulos mínimos ele belleza o de arte. De aquí nace el tipo 
ele artista o de crítico que en todo encuentra belleza. 

La perversidad es la tendencia innata a la realización de 
actos antisociales. 

La mitomanía comporta la tendencia a la simulación, cuan-, 
do oral, en forma de relatos fantásticos. 

La paranoia entraña la tendencia al egoísmo, a la sobePbia, 
a la confianza desmesurada en sí• mismo, a la venganza. 

Cada una de estas constituciones matiza ele distinto mocl·l 
la tonalidad afectiva con sus impulsos, caprichos y morbosi­
claeles. 

Cuando existe la hi·pertrofia del yo se da el egoísmo. En el 
artista se revelará esta constitución paranoica en su creacwn 
artística libre ele normas, en la tendencia, más que a la origi­
nalidad, a la extravagancia. En el crítico de arte se manifes­
tará, del mismo modo, en la formación de juicios de valor que 
van contra todo principio y toda norma ele estética. · El icono­
clasticismo es el ápice de la paranoia en el arte. Muchas de 
las modernas corrientes artísticas son hijas de la paranoia. 

Cuando exist·e la atrofia en la personalidad, na·ce el senti­
miento, el complejo ele inferioridad, en que comienza a disociar­
se la personalidad, a perder sus elementos formativos. Brota 
entonc.es el bovarismo, o sea el deseo de ser distinto de lo que 
se es, el deseo ele adoptar la personalidad ele los tipos creados 
por la literatura, cuando no los mismos tipos raros creados por 
la vida. Se tiene, en tal caso, no propiamente el imitador, si­
no el mimetista, el bovarista de la literatura. 

Estas tendencias ·psicopáticas son desviaciones ele tenden­
cias naturales, cuya unión con las funciones psíquicas engen­
dra la personalidad y se revela en el carácter. De esta unión 
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en sus distintos grados resultan innumerables caracteres, irre­
ductibles casi a categorías. 

'En una clasificación de los caracteres se debería tomar en 
cuenta las funciones de la sensibilidad; según la pureza o mez­
cla de éstas se originarán los caracteres sencillos o complica­
dos, tanto más complejos cuanto más sea el número de tendei1-
cias que se combinen. Por lo que respecta a las funciones 
intel.ectuales, éstas pueden darse en grado mayor o menor con 
los -caracteres, sin que su predominio pueda servir de base pa­
ra una dasificación de ellos, ya que el carácter es revelación 
del temperamento, ele algo orgánico e innato, que ni la inteli­
gencia ni la voluntad serán capaces de transformar, aunque s~ 
de sublimar. El carácter es el estilo del alma, mas no del es­
píritu. El espíritu matiza los caracteres -con su influencia, pe­
ro no los constituye. 

Los temperamentos y constituciones, del mismo modo que 
los caracteres, al expresarse en el arte, llevarán a él su ·psicolo­
gía propia y especial, y el análisis de ésta será la clav.e que re­
vele el carácter, la tendencia, el estilo de la obra artística. Así 
se_ ·comprenderá mejor por qué tal o ·cual artista es lírico o épi­
co, novelista o cuentista, dramaturgo o ensayista, pensador o 
crítico. Así se alcanzará a saber por qué unos artistas son rea­
listas o naturalistas, y otros, románticos o simbolistas. De es­
te modo se ·penetrará en -el secreto del humanitarismo ele unos 
literatos y del soberbio estetismo ele otros. Se entenderá por 
qué tal artista alcanzó un grado elevado -en su arte. Y si se: 
estudia el carácter de tal o cual crítico, se cono-cerá el fundét­
mento psíquico de su crítica y se podrá valorar sus juicios de 
valor. 

Gran parte de la literatura moderna -es producto de psicosis. 
A poco que se analicen muchas obras de arte, bellas flores de 
mal, se hallará que sus raíces se hunden -en el légamo ele h·, 
morbosidad, de donde toman la savia que tiñe sus corolas. En 
unas serán enfermedades del alma, en otras del -espíritu, mor­
bosidades del sentimiento, de la imaginación, de la voluntad, 
que harán de ellas vistosas ciénagas floridas. Y no ·hay razÓ!': 
para el asombro, mucho menos para la censura. Si la vida hu· 
mana misma -es bella ciénaga florida, también lo será el arte, 
que es su expresión estetizada. 
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* * * 
Representación compuesta esencialmente de estados afecti­

vos es la emoción y como tal plenamente consciente. Este ele­
mento consciente basta para establecer la distinción de la emo­
ción y separarla de los fenómenos somáticos que son la más· 
cara, la apariencia, el epifenómeno de las emociones, como tam'­
b~én de los estados de la tonalidad afectiva que no salvan el 
umbral de la conciencia. 

Los fenómenos somáticos que acompañan :\ la emoción con~ 
tribuyen a mantenerla, a intensificarla, pero no a producirla. 
De aquí nace la distinción, tan útil en la psicología del arte, 
de la emoción vivida, de la emoción recordada y de la emoción 
participada. ,La primera, complejo de elementos psíquicos y 
somáticos, es de mayor intensidad que las otras. Al recordar 
una emoción, se han perdido en la memoria muchos detalle& 
psíquicos, la emoción se ha estilizado, ha perdido sus rasgo.!':· 
accidentales, lo que le daba el carácter de singularidad, para 
reducirse a lo general; además, como: la representación de la 
emoción, en el recuerdo, no va acompañada de estados somá­
ticos, pierde esa vitalidad, esa tonalidad, esa profundidad tan 
propias de la emoción vivida. Al intelectualizarse se ha des­
materializado y espiritualizado. 

La emoción partici·pacla será menos intensa que la emoción 
vivida; tendrá análogo ·carácter de intelectual, pudiendo reves­
tirse de estados somáticos, según su potencia de sugestión, y en 
relación con las vivencias que despierte en la mente del goz::t­
dor de arte. 

Según el grado de poder participante y reviviente de arte 
será el grado de capacidad de simpatía y de comprensión del 
crítico de arte. Este debe tener, púes, un rico tesoro de viven­
cias; ha:ber vivido la vida con su ·Cuerpo y alma, con su espírit~l 
y con todos los poderes de su 'espíritu, a fin de corresponder 
con las emociones del artista, que son las despertadoras de 
emociones del critico. Pero hay que aceptar como idiscutible que 
la emoción del artista no se comunica jamás tal cual es al' crí­
tico de arte, al gozador de belleza. Cada hombre vive en-ce­
rrado en su mundo de representaciones, sin comunicarlas en su 
pureza, en su ori-ginalidad, en su esencia a nadie. Las pal<tb.ras 
sólo son símbolos de representaciones; se comunican aquéllas, 
pero no -éstas. Cuand-o alguien trata de comunicar a otro sus 
sensaciones, sus afectos, sus emociones, sus pasiones, sus ideas', 
sus intuiciones, son las intuiciones, las ideas, las pasioi.les, las 
emociones, los afectos, las sensaciones del otro las que se han 
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despertado en su mente, en su conciencia; y si no se han des­
pertado no se los comprenderá. Flotarán las- palabras en sus 
oídos, vacías, sin sentido. Schopenhauer expuso una g-ran ver­
dad al afirmar que el mtÍndo es su representación. Cada hom­
bre tiene su representación del mundo, representación orig-ina1, 

distinta de otras. Esta afirmación se puede extender al arte, 
y afirmar: El mundo del arte es mi representa-ción. Hay tan­
tos mundos -de arte ·cuantas representaciones pueden darse. De 
todo esto brota el concepto de la relatividad del valor de los 
juicios estéticos. 

Si el epifenómeno de los estados somáticos contribuye para 
el timbre y la tonalidad de las emociones, se cae más en el cam­
opo de lo relativo. Seria menester volver a hablar de la influer:­
cia del medio interno, -fisiológ-ico y patológ-ico-, y del medio 
externo en la reviviscencia de las emociones y en la corres­
pondiente formación de los juicios de valor. No hacemos sin0 
aludir a ella. Una obra ele arte para despertar sentimiento 
estético ha menester de su hora, de su ambiente, de su estadd 
de alma, de su tipo participante de su belleza. 

* * * 
La vida afectiva está hecha también de sentimientos y pa­

siones. La pasión es la reiteración de un sentimiento que al­
canza así alto g-rado de intensidad y produce efectos vehemen­
tes en el ·psiquismo. La reiteración e intensidad del sentimien­
to, al acaparar el centro visual de la conciencia, orig-inan el anu~·· 
]amiento del libre juego de ésta, que se ve, de este modo, do­
minada por una representación o idea, la cual se vuelve el cen­
tro tanto de la vida afectiva como de la mental. Esta polari­
zación es una de las características de la pasión. Ella explica 
el fenómeno de absorción de la conciencia por la pasión dura­
dera, •por la representación fija. El sentimiento modificado 
por la pasión no puede ya tomar nuevas direcciones. Y la mis­
ma voluntad de vivir se pone en función de la pasión. 

Dependen de la capacidad ele la inteligencia y de sus fun­
ciones los hechos que pueden . darse del predominio exclusive, 
de una pasión o de varias pasiones simultáneas. rSobre tod-~ 
estos fenómenos están íntimamente en relación con la potencia 
de la imaginación y de la voluntad. Por más que lo caracte­
rístico de la pasión sea el triunfo del alma sobre -el espíritu, un 
hombre imaginativo o volitivo. reaccionará contra el desequili­
b-rio afectivo y mental, y aunque no lograra libertarse de la pa­
sión, conseguiría, al menos, libertarse de su estrecho círculo. 
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He aquí la razón porque el hombre de genio jamás se deja ava..c 
sallar por la mujer. Esta reacción manifiesta el por qué de ]::-_ 
mayor o menor duración de las pasiones. Bien se puede afir~ 
mar que la duración de una •pasión está en relación directa con 
el grado de potencia de las funciones mentales. 

No hay dos pasiones iguales. Tal como se pueden dar mi..: 
llones de combinaciones de lo espiritual y lo anímico para la 
producción de caracteres, del mismo modo la pasión, encarna­
cióri de una tendencia, es innumera·ble, reviste millones de for­
mas, en relación con lo personal de cada hombre apasionado. 
Este carácter de individualidad de la •pasión la vuelve .difícil de 
ser comprendida por otros, aun por el mismo crítico de arte. 
De aquí surge muchas veces el juicio erróneo de insinceridac~. 
de artificiosidad que se atri'buyen a la ·pasión. Como hemos d\ 
c'ho, con respecto a las emociones, sólo quien tenga un tesoro 
rico de vivencias podrá despertarlas ante la acción reviviente 
·de vivencias de la obra artística, asimismo sólo quien haya sen­
tido pasiones podrá comprender la verdad y belleza de las·p:r­
siones expresadas en el arte, a menos que su inteligencia e ima­
ginación sean capaces de intuir la verdad y belleza de las mis­
mas. 

Se va, pues, observando que la recreación jamás puede se':" 
l.gual a la creación. La potencia, la magia, la tonalidad de los 
fenómenos psíquicos de la creación artística sólo en el alma y 
en el espíritu del creador, más, aún, sólo en el momento de la. 
·creación alcanzan su eclosión original y cabal. En la vida mis­
ma del artista, toda emoción, toda ·pasión sólo una vez pasa por 
su cenit. 

El predominio ele la pasión es lo que vuelve. ele algunos lí-· 
ricos poetas monideístas, poetas de un solo sentimiento. ·Pero 
vemos que esto no entraña cualidad de los grandes líricos, co­
mo afirman algunos críticos, antes es defecto que revela im­
perfecciones, desequilibrios de la inteligencia, de la psique, 
CualidacJ de los grandes líricos es más bien ser hombres de pa -. 
siones varias, o mejor aún, de sentimientos ·innumera•bles. 

El sentimiento estético es un producto psíquico éomplejo, 
constituido, entre otros elementos, por la sensación y la repre­
sentación que se desenvuelven en !á conciencia, en concernen.: · 
cia estrecha con disposiciones y tendencias, matizándose con k 
influencia del dinamismo inconsciente. 
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La raíz del sentimiento estético se hunde en la sensació~ 
que origina agrado o placer. .La sensación por sí misma, por· 
compleja que sea, no ·puede ser calificada de bel1a, aunque e3-
tetistas como Guyau crean que hay sensaciones bellas, como la 
-.olfación de flores, la de gustación de bebidas. Por el mismo. 
hecho de que la sensación no es fenómeno sencillo, sino com­
plejo, formado por varios procesos psíquicos, no se puede de­
terminar con precisión, mediante el análisis introspectivo, en 
donde acaba la sensación y comienza el sentimiento estético. 
La asocia·ción del dinamismo inconsciente a la sensación, antes 
de que se produzca el sentimiento estético, origina ya un ·pro­
ducto psíquico intercalado entre los dos fenómenos. Tal vez. 
sería mejor llamarlo interferente. Para este producto de inter­
.ferencia sería necesario adoptar un nombre distinto ele sensa­
ción y de sentimiento •est·ético, y llamado afección sencilla es-. 
tética. 

La idea no entra a formar parte de este proceso. que está 
reducido sólo a la complejidad de la sensación y ele la afecti­
vidad obscura, elemental. ne modo que el proceso se desarro­
lla en la subconscienciay en la conciencia, como si se dijera en 
el umbral de una y otra, sin llegar por consiguiente a desta­
carse ·plenamente en el centro visual de la conci.encia ni a es­
fumarse en el fondo de la subconsciencia. Es como si a momen­
tos se levantara sobre -el umbral de la conciencia y a momentos 
desapareciera detrás de él. Esta fluctuación es de lo más c.1- · 
racterística. Por más que este proceso caiga bajo la introspec­
ción, la ment·e no va más allá de su vaga percepción, no llega 
a su apercepción, y queda entre dos luces, en un estado ele in­
teFferencia. 

La reacción afeccional, distinta de la emocional, que provo­
ca este proceso, origina esas tristezas o alegrías, inquietudes. 
-o tranquilidades, esperanzas o descorazonamientos, t-emores u. 
confianzas vagos, indecisos, sin motivo. Son los estados cre­
pusculares de la ·psique. 

Siendo lo agradable lo propio de la sensación y el placer es­
tético lo peculiar de ciertos sentimientos, habría que llamar b 
inefable a estas impresiones producidas por ciertas afeccione':' 
sencillas estéticas. Así en una noche de luna. de estío. la luz 
de la luna ·producirá una sensación agradable,' por la suavidad~ 
de ella; si a esta sensación se mezclan otras, como la tibieza de: 
aire, los aromas de flores, la azulidad del cielo, el temblor de las. 
estrellas, el susurro de las brisas, la calma de la noche v des­
piertan una reacción afectiva elemental, sin idea alguna,- en et 
fondo de la subconsciencia, se ·producirá una afección sencilla, 
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inefable; si se fija en la mente una de estas representaciones pof 
medio de la atención y se produce el acto de apercepción, si en­
-cierra elementos de belleza, hará brotar el sentimiento estético. 

Mediante el esfuerzo de la introspección se puede fija·r ia 
afección sencilla y analizarla hasta transformarla en emoción. 
Uno de los grandes a,portes del simbolismo fue descubrir nue­
vas fuentes ·de arte en lo inconsciente y lo subconsciente, median­
te el método de la introspección. El simbolismo no trata só~o 
de expresar emociones, distinguiéndose en esto del parnasia­
nismo, que ·plasma imágines; del -romanticismo, que expresa 
pasiones, y del clasicismo que expresa ideas, sino que salvando 
-el campo de la conciencia, llega al um'bral de la subconsciencia, 
con análisis sutil y profundo, y traduce ál lenguaje la obscuri­
'<iad, lo inasible, lo inefable de la afección sencilla, valiéndose 
para ello de una técnica especial, la técnica de la intuición. De 
aquí nace el tono menor, la penumbra, el matiz, la vaguedad, la 
:sugestión, la expresión rec6ndita del simbolismo. Excitaciones 
leves del medio interno y del medio externo bastaban a los 
-simbolistas para despertarles la tonalidad afectiva y replegarlos 
·sob-re la afección sencilla. Este hábito de frecuentar las pro­
fundidades silenciosas de b subconsciencia les exacerbó la ten­
·dencia a la introspección y a la delicadeza, y por este camino se 
fueron al amor de estados análogos del mundo exterior, vagos, 
·penumbrosos, silenciosos, inefables, y se ·exilaron en su torre 
·de marfil, •por delicadeza y refinamiento. 

El análisis de la afección sencilla, fuente de inquietud, es 
una de las notas características del simbolismo, que así se con­
trapone a la serenidad de dásicos 1. parnasianos, y a la pasión 
-estentórea de los románticos. · 

Toda sensación, ·por lo mismo que produce agrado o desa­
grado, elemento primordial del sentimiento estético, comporta 
principios de belleza, los cuales al desenvolverse en la mente, 
al provocar la formación de ·complejos, al originar reacciones 
afeccionales y emocionales, causarán sentimientos estéticos, pu­
'liiendo por lo mismo dar nacimiento a las artes correspondien­
tes. Entre las sensaciones no hay psicológicamente orden al­
~guno que señale una relación de categoría. Aserción de la es­
tética especulativa es que sólo 1as imágenes visuales y auditivas. 
•-comportan elementos de belleza. Toda imagen los comport3.. 

Tal como el arte musical tiene su fundamento en la sensa­
ción del sonido, nuevas artes ·podrían tenerlo en las sensacio­
·nes del color, del olor. El día que se logre combinar en armo­
nías el tono, la claridad y la saturación del color, conociendo 
hs reacciones afeccionales y .emocionales que produce, se crea-
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rá el arte cromático. Se sabe, por ejemplo, cómo el azul y el 
verde serenan, influyendo en la tonalidad afectiva; cómo el ro· 
jo excita; cómo se puede causar variados contrastes y disonan­
cias de colores. 

El sentimiento estético de la naturaleza no es sólo engencln.­
do por imágenes visuales y auditivas, sino también por olfati­
vas, gustativas, tactiles, musculares. Los gmndes sentirnieE.:.. 
tos estéticos son el resultado mágico de la orquestación de una 
idea por el cuerpo y el alma, por el espíritu y sus poderes mis­
teriosos, orquestación en que conciertan su música desde la:::­
células orgánicas hasta lo divino que duerme en el ·hombre, y 
colma todo su ser con la gracia que brota de lo agradable, de· 
lo inefa•ble, d·e lo bello. 

Provechoso es conocer todos estos elementos del proceso 
·de -creación artística para no creer que el impresionismo es me· 
nospreciable en el verdadero campo de lo estético. Si no se. 
consigue, en ciertos casos, participar en la belleza de una obra 
de esta índole y así gozar con ella, es por defectos subjetivos, 
mas no porque ella objetivamente esté destituída de belleza. 

La belleza ele una obra de arte está en relación con los prin­
cipios del arte, con lo obj-etivo de ella y lo subjetivo del goza­
dor, del crítico. Si se trata de establecer la ecuación entre h 
creación y la re-creación se verá que ·esta ecuación incleterm:-­
nada ele belleza tiene incógnitas de números ilimitados de va­
lores estéticos. Hay valores estéticos que no se revelan fácil­
mente, estando en relación con el gusto individual, el cual está_ 
en función del grado ele riqueza espiritual, afectiva y vivencia! 

.de cada uno. El juicio estético de valor es esencialmente sub­
jetivo; es algo así como un cuociente estético que resulta de la 
relación entre el quantum de belleza objetiva y el quantum de ca­
pacidad subjetiva ele participación en la belleza y de reviviscen­
cia ele la belleza. Se ve, pues, lo relativo de los juicios ele va-. 
lor. 

* * * 
Siendo ·relativo el sentimiento estético lo ·es también la es· 

tética misma. 
Cada individuo superior, cada clase social, cada nación, ca­

da r<}za, cada cultura, cada civilización tiene su estética. 
En nuestra América, donde no se llega todavía a una fusión 

racial, a la creación de una cultura completa, tenemos un mo­
saico de razas, de culturas incipientes y de decadentes civiliza­
ciones, y por ello, un mosaico de estéticas. Esta es la razón de 
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que junto al arte balbuciente, apenas salido de la barbarie, se 
dé d arte culto, dueño de técnica perfecta. .Como en 1a crea­
ción artística se da desde el arte más primitivo hasta el más 
culto, en la participación artística se da desde la beocia invec-­
tiva, -supervivencia de la flec•ha,- hasta la crítica formal _y 
esencial, crítica artística y psicológica. Por supuesto que aqué­
lla nada tiene ele crítica. 

La critica se fundamenta en la estética y en la psicología, o, 
para mejor decirlo, en la estética experimental. Quien no es­
té dotado de alma y espíritu superiores, quien no tenga un rico 
tesoro ele vivencias, quien naturalmente no sea un esteta sutil 
y fino, ·perspicaz y sagaz, por más que ·entienda ele estética ex­
perimental, no podrá participar de la belleza de la obra artística, 

·no podrá revivirla reviviendo sus vivencias, no podrá gozar de 
ella, no podrá en consecuencia, formar juicios de valor. De 
aquí que el desarrollo del sentimiento estético esté en relació!l 
con la edad y pase por varios grados. 

* ':;j: * 
. Toda afección sencilla, toda emoción, toda ·paswn cuando 

llegan a un alto grado ele tensión psíquica tienden a expresarse. 
En el hombre primitivo la fuerte tensión psíquica que ·engen­
dra una representación impulsa a la expresión de la imagen. Y 
así la expresión plástica de la imagen es la iniciación del arte 
en todos los ·pueblos. Todo fenómeno psíquico está. correlacio­
nado con un fenómeno fí,sico, que es el producto de aquel. La 
ima-gen, -el afecto, la emoción, la pasión, el sentimiento y la 
idea tienen necesidad de traducirse al exterior mediante sím­
bolos, de hallar una forma que los plasme o los contenga, de 
ser comunicados. De esta necesidad de expresión, de forma, 
de cÓmunicación nace el art·e. Por esta razón la prístina apa­
rición del arte, coeva con el hombre salido ya de la alalia, es 
el dibujo, la plástica, la danza, el canto, la música. 

Si se toma en cuenta que no sólo la comu·nicación es el fa..:­
tor de expresión se concibe claramente que puede darse el caso 
del Robinsón creador de arte. El élan artístico no es s-ino el ·pro­
ducto necesario del imperativo élan vital. Crear por crear, sin 
finalidad de comunicación, ni de la miserable consecución de 
gloria, sólo por la divina estesía de la acción espiritual, he ahí 
el sentido del arte humano, ·esencial, supremo y etemo. Lé, 
imaginación creadora está regida por la ·potencia de una tri­
murti especial: lo inconsciente hereditario, -el divino don del 
arte-, lo inconsciente dinámico y la intuición. N a da le im-
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porta al artista superior, al genio del arte de v1v1r en una beo-­
cia intelectual o vivir en una isla en medio del océano. El 
vive siempre solitario. El mismo es una isla. En donde­
quiera que esté se siente ausente. Ausente aun de la misma 
humanidad. Si el artista superior tratara de hallar comunica­
ción con los .hombres no hubieran creado obras de arte Sh;,c­
kespeare ni Cervantes. El verdadero artista puede repetir la:; 
palabras de Edgar Poe, este genio de la poesía, ·extraño a su 
raza y a su nación: "Para mí la poesía no ha sido un fin, 
sino una pasión; y las pasiones deberían mantenerse con ho­
nor: no se debe, no se puede excitarlas a voluntad, en mira de 
mezquinas compensaciones, o de las más mezquinas ·compen­
saciones de la humanidad". 

* * * 
El lenguaje, como medio de expreswn ·esbética, es sobre 

todo maravilloso instrumento de sugestión. La palabra mis­
ma es insuficiente para ex·presar el sentimiento, el pensamien­
to, aun la misma sensación, y, más que nada, el vasto, el mis­
terioso mundo de lo inconsciente, de lo subconsciente, donde 
el arte moderno ·explora y explota sus bellezas. Para suplir 
este defecto viene la sintaxis afectiva, la técnica de la intui­
ción, la forma abierta de la expresión, la musicalidad de las 

,pahl'bras, las correspondencias de los fonemas ·con las sensa­
ciones, sentimientos e ideas, el tono de la proposición, el ritmo 
interior y exterior de la cláusula, ese ritmo í1Í.timo, mimológic·.• 
que imaginifica en las palabras el movimiento del mundo in­
terior y del mundo exterior, hasta el punto de rendir en el ver­
so el ritmo y la imagen del vuelo de un ave, del mecerse de 
f:ondas, de la exalación de un suspiro, del silencio; del miste­
no. 

¡Qué mundo de sugestiones encierra la orquestación de los 
sonidos musicales de las palabras! Cada sonido del lengua­
je es la imagen, el símbolo de un objeto, de una cualidad o ele 
un fenómeno del mundo exterior o del mundo interior. Hav 
frases tan llenas de vida, de colorido por la influencia de la oi­
questación, que se diría que palpitan como seres vivos. Por des­
gracia, son elementos sutiles y refinados que han menester de 
un espÍ·ritu alerta y experto para trasmitir su lenguaje oculto, 
esotérico. Dentro del mismo lenguaje obvio, común a todos, 
exotérico, por decirlo así hay otro lenguaje oculto, velado, eso­
térico, que suena a la sordina, audible sólo para .el esteta, para 
el gozador artista, para el crítico artista. 
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* * * 
Sería necesario medir, valiéndose ele experimentos psicoló­

gicos, la intensidad ele lo estético y su grado de comunicabili­
dad, para ver que el umbral diferencial de lo estético varía con 
cada artista, con cada crítico de arte, con cada gozador de be-
11eza. Estamos así en plena relativilidad de lo estético. 

Siendo la crítica, no ·propiamente recreación, sino participa­
'Ción y reviviscencia, que producen el goce estético, el cual ·esti 
en dependencia de la cantidad de lo estético y de la capacidad 
del .esteta para percibirlo, se ve que el juicio de valor está en 
relación con el objeto bello y en función de la acción del sujeto. 

El objeto estético no está constituido exclusivamente por 
apariencias, por cualidades, sino también por algo íntimo, pro­
fundo, intrínseco que es su naturaleza real. Una obra artístic;-, 
-es una eterna fuente de virtualidades estéticas, -sensaciones, 
-afecciones sencillas, sentimientos, ideas ·e intuiciones que de;;-
pertarán lo agradable, lo inefable, lo est·ético en el mundo sub­
jetivo-; su fluencia depende del esfuerzo de percepción, de 
comprensión, de acción partici<pante y reviviente del esteta. La 
naturaleza del juicio de valor depende, pues, de la objetivida(l 
de lo estético y de la subjetividad del esteta. Según el compor­
tamiento de éste frente a lo estético varía la naturaleza del jui­
·-cio de valor. Como el comportamiento está en función de in­
numerables factores variables, él mismo se vuelve variable y 
cambia por ello la percepción de lo ·estético, lo mismo que el 
juicio de valor concerniente. Un mismo esteta no participará 
dos veces del mismo modo de la ·belleza de una obra artística, 
ni revivirá dos veces, del mismo modo, sus vivencias por la su­
gestión de la misma, ni formará sobre ellas dos veces· el mismo 
inicio de valor. Así el juicio de valor tiene una naturaleza de 
actualidad, de temporalidad, de relatividad. Bien se puede a­
firmar que una crítica de una obra de arte formada de modo 
ponderado, es producto de una conciencia es•tética discontinua, 
de una personalidad sutilmente proteica. La conciencia esté­
tica en su fluencia, en su perpetuo devenir no tiene valor cons­
tante, es como un río en cuyas ondas no se copia dos veces rl 
paisaje de sus riberas. ·De donde se desprende qu·e el juicio de 
valor no tiene valor constante. N a da en la vida, donde todo 
está en devenir, tiene un valor constante. 

En experimentos de investigación de lo estético se debiera 
buscar tanto el quantum de excitación a la participación y revi'­
visc·encia, que está en relación con la esencia y naturaleza de 1a 
obra de arte, como el quatum de reacción del esteta, en relación 
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con la actualidad del comportamiento. A pesar de que, por b 
misma naturaleza del sentimiento estético, el cual está en fun­
cíón de lo subjetivo o sea de sus estructuras psíquicas, es im­
posible obtener medidas precisas, se conseguirían por lo menns 
medidas aproximadas, que s·ervirían para conocer el comporta­
miento en relación con la edad, con la raza, con el medio am­
biente; con todos los factores ponderables de variación funcio­
nal de las estructuras psíquicas. 

* * * 
Vemos que el proceso de la creación artística es un comple­

jo de procesos psíquicos, que nada tienen de sencillos; lo mis­
mo cabe decir de su ·producto, la obra de arte, tanto más com­
plejo cuanto mayor sea el número de estructuras mentales que 
lo hayan originado. 

Por el análisis del proceso y producto de creación artística. 
se ve que no se puede hablar de recreación artística al referirse 
al goce estético y a los juicios de valor correspondientes; no se 
trata sino de participación de la obra de belleza, ,en función de bs 
·estructuras mentales, y de reviviscencia en relación con las pro­
pias vivencias. 

El arte, ex·presión estetizada de vivencias, es también suges­
tión de vivencias y no comunicación de ellas. La comunica­
ción de representaciones no se da en su totalidad, en su pureza, 
en su originalidad; con las representaciones de un sujeto, al ser 
expresadas, se suscitan, no las mismas, sino análogas represen­
taciones en otro. Así el arte tiene un intenso poder de suges­
tión, de reviviscencia. 

El arte 'es una estructura de lo más compleja. :Cabría ana. 
lizar más profundamente la naturaleza de lo estético, descubrir 
sus cualidades y su esencia, y hablar por analogía de su altu­
ra, de su intensidad y de su tim'bre. La altura estaría en rela­
ción con la jerarquía de las funciones· ·ps~quicas cuyas reacCÍ<)­
nes produzcan; la intensidad, con el grado de reacción que pro­
voque 'en las mismas, según el mayor o menor número de fun­
ciones psíquicas a las cuales afecte; el timbre, con la combina­
ción de una especie dada de lo estético, tomada como fundamen­
tal de ella, con otras, que serían los armónicos. 

Sólo quien pueda apreciar lo estético de la obra artística, en 
su forma y contenido, captar todos sus matices, percibir sus. 
sugestiones y no quedarse en su superficie, será verdadero crí­
tico. 
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Por el estudio del complejo proceso de la creacwn artística 
se ve la dificultad, casi la imposibilidad de que se dé d crítico 
ideal capaz de comprender la belleza íntegra de una obra de ar­
te. De aquí que la crítica, antes que un proceso individual, ·:s 
tin proceso social. Quien primero critica una obra de arte no 
logra formar juicios de valor cabales ni definitivos; tras él ven­
drán nuevos -críticos que los reformen, y profundizándola la :t­

crecienten, aumentando a la vez la comprensión de lo estético 
de la obra. Así se esclarece el hecho .de que muchos artista<>, 
los de talento superior, los de genio, sean mejor ·entendidos por 
las gneraciones posteriores. 

Por esta influencia recíproca entre estetas y críticos se ve 
que la crítica es un caso de ínter-psicología. Este carácter in­
terpsicológico explica las mutaciones de los ideales estéticos, de 
las técnicas artísticas, de la decadencia de escuela's o corrientes 
artísticas, de la boga de otras y del buen gusto mismo. Y ex­
plica también que cierta crítica, resultante de este fenómeno, 
establezca las nuevas normas como principios fijos de arte, el 
nuevo ideal como único y definitivo, volviéndose así dogmática. 
O bien el hecho de que en ,períodos de confusión, de caos de es­
tética, estetas y críticos, perturbados ellos mismos, considerar; 
como estético lo inestético, temerosos de desconocer la nuev~, 
belleza, el nuevo arte, temeroso·s de aparecer como retrasados, 
fuera de la 'época, fuera del ritmo de los nuevos tiempos. Es 
un caso de mimetismo .del horno sapiens, del crítico que vive e'l 
medio de las modas estéticas y adquiere el parecido con estos 
modistos del arte, para quienes el último modelo, el último es­
tilo es lo único bello, y todo lo anterior, fósil de museo. 

Y es que tanto los modiatos del arte como los mimetistas de 
la crítica ignoran la gran verdad de que en estética hay un::t 
parte esencial, inherente a ella por ser inherente a la naturaleza 
humana y a la naturaleza física, y hay otra accidental, separ;¡_­
ble y mudable como los factores que la determinan. Si esta 
parte esencial no fuera eterna como es eterna la naturaleza hu­
mana no se admiraría ya en el mundo las obras maestras de los 
genios del arte. Además, en crítica están dominados aún por 
el concepto taineano de la obra artística al juzgar que ésta es 
el producto necesario de la 'síntesis de la raza, del medio am­
biente y del momento, sobre todo el momento. ¡:Creer que lo 
accidental puede primar sobre lo esencial! Los discípulos dé 
Taine llevaron su doctrina hasta la paradoja, desconociendo 
que el mismo maestro reconocía lo distinto ele cada personali­
dad artística, íne:x;plíca:ble por el recurso de las causas generaL:s 
y comunes, y explicable sólo por medio de causas ·particulares 
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e individuales. El artista superior, superior por un quantum 
mayor de humanidad inherente a él, se escapa -de las limitacio­
nes de la raza, del medio y del momento, -poderosas en quie­
nes no lo son-, por la influencia de la capacidad energética de 
su espíritu, de su alma,· de su cuerpo, de su yo, en suma, perso­
nal y original. En el artista y e11 el genio el mundo interior es 
más poderoso que el mundo exterior; lo esencial, más que l.o 
accidental. .Y por esto mismo son más humanos, más actua­
les, más universales. Lo humano actualiza el arte. El arte 
moderno, que tiende a deshumanizarse, no sólo que no se ac­
tualiza, sino que nace muerto. 

La crítica, pues, debe evitar todo dogmatismo y toda para­
doja y volverse psicológica, sabia en la ciencia del conocimiento 
del hombre, del artista, •proteo que cambia de forma, mas no dt: 
esencia humana. El crítico no tiene derecho a juzgar una obra 
de arte cuando por defecto de sus estructuras mentales no pue­
de participar de ella ni revivirla. La eterna belleza de la ver­
dadera obra artística irradia su divina entelequia aunque no ha­
ya quien la contemple ni con ella goce con casi sagrado entu­
siasmo. La creación artística perdurable,- eterna, posee, por 
modo esencial, valor humano, que vale tanto como decir indi­
vidual, y por ello mismo universal, sin relación con es·pacio ni 
tiempo.. Es arquetipo de belleza como el genio, su creador, es 
arquetipo de humanidad. 

Cuenca, Ecuador. 
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ALTAMAR DE VIDRIO 

Al fin, última brizna de centella 
en la o::eanía m;gra. 
Ninguna brújula como tu sexo, 
metal dorado por el viento. 

Ignoremos la eternidad. 
Estos días que hacen los meses. 
Estos meses que hac<en los años. 
Estos años que h:1.::en la muerte. 

Sólo tu vientre de jade es el tiempo. 

GONZALO ESCUDERO 

Nadie leyó tu cu:erpo astronómicamente. 
Tu línea equinoccial tiembla en la punta de mis dedos. 
Autica de tus piernas remadoras 
en la e>rilla de un grito. 
Aquarium de los sueños raudos, 
donde s:e encienden ~· se apagan 
los peces eléctricos de tus tobillos. 
Las jarcias de tus brazos. 
Los capricornics de tus senos. 
Lo que Tú eres y no eres. 

Tantas luces perdidas 
en tantas d<esnudeces encontradas. 

Este minuto se mide con cinta métrica de milenios. 
La historia universal es tu sollozo de deseo. 
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Las naves corsarias te buscarán entre las algas, 
alga de humo corsario, Tú misma. 
Tartana en dimensiones de aire verde. 
Lo que Tú eres y no eres. 

Hasta aquí, no se ha perdido sino el tiempo 
que demora un cohete sobre la piel de un eco. 

¿Y qué más da? 
Ignoremos la eternidad. 

Los barcos de papel son tantos 
como los mástiles de tus espasmos. 
Todo es igual al mu~lle fcrtuito de tus hombros, 
a la rada púrpura de tu cabeza, 
a tu ombligo: 
delta de un río mínimo. 
Menudas cosas de piratería 
en la tormenta finita. 
Historia de abordaje en altamar de vidrio, 
dond~ la burbuja es nuestro sino. 

ECUADOR 

La línea equinoccial es un columpio 
de cáñamo de estrellas, 
para que los volcanes se cuelguen sobre el mundo. 
Y a la tierra le nazcan 
hongos d'e cobre de los indios 
contra la caballería ligera de los jinetes de naipe 
en jacas con jaeces de aurora. 
Hombres de metal blanco, 
con el ·hocico de los arcabuces, 
fumaren el tabaco de los senos tostados. 
Y no supieron que las mozas indias 
se desnudaron en los ojos fotógrafos 
de los c<;tbal!os sitibundos, 
mazorcas de maíz bermellón 
prision•eras en burbujas de tinta. 
Y a:;í en los ventisqueros de los vientres 
crecieron las neveras de los muchachos. 
La piel de yodo se sublimó en la almendra pálida 

1 e A 
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y se arropó de cordillera prieta 
para el amanecer de los puños en racimos de cactus 
y de los pies en líquer.t'!s de lava. 
La alpaca de humo gótico 
alzó los arquitrabes de sus ancas 
para besar al indio, condecorado con su escarcha, 
que inventó el rondador como una cárcel 
de rejas v:~getales de topacio, 
para ceñir grilletes de música a la noche. 
Contó el indio sus años 
en las centellas de los latigazos 
que le tatuaron briznas de remolacha 
y todos los luceros verdes 
en el cacharro de su espalda. 

En la conflagración de las distancias, 
los jinetes de naipe fabricaron 
una república de baraja, 
donde los reyes de cartulina 
no se a:!":.~itaron los recuerdos pintados 
en las patas de grillo de sus barbas. 
Se amotinaron los colores 
en las ciudades de candela 
para el sufragio univen;al de las mujeres y las guitarras. 
Cartdes democráticos 
volaron· en las alas de los pájaros. 

Pero todos los días, 
las a..-netralladoras cosieron 
la piel del indio bárbaro, 
libro de letras .iluminadas a ladridos de pólvora. 
La angustia mineral subió a los hongos 
en cometas de plomo. 
Y el indio se l:eía en sus párpados 
una evasión de páramos, 
con los machetes de los saltos de agua 
y los rifles del pico de los buitres. 
Mas se miró el ombligo 
como se mira el punto 
de desembocadura de los ecos, 
para clavar un mástil de alarido 
hasta el cielo arquitecto de una tola de vidrio. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SUEÑO DE AMOR HIPATIA CARDENAS'. 
DE BUSTAMANTE 

Me echo a pensar que llevo un universo, 
Para una som,bra que me espera oculta; 
Yazgo yerto al no verla ni entre sombras, 
Y ciego a fuerza de no verla nunca. 

ALEJANDRO CARDENAS, 

¿Ilusión? ¿Sueño? ¿Realidad futigiva? ¿Quién pudiera de­
cirlo? .... 

Pero ella vió, ella recuerda que en una tarde de abril, lle­
na de encanto, tarde de claro-obscuro'~:, en que el sol agoniza­
ba en un esplerrdor de rey y •en el patio de grandes arcos la 
fuente de piedra lanzal)a al espacio el chorro de agua que lue­
go .caía en lluvia ele diamantes, ella vió, en la gran puerta del 
·castiLlo moro que dejaba en penumbra el salón fastuoso, allí 
donde la gloria de la luz confinaba con el misterio ele la som­
bra, ella vió la imagen ele él que tomando la pequeña mano 
puso en el dedo e.J anillo que encadenaba sus do5! almas; y en 
el silencio de las grandes emociones sonó un beso y en el 
anillo b;¡;i:Jlaron cinco •diamantes como lágrimas fulgentes en la 
pálida mano. Y su ser fué absorbido en aquella imagen ra­
dio5;a y en aquel instante, profundo como una eternidé!!d. 

Los días pasaron, todo se desvaneció como un sueño y ella 
quedó •en .Ja sombra para siempre. ¿Dónde estaba el amado? 
¿ Fué una i-lusión, un sueño o una fugitiva realidad? Los cinco 
diamantes, empero, atestiguando estaban que el amado exi~tió, 
y ·ella, sin ·comprender aquel olvido, aque1la desaparición, sen­
tada en la puerta, todas .las tardes •esperaba. ¡ V a na espera l. 
El patio de los grandes aDcos no podía des•cifrar el enigma. El 
va nunca volvería. 
· En laJsi noches, ya para ella siempre tristes, lloraba por·· 
aqudlo que juzgaba olvido o traición, pero nunca quitó de su 
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mano ·el anillo que le r;ecordaba su amor. 1(\mca volvería a ver 
aquellos ojos de tan dulce mirar, no volvería a oír aquella voz 
tan querida. E:r:a la novia de una sombra, la ·desposada de un 
espíritu, de un recuerdo, ele una ilusión. ¿Ido, muerto el ama­
do? ¿Quién pudiera decirlo? .... 

Ptero su alma joven, donde •los estímulos vitales brota­
ban a po.rfía, entre las :wmbms del desengaño, no podía cerrar­
se a la vida que palpitaba y se agitaba en tomo. El ansía de 
amor no podía quedar abrazada a la sombra, al vacío a la na­
da mienttr:as enjambres de seres, de cosas y de almas danzaban 
en d espacio y alentaban en el mundo del espíritu. La ri­
queza de vida que se derrama por cielos y tierra y se encien­
de en la infinidad ·de los universos pidiendo está amor, conví­
·dando está a 1la di-cha de amar. Y ella, que panecía languide­
cer y· morir sumergida ·en la tristeza infinita del desengaño, 
aprendió, ante las solicitaciones innumerables de la vida múl­
tiple, que todo es a:mor y que todo lo reclama en la naturaleza 
y el universo, y en el mundo de los espíritus y de las almas. 
Y llegó a comprender y sentir que la grandeza y la sublimí­
:dad del amor no ·está ·en la unión de los cuerpos, sino en la 
conjunóón espiritual que lo dignifica y Jo corona de felicidad. 

Amar la vi-da es amar la lnz y el calor del ml, la pálida y 
fría claridad lunar, las mi:radas coquetas de las estrellas, las 
noches obscuras· y tris-tes, el agua cristalina y mansa, la casca­

·da bulliciosa y trágica, los abismos que atraen y estremec·en, 
las Uanuras inmensa'.'! que se pierden en el misterio de lo des­
-conocid0. 

Amar es alegrar la vida de los desventurados con una son­
risa, con una mi:racla pródiga: de ·cariño; amar es curar las he­
ridas del corazón ·con frase llena de ternuras, aplacar el ham­
bre y la :.o1ed ele .los espíritus que sufren. 

Y ante la· perspectiva inmensa de la belleza del universo, 
de la ansiedad de los corazones y la infinitud del clolo·r, esta 
muchad1a noble y bella, vislumbró que no hay ·desengaños 
amorosos y que siempre ·es posible realizar ·~:u sueño de amor. 
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Es para todo escritor so¡·presa enojosa y siem­
pre nueva que su libro desde que se separa de él,_ 
viva con vida propia. Quizá lo olvidará casi ente-. 
ramente, quizá se elevará por encima de los concep­
tos que en él ha depositado, quizá ni lo entenderá 
ya y habrá perdido el alto vuelo a que se remon­
tara para concebiría; sin embargo, el lib1·o es bus­
crudo por los lectores, produce dicha o desdicha; eS; 
causa de nuevas obras; se hace el afma de princi­
pios y de acciones: en una palabra, vive como un 
ser provisto de espíritu y de alma, y sin embargo. 
no es' un hombre. 

Nietz~che 

Si alguna vez, en horas de sóledad y. acaso d·e tri•steza, nos 
faltara la mística compañía Jre un libro amigo, pensanamos 
que es aún más dilatado y fatigante el Sa\hara de Ia vida, por 
donde vamos, paso a paso, co•nfundidos en la carav-ana de cuan­
ÍO'S marchan a -su fin, sin esperar nada tras la tumba. 

Mas, ·cuan dulce descansar en el oasis del -ensueño, dQnde: 
florecen los recuerdOi~:, junto a:l arroyo ·de agua pura del recogi­
miento espiritual que fertiliza los yermos del co-razón hunnno 
y da vida al rosal -de la esperanza; ·cuan dulce, decimos, abrir,_ 
·entonces las páginas de algún viejo volumen, quizá olvidado por 
mucho tiempo, pero que tiene palabras de bondad, ele consola­
ción y de sabiduría, para -el-evarnos a más amp1ia,,_~ esferas, so­
bre la míse:ra pequeñez del tumulto •soci-al con sus hondos egoi·s­
mos, sus ambiciones y sus lágrima•:!. 

El libro es nuestm guía, el libro es nuestro maestro. Por 
medio de él los genios han descubie-rto la manera de ·perpetuar-
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se en el apOioltola.do de la ciencia, el a:rte y la poesía, a través de1 
tiempo y .d·e las generaciones, hablándonos constantemente de lo 
grande y lo bello; de lo heroico y lo noble; de lo· positivo y lo 
justo. 

Só'lo el libro es inmortal bajo los rayos del sol. El nos .ha.:. 
ce el relato de lo pasado con la tranquilidad serena de h I-listo­
ria; y en la fábula, br!lilante y fugaz como un ave de plumaje 
CISipJéndi·do, nos muestra el recinto de los dioses y la fantasma­
goría mi-tológica en el atra.ctivo cuadro de las edad·es muertas. 

Si el error ha prevalecido ·en veces, por los extravío·s de la 
razón y las ·deficiencias del medio cit'ctmdante, amparándose en 
Jos libros de la época, ·es curi·o1.'D obseryar cómo otros libros pos­
teriores rectifican los primeros y ·dejan las cosas en su punto, 
cual si -las sombras ilustreu de la anügü·edad se debatieran, ·en 
amplia ·Comprensión, con otras sombras no menos grandes y sa­
pientes que tra·en nueva savia y nueva fuerza, para el acervo de 
las human34=, enseñanzas. 

Al contemplar las hileras de libro.s que decoran las salas de 
estudio y .las bibliotecas, nos imaginamos que cad·a estante es 
un trono majestno::!o donde se yerguen, como reyes augustos, 
J·os sabios, los historiadores, los filósofus, los poetas que escri,­
hieron sus nbr34::• para nuest;ro beneficio, y que, ·de cuando en 
cuando, salen de la sombra y clel mi•sterio a platicar con nos­
otro·s, simples mortales, ansiosos de penetrar el por qué de las 
·cosas y •conocer lo que fué, lo que hoy e,'! y lu que será mañana 
la ruta de la vida. · 

El libro nos habla del origen del mundo y de la secreta .ar­
monía de los astros en el espa-cio infinito; del primer hombre y 
la primera mujer, cuyo in'clol•ente deslizarse en la existencia so­
br·e un jardín ele ponderadas ventl:ras, termina en el fatal ins­
tante del pecado, ,:1egún lo afirman los ·creyentes. Pero más tar­
de conocemos en libro bio.lógico moderno el nuevo evangelio 
evolucionista, que rompe los dorados castillos de la grandilo­
cuencia, quitando todo atributo sobrenatural al fenómeno de la 
vida y explicando racionalmente d problema del origen y dife-. 
renciación ·de las especies. 

La Biblia, aquel tlibro maravilloso ·compuesto por ignorados 
poetas dé viva y creadora fantasía, guarda profunda,,! enseñan­
zas, al par que per·egrinas lucubraciones, en las que Dios pla­
tica amistosamente con los predestinados, Jos directores del pue­
blo ·ele Israel; pueblo que re'!ucita con sus leyendas, sus costum­
bres y ·sus extravagantes personaj·es. 

El libro nos muestra cómo nació la humanidad y cómo se 
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sucedieron las civilizaciones de las ·díversa,s: razas, la grandeza 
y ·Caída de 'los imperios. La Grecia de Aristóteles y Platón, y 
la Roma .de l:os Césares, s·e destacan en el libro tales como fue­
ron: grand<=Jo! en e'l apogeo, pequeños en la hora inevitable de 
la deca·dencia. T;ras de Sócrates llega Jesús como un heraldo de 
la nueva causa y, gracias al 1libro, sigue predicándonos las doc­
tÚn<I!Sl que, hace veinte siglos, le oyeron los caminos y las mon­
tañas de Judea. 

Subimos al paraíso con d ·ciego Milton y presenciamos la 
rebeldra de Luzbel y sus aliados, o bajamos hasta la imponen­
cia del infi·erno ·conducidos por Dante Alighieri y por VirgiJio, 
a 'la luz de 'libros tanto más a·dmirados cuanto más bello:s:. 

Junto a Miguel de Cervantes di•scurrimos por los campos 
de Montiel, aplaudi,endo y admirando al Caballero de la Man­
cha. Y, f.inalment·e, los trovwdores de capa y espada llegan hws­
ta nosotros en la¡s¡ •páginas de amarillentos libros, comO viaje­
ros de 'la eternidad sobre góndolas de estrellas, y nos repiten, 
en las noches de luna, las S>erenatas ·de amor que entonaron en 
las >Calles de.~tiertas de ciudades que acaso ya no .existen. 

Sólo ·el Iibro es inmo-rtal bajo los rayos del sol, hemos di­
cho; y el libro, ·como el astro ·del día, ilumina dilatados pem más 
amplios horizont•es: los de la mente y la conciencia, ·disipando 
las sombras del dogma y la ignorancia que todo aniqüilan. 
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DOS INSTANTES DE LA 
VIDA DE MONTALVO 

OSCAR EFREN REYES 

Está en prensa, y pronto entrará en circulación el úl­
timo libro de Osear Efrén Reyes: "Vida de Juan Mon­
talvo". 

No es, por fin, un volumen más de simple apologética. 
Es la relación ·de una vida humana, simple y escueta, con 
toda la substancia paradoja! y de drama interior que la 
animó, en un medio social y político singular, aureolado 
mí1ticamente de legalismo ·democráüco, aunque con reali­
dades, én hombres y cosas, completamente distintas o en 
contmdicción permanente. 

Tampoco es una exégesis literaria -y así se expresa 
en términos explícitos en la introducción;- pues que el 
autor juzga, de acuerdo con postulados fundamentales de 
la crítica •de hoy, que, previamente a ·cualquiera de esas 
exégesis, el crítico necesi,~a conocer el hombre integral, 
tal como ha sido producido por la herencia, el medio y su 
época, sin eludir la penetración en los sedimentos del fon­
do 1temperamental, no siempre, por derto, en arnionía con 
los "afanes de virtud", como el propio Montalvo .se aven­
tura a confesar, alguna vez, melancólicamente, al intentar 
y no •decidirse a sus escabrosas introspe·cciones. 

Un aporte, pues, al conocimiento exacto del hombre, 
constituye el nuevo libro. De paso se consign.an rectifica:­
ciones esenciales sobre ciertas apreciaciones vulgarizadas, 
que el autor conceptúa inhistóricas, sostenidas con im­
pun~dad, por diversas inspiracio1tes, aún a la ·distancia 
de 50 años, •Contra todo sentimiento de elemental pro­
bidad. 

Dos capítulos de ese libro nos ha sido dado presentar 
a los lectores de "América", tomándolos de las prue­
bas aún, que ·corresponden a diferentes momentos de esa 
existencia agitada, de acre convbatir, primero, y resignada, 
después, que fué la del . gran escritor ecuatoriano. 
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CARACTERES DEL 
MOMENTO POLITICO 
EN I876 

A M E R I 

Pocos días después de la llegada de Montalvo a la capital de 
la República, recrudeció la inquietud política. 

El gobierno del doctor Antonio Borrero tomaba rumbos 
inesperados. La parte selecta de sus electores había visto en él, 
ante todo, un gran ciudadano en abierta pugna con el garcia­
tÜsmo. Y 'esperaba, naturalmente, que al llegar al poder as!l­
miría la actitud reformadora y de rectificaciones i_ndispensq-. 
bles. Una de las cosas que la ciudadanía, cansada de garcia­
nismo, pidió con mayor urgencia fué la convocatoria de una 
Asamblea Constituyente para la expedición de una nueva carta 
fundamental, que se inspirase en los verdaderos •principios re­
publicanos y democráticos; ya que la de 1869, inspirada po·r Ga­
bri·el García Moreno, no consultaba sino principios teocráticos 
y cesaristas. 

El Presidente Borrero se negó a convocar la As·amblea Cons­
tituyente ... 

Alegó que su elección se habí<a hecho precisamente de acuer­
do con esa •Carta Fundamental y que no podía ni debía aus·pi­
ciar un movimiento ·contradictorio y, en el fondo, "·revoluciona­
rio". Y por lo :que respecta a los ciudadanos clericales o ele­
mentos de política reaccionaria, tampoco podía ni debía susti­
tuír ... 

El liberalismo se juzgó defraudado. Y hasta los elementos 
no afiliados a partido alguno de los vigentes -pero que hubie­
ran contribuído con todo entusiasmo al triunfo electoral de Bo­
rrero-, fueron alejándose rá·pidamente de sus afecciones polí 
tica•s. 

Un desengaño completo cundió a poco, en la ciudadanía.· 
Algunos amigos del Presidente, con todo, se abstuvieron de a­
tacarle directamente; echando la culpa más bien al Ministro de 
G-obierno, don Manuel Gómez de la Torre, contra quien dirigie­
ron reproches violentos, señalándolo como el anticonvencional 
y garciano recalcitrante. 

U no de estos era Juan Montalvo. 
Ya desde Ipiales' mismo aconsejaba a sus amigos de "El jo­

ven liberal" que dirijan sus baterías preferentemente contra {;~ 
Ministro de Gobierno. No contra el Primer Magistrado. Se 
imaginaba que con un simple cambio ministerial, se cambiarh 
también, totalmente, la política ... 
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En varias ciudades surgieron solicitudes firmadas •por cen­
tenares ele inconformes. pidiendo, urgentemente, Asamblea 
Constituyente y nueva Carta Fundamental, a fin de garantizar 
la democracia y la república. Ahí, el ]\1inistro adoptó, en con­
testación, actitudes represivas. Los liberales de !barra sus­
cribieron un manifiesto exigente: "El voto de lmbabura", que 
·obtuvo inmediatamente el asentimiento y el aplauso de los co­
rreligionarios de Guayaquil, de Quito, de Ambato y Portovie­
jo ... E! Ministro ordenó que se los enjuicie. 

La pugna, así, se acentuó duramente. Montalvo comenzó 
a redactar notas, sin firma primero, y luego opúsculos como 
«Del Ministro ele Estado", en hoja volante firmada, en que, a­
tacando a don Manuel Gómez ele la Torre -antiguo amigo de 
Montalvo, por otra parte, principalmente, cuando, por r87o, se 
-encof1traba en París,- y pidiendo su remoción a todo trance. 

Don Manuel Gómez de la Torre, ante la resistencia general 
y sin poder suficiente para clausurar periódicos o encarcelar 
escdtores, \por (el idealismo [ega'lista del :Presidente, ·renun'­
ció el cargo. Renunció el 15 de Junio de r876. 

Siete días después aparecía "El Regenerador". Con ataques 
póstumos para don Manuel Gómez de la Torre, no sin consid~­
rar y recordar, desde luego, que ya se trata·ba de un político caí­
do ... •Caído, gracias al poder de la pi urna ele Montalvo, según 
·él propio lo creía, con la ingenua .fanfarronería ya advertida en 
el escritor político. 

"Habiéndole echado por ahi como una pluma a nuestro a­
migo don Manuel al primer estornudo, nos hemos tomado ge­
nerosamente el trabajo de r-ehacer nuestro escrito, perdiendo h 

. edición de mil doscientos ejemplares, tirada ya, y faltando al 
público en cuanto al día de "El Regenerador". Por una lec­
·ción de magnanimidad perderíamos la vida, no que una triste 
:suma de dinero. Hombre caído, hombre muerto para nosotros: 
séale la tierra ligera! Allí lo dejamos responseando al exmi­
nistro y le echamos agua bendita. Olvido y silencio son la his­
toria de los 'hombres ilustres por la insignificancia" ... (r) 

Estas expresiones despectivas para don Manuel Gómez de 
1a Torre -que ya no ejercí·a poder alguno,- promovieron. con­
·lra Montalvo una• serie de conflictos personales. El escritor 
incluía en sus odios del momento también al hermano del ex­
:tninistro, al Coronel don Teodoro Gómez de la Torre, cuya co-

(1) V. "El Regenerador", NQ l. Ed. de 1928. Garnier Hnos. de Pa­
rís. Págs. 36-42. 
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laboración en el Gobierno se redujera a la simple Jefatura del 
Distrito Militar de Guayaquil, abandonada, a poco, por moti­
vos de sal u d. 

Los Gómez de la Torre sintieron impetuoso encono contra 
Juan Montalvo; pues que los -dos hermanos siempre fueran ge­
nerosos y cariñosos para con el escritor, no vacilando nunca en, 
colmarle de "préstamos", en los momentos apurados de. Euro­
pa, o en defenderle con gentileza en los instantes de cruda pele::t 
personalista, cuando los adversarios del Cosmopolita le llama-­
ban, en papeles o folletos, "estafador", "haragán", "ingrato" ,,._ 
"pordiosero". 

Se recordaron las cartas de "Judas", publicadas por el pro­
pio Montalvo en r873. Y las anécdotas que, con respecto a "la. 
dictadura que Montalvo ejercía sobre los bolsillos", se publica-. 
ran en algún trabajo de la época, a raíz de la aparición de "La_ 
Dictadura Perpetua" ... (r) 

Y no era que, al advenir el doctor Antonio Barrero a la Pre­
sidencia, los amigos antiguos de Montalvo, lo desestimaran u ol-­
vidaran. Precisamente el Coronel Teodoro Gómez de la To­
rre era 1quien má:s asediaba al Presidente para 1que le confiera. 
a Montalvo uri cargo diplomático, en los momentos mismos en 
que el proscrito, desorientado, no atinaba a imprimir una direc­
ción concreta a su vida, después del 6 de Agosto de r875. 

No pensando, pues, más- que en ésto y sin -considerar que­
Montalvo luoha;ba por las reformas liberales concretadas en: 
ese instante a reformas constitucionales, ante todo, se r-eaccio­
nó iracundamente contra la saña personalista· de que hacía ga-. 
la, con singular soberbia, el olvidadizo de recientes y viejos fa­
vores ... 

Le esperaron en las esquinas; le injuria,ron y amenazaron_ 
en la calle públicamente; y una vez, un joven sobrino del co­
ronel -don Joaquín Gómez de la Torre, que, años después, lle­
gara a ser uno de los elementos más representativos y valiosos. 
del liberalismo nacional,- le salió al encuentro por las cerca-

(1) ANONIMO: "Don Juan Montalvo y la verdad contra él; o sea 
la defensa del Ecuador contra las calumnias e injurias publicadas en el 
folleto La Dictadura Perpetua". Guayaquil. Imp. del Guayas. Por-
A. Merino, 1874. 

"Cuando Montalvo en París, pereciendo como en todas partes, le­
vantó entre los ecuatorianos una suscripción, a uno de ellos que sólo se 
suscribió con 100 francos, lo injurió "aplicándole esos epítetos poco más 
o menos, concluyendo por deórle: "un indio como usted suscribiéndose 
con cien frarucos!!!, para socorrer a un Juan Mon1~alvo!!'' ... (pág. 19,_ 
nota 9). 
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nías de la Alameda, y disparando y blándiéndole el revólver ante 
el rostro, le desafió coléricamente a Montalvo. Este alzó su 
bastón, y blandiendo también con energía, gritó reiteradamen­
te, que disparase mejor y en el cuerpo 

Una intervención amistosa, tanto de parte de los amigos del 
joven Gómez de la Torre como de los acompañantes de Mon­
talvo, evitó que el incidente se desarrollase en mayores propor­
ciones. Don Alejandro Rivadeneira le tomó el revólver a don 
Joaquín; y don Manuel Semblantes, con otros jóvenes amigos, 
condujeron a Montalvo hasta su casa de Santo Domingo, en 
medio de la espectación y de la agitación de un sinnúmero de 
curiosos. 

En relación con éste y otros incidentes se publicaron "mil 
impresos" y se hicieron comentarios en todo el país. .Monta1-
vo se limitó a una brevísima nota final, publicada en el N 9 2 de 
"El Regenerador". 

La ·campaña por las rectificaciones políticas, siguió adelante. 

LA VIDA INTIMA 
DE PARIS 

La vida de Juan Montalvo en París durante el tiempo com­
prendido entre 1881 y 1889, tomó caracteres notablemente dife­
rentes de la que fué ·entre 1857 y I86o, época de su primera es­
tadía en esa capital, y en 1870, cuando la visitó por segunda 
vez. 

En estos últimos oóho años, con sus horas de solitario 
y errabundo por las afueras de la ciudad y por los jardines dt1 
Luxemburgo, es también el intelectual casi moderno, en roce no 
eludido con muoha g·ente; en intensa actividad literaria; escri­
biendo al día y corrigiendo personalmente las pruebas, y fre­
cuentando oficinas de redacción, para informarse, leer o con­
versar ... 

También :ha cambiado ese criterio romántico, de algunos años 
atrás, de que la pluma, instrumento de combate político o de 
creación artística, no puede convertirse, a la vez, en instru­
mento de trabajar y de comer. 

Y aquellos célebres desplantes ante sus amigos que le invita­
ban a publicar revistas o editar cuade.rnos periódicos para ganar 
dinero y no pedirlo, quedaron como simples ex-abruptos de líri­
co; au111que sin dejar de vi~brar entre quienes le oyeran: "Mi 
pluma no se presta a asuntos de lucro"; ."mi pluma no es cu­
chara", etc. 
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El medio y el tiempo -que no pueden influír en la escuela 
literaria; pues que Montalvo, en pleno triunfo realista de los 
Goncourt, de Flaubert, de Emilio Zola y de los más eminentes 
literatos franceses, continúa pendiente cÍe sus románticos prefe­
ridos, de Lamartine y de Musset, de Byron y de Víctor Hugo,­
influyen ·por lo menos en sus concepciones económicas. Los 
hombres geniales, si son pobres, tienen también que v·ender lo 
que ·producen, a fin de no vivir solamente de la generosidad de 
los Mecenas, ya elementos anticuados de proteccionismo lite-· 
rario. 

La exasperación y las ·quejumbres contra José Miguel Ma­
ca~r -a quien principalmente atri;buye Montalvo la responsa­
bilidad ele su viaje y de su permanencia en Europa,- tienen 
que cesar, al 1fin. 

Macay, un simple admirador, ha cumplido, siquiera apor­
tando sus rs.ooo francos, con un poquitín de sús ofrecimientos 
de filántropo. AJhora le toca al escritor,-- aceptando las exi­
gencias de la realidad ele la vida y del medio vertiginoso en 
que existe, -declinar un poco esa soberbia de español pol>re 
que siempre le exaltó la sangre, p~ra actuar y buscar dinero y 
ganarlo -no mencligarlo ele protectores,- tal como hacen en 
el mundo y en susiglo, todos los hombres sin capital. ... (1). 

(1) Son dignas de anotarse las relaciones entre don José Miguel 
Maca y y Juan Mon,~alvo; pues e¡ u e influyen notablemente en el rumbo 
que toma la vida -del es.critor, a partir del año ele ·1881, en que parte a 
Europa, para no regresar de ella jamás. 

Macay quiso ser, espontáneamente, un protector de Monta1vo, y 
fué él, ciertamente, quien sugirió, estimuló y .propició el viaje a Francia, 

·luego de las primeras "Catilinarias''. Para ::V[acay resultaba, ante todo, 
inconcebible ·que un grande hombre como Juan Montalvo, cuyos escri­
tos a1dmiraJba fervoros¡¡¡mente, llegase a envejecer y mnrir en la soledad 
y miseria de un villorrio· perdido, a pesar de las faJcul,~ades y méritos que 
podrían permitirle una vida gloriosa en otros ambientes. 

Llegó a ofrecerle 50.000 francos si salía de Ipiales, para editar en 
Europa los libros de valor fundamental que guar•daba Montalvo. 

Este, por su parte, no le perdonó jamás a Macay el generoso ofre­
cimiento, .que no pudo cumplirse en ·totalidad, ni d propio viaje a Eu­
ropa, que Montalvo llegó a consi•derar. como una ·desdi·cha y una infame 
obra de Macay. 

Las exigencias . pecuniarias, que tomaban caracteres de obligaciones 
comer-ciales, inapelables, iban siempre acom,pañadas de los más acres 
reproches. 
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Las letras que le envía de Panamá su amigo Ramón Valla­
rino; los giros de Guayaquil, de Centro América o de l\1adrid. 
no son ya simples préstamos, sino productos de sus libros; pues 
que las "Catilinarias" los "Si-ete Tratados" y la "Mercuri:tl 
Eclesiástica" producen dinero. 

En ·el Ecuador, ·país pequeño, con un muy limitado número 
-de lectores, alcanzan los libros de Montalvo, gracias a su fama 
de heréti·cos y a las prohibiciones eclesiásticas y al escándalo 
mismo del insulto político, extensa e inusitada circulación. 

Uno de los primeros envíos de "Mercurial Eclesiástica" a 
:su país, consta de 8oo ejemplares, que se difunden rápidamente 
entre los católicos del Ecuador. Cuando se publica "El Es­
pectador", para Guayaquil exclusivamente se piden trescientos 
ejemplares; y estos números, dado .el índice general de cultura 
literaria del Ecuador de 1886, ya puede dar una idea aproxima­
-da de la curiosidad que los libros de Montalvo -aun los que no 
-eran ya de combate político- despertaban. El ·expendio ea 
Centro América, Colombia y el Perú, ·es mayor todavÍ:a, y de 
evidentes ventajas por las ganancias del cambio. Los giros del 

He aquí una carta de 1885: 
Sor José Miguel Ma!cay. 
París Julio 29 de 1885 
Muy señor mío: 

El señor Ballén, cuando le -presenté la obligación que U. envió, dijo: 
Es buena firma; te!1Jgo noticias de Macay. Y no vaciló en a!ceptarla. 

Así es •que, él con sorpresa, yo con dolor, hemos vis1:o pasar el se­
gundo plazo .puesto por U. rriismo, sin siquiera una explicación o un 
aviso ele su parte. 

Hace algún tiempo que estoy a pan y agua, haJbienclo vendido el úl­
timo libro y el último mueble ele mi cuarto; y con todo no hago recla­
mación ninguna por lo que a mí respecta; pero al señor Ballén cúmplale 
U. su palabra, señor Macay. Don Clemente es persona muy seria; y 
tanta fué la confianza que puso en U. como la !bondad de que ha usado 
t:onmigo. La -firma <le hombres como U. en ningún caso debe ser una 
burla. Hwcen cinco añ·os á que salí 1de lpiales JCon la primer carta de U. 
Tuve que volverme de Panamá con otra carta suya. 

Hacen cuatro años á que acudí a la cita que U. me dió a Tumaco, 
:para pasar a Europa con los fondos necesrios, decía U. Ni en Ttimaco 
ni en Panamá le hallé a U. 

Nueve días de montaña salvaje, a pié, no me hubieran arredrado 
para volverme nuevamente a mi re1tiro. Mas los periódkos ele Colom­
bia haJbían ammciaclo por segunda vez mi paso a Europa a publicar mis 
{)bras, y, la zumba de mis enemigos, la vergüenza eran ya cosa más grave. 
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Ecuador le ··arrancan frecuentemente quejumbres; pues que l<1 
merma del valor monetario "es ·casi siempre el so% del Ecua­
dor a Europa", según afirma. 

Desde luego, no siempre el ·escritor saborea plenamente e; 
éxito económico de sus libros. Libreros, agentes vendedores e 
intermediarios de toda clase, a pesar del inter~s desplegado por 
amigos :personales de Montalvo, para que las cuentas marchen 
correctas y prontas, le perjudican por miles. Aparte de la ex­
plotación que se realiza con ·el precio; pues mientras el auto!", 
que es el editor al mismo tiempo, fija el precio de un pes9 por 
ejemplar de "El Espectador", los libreros lo venden a dos, o a 
su equivalente. Otros manifiestan, después de algunos meses, 
cuando ya llega la hora de pagar, que no han recibido los ejem­
plares ... 

A veces, Montalvo obtiene .en París francos franceses a. 
cambio de sus fondos de América. Y los reclamos que le vie­
nen en seguida, le colman de ·exasperación. "Y a usted habrci. 
vist6 un pícaro en ese de Panamá -le escribe una vez a su ami­
go Federico Malo, .en setiembre de 1887 ;- pues después de o­
frecerle a usted entregarle el producto de mi libro, le salió di­
ciendo que nada me débía. ¿Y por qué son para él los noven­
ta pesos fuertes que ·él sacó de los noventa ejemplares? U d. ¡;e: 

acuerda que él mismo publicó en la Estrella que no quedaban 
sino muy pocos ejemplares de venta, los Cl.1ales'los· vendió ·en se­
guida. Pero el que me hizo la jugada de los quince mil fra:1-
cos, bien ha podido hacerme esta más chiquita. Tenía yo h 

Alfaro le garantizó a U. y yo pasé, en hora menguada, a esperar 
aquí los fondos ·que U. volvió a ofre.cer para ·dentro de poco. Larga 
ha sido la pesadilla, señor don José Miguel: me despertaré a tiempo r 
me quedaré en ella? 

Que he renunciado a la publicación de mis libros .es cosa clara: si 
puedo salir de este infierno de París y salvar la vida, será mucha fortuna. 

He dicho a U .. que no toda la cantidad que consta en su obligación 
pertenece al señor Ballén. Como 1e envíe U. 20.000 francos, podré re­
coger la •dicha obliga;ción, se la reniitiré a U. inmediatamente y daremos. 
por concluí•do este asunto desventurado. 

La suerte que han corri·do mis ;dos anteriores me 1~enían completa­
mente desanimado; pero el seííor Ballén ha exigido de mí que yo escriba 
a U. a un 11l1ismo tiempo que él, y no· puedo pres•cindir ele esta carta. 
Conmigo, haga U. lo que quiera; pero al señor Ballén cléle U. contes­
tación, en el sentido que tenga por convenie11>te. 

Su atento y S. S. 
JUAN MONTALVO. 
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esperanza de que usted no tropezaría con esa dificultad en Pa­
namá, y me han dolido las molestias porque usted ha pasa­
do" .... 

A pesar de estos perjuicios, la vida económica y financiera 
de Montalvo no se desarrolla muy mal o ·con los momentos rle 

·verdadero pánico que en Ipial-es, Guayaquil o en el propio P:o,­
rís de 1870. 

Montalvo emplea sus actividades también en otras cosas: en 
la Redacción de "Europa y América", en "Moniteur eles ·Con·· 
sulats", "L'Opinion Nationale", "Ambos Mundos" etc. 

Escribe artículos en francés. Y es cuando cumple con d 
viejo deseo de pU'blicar sus ideas ·en aquella lengua. 

Literatos, periodistas de diversas partes del mundo, diplo-

Así, durante un lapso de cer.ca de dos lustros, Montalvo no cesa de 
verter sobre don José Miguel Ma•cay -"ese horrible Me·ceuas'' ,- todas 
las responsabiludades •de su situa:ción en Europa, de su pobreza, a partir 
del año de 1881. 

Por Ma;c<JJy se fué a París; por ofertas .de Ma·cay se publicaron los 
"Siete Tratados", conr:rayendo .deudas; por Iviacay tenía .que pasar me­
ses enteros "a pan y agua" en ciudades extrañas. Todas las desventu­
ras de Montalvo en Francia, se las debía a ese "mal rhombre" de Macay. 

Pero, en el vértigo ,de las acusaciones y de las quejumbres amarguí­
simas, olvidaba Montalvo que, si Macay había sido :el autor del viaje a 
Europa, sus ensueños de gloria literaria y la publicación misma de los 
"Siete Tratados'', no se hahrían l"ealizado sin ese viaje. 

Eloy Alfara y M~guel V¡tlvercle tenían -por el mismo tiempo ele los 
reproches y a•dmoni'Ciones ele Montalvo,- en altísimo concepto a don 
José Miguel Macay, ecuatoriano a·ctivo e i1v:eligente, que amasara una 
fortuna en Centro América, por propios esfuerzos. Erase, además, un 
caballero generoso, ele espíritu entusiasta y filantrópico. Favoreció siem­
pre a varios connacíonales suyos en desgracia, inclusive Eloy Alfara, 
cuando los encontró en Panamá, donde residía. 

En sus tienipos de prosperida,d y de riqueza, fervoroso lector de 
Montalvo como era, le ofr·eció ese .dinero para el viaje, la residencia del 
escritor en París y la publica,ción de los libros inéditos. 

En los priiY~eros meses de residencia de Montalvo en Francia, Ma­
cay cumplió ·con su promesa, como tenía que reconncerlo el propio Mon­
talvo en carta a Miguel Valverde, del 30 ·de Octubre de 1885. Alcanzó 
a enviarle has1~a 15.000 francos: luego sobrevino la ruina de Macay, por 
la decadencia de sus minas y haciendas, y la protección tuvo que suspen­
derse, lo mismo que el ,cumplimiento de obligaciones qúe en París, con 
cargo a dicha protección, siguiera contrayendo Montalvo ante personas 
que, como don Clemente Ballén, no vacilab8:' por su parte, en erogar 
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máticos trátanle a Montalvo y establecen relaciones amistosas 
con él. El ecuatoriano se les presentaba siempre como un ca­
ballero pulquérrimo en su vestir, de maneras elegantes, modesto 
y de muy poco hablar. 

Una vez llegó a París la Condesa doña Emilia Pardo Bazán, 
amiga de Montalvo. "Doña Emilia admiraba a Montalvo y te­
nía por él particular aprecio - dice un testigo de la época; el 
Marqués Manuel M. de Peralta. Habiendo sabido que yo no 
lo conocía, me invitó a su mesa a comer, en un hotel de la rue 
Daunou, donde hoy se levanta el Teatro de este nombre, fre­
cuentado por muchos españoles, entre los cuales me acuerdo rle 
don Luis de Silva, Conde de Pie de Concha, primer introductor 
de Embajadores y gentil hombre de los más cumplidos, hijo del 
Marqués de Santa Cruz, en esa época gran Mayordomo de Pa­
·lacio. 

La conversación de doña Emilia y de don Juan Montalvo 
debía ser, como fué en efecto, de lo más interesante. Doña Emi­
lia se reservó la parte más brillante, ·pero ni ·el uno ni el otro. 
dieron pruebas del menor pedantismo. 

Montalvo ·estuvo simple y arcaico como su estilo, a la vez 
rebuscado y modesto, apenas se podía creer que él pudiese vi­
brar con una elocuencia tan vehemente, como en sus "Catilina­
rias", contra la tiranía. 

lo que se le pedía, en la forma que el connacional solicitante lo tuviera 
a bien .... 

"En cuatro. años de permanencia en París -.-se queja Montalvo, eJ;J: 
la citada carta a Miguel Valverde, de octubre de 1885,- este dragón es­
pantoso que devora riquezas y vomi1:a miserias, ha mandado diez mil 
francos" ..... 

.Por fin confesaba siquiera ese envío de. Macay. Agriado éste por 
los .pedidos y r.eproches insistentes de Montalvo, tuvo, al fin, palabras 
duras· también. LlamóLe ingrato al escritor, indi·cándole, por último, que, 
dada la situa-ción financiera en que había caído, se abstenga de fasti­
diarle más . . . . 

Por cierto, n~ientras se desarrollara la polémica epistolar entre Mon­
talvo y José Miguel Macay, interviniera Miguel Valverde -uno de los 
más queridos •disdpulos del escri1:or ,- para defender a Maca y. 

Las .contestwciones de Montalvo dejaron •entrever que, si bien el 
rico faramallero no había cumplido con la to-talidad de sus ofreci­
mientos, por lo menos sí había remitido a su protegido las primeras 
mensualidades, hasta cuando pudo.... (Véase: Inventario General de. 
Montalvo-Sección de Manuscritos: pág. 188. En la Casa de :Montalvo,. 
Ambato). 
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Habitaba en París una casa de la rue Logelbach, y estaba 
encargado de la redacción d·e "Europa y América", revista bi­
mensual que no pudo sobrevivirle" ... 

Respecto de ciertos detalles de la persona de Juan Montalvo, 
sorprendidos durante su vida de París, los consignó, a su tiem­
po, el escritor L. García Ramón, que conociera y tratara ínti· 
mamen te a Montalvo en esa ciudad: 

"Era de aventajada estatura, cenceño y tan enjuto de carnes 
que, a pesar de la bien desarrollada armazón ósea, parecía más 
elevado su busto, más largas sus larguísimas piernas. Produ­
cía en el ánimo la impresión de 1o ondulante flexible, la move­
diza caña, el junco silbador, todo lo que se dobla sin romperse; 
y con su :-~ndar a graneles trancos, su delicadeza al echar el pie 
y sentarlo en tierra, recordaba la marcha acompasada del her­
moso y limpio flamenco ... 

Varonil y expresiva tenía la cara, que aún creo estar vien­
do. Coronaba la alta, despejada frente, graciosa curva, "ex­
plosión de enormes anillos de azabache", ya argentados cuandr, 
le conocí-; la nariz, valiente, de alas anchas, compite en energí;·~ 
con la redonda y tobusta barbilla, ·erguida sobre un cuello del­
gado que "ostenta orgullosamente la nuez, símbolo de mascu­
linidad"; atraen los la1bios, que sombrea ligero y crespo bigoti­
llo de engomadas guías, y sin hablar, sólo con la manera de jun­
tarse, nos dicen la altivez un tanto autoritaria del alma que por 
ellos se vierte al exterior en palabras intencionadas y brillan­
tes: un dejo de reconcentrada amargura los pliega en las comi­
suras, particularmente en la derecha, bañándolos en misteriosa 
tristeza que no consiguen ·borrar ni el gracejo, ni la fina iro· 
nía, ni la sonrisa, puesto que risa bulliciosa y juguetona no de­
bió de asomar nunca a esta boca severa, dulce a ratos v otros 
áspera. La forma de los labios acentúa la general expre-sión de 
cansancio y languidez que adopta la cabeza cuando se inclín;:, 
en actitud de escuchar, doblándose un poco sobre el pecho al 
peso de hondas desdichas y altas ideas. Esta actitud era en él 
más característica que el arrogante porte con que se levantab;¡ 
cuando sentía los ojos del observador fijos en los suyos. Bri­
llaban éstos entonces bajo la -arqueada ceja, negros, profundos 
por lo reducido de la córnea; afables y cariñosos, cruzábanlos 
fugitivas llamarada reveladoras de la fogosidad interior de a­
quel espíritu. 

Las mejillas, algo demacradas, eran de -color aceitunado, 
por culpa de la viruela que envenenó su infancia. 

Lo que d"esde luego se notaba en Montalvo, a primera vist<~, 
era la meticulosa pulcritud de toda su persona, el visible acata-
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miento de las leyes del buen parecer, no por ostentación, sino 
por miramiento hacia el prójimo y cariño a la dignidad propia, 
por el invencible deseo humano de agradar. Comentando la 
belleza de la mujer a los cuarenta, Montalvo habló de "una co­
mo ciencia filosófica para el acicalamiento del rostro y del ata­
vío general", que él también conocía a fondo. Llevaba siempre 
el pelo bi-en dispuesto y aseado, el bigotillo encerado con oloro­
so cosmético, blancos y lustrosos los dientes, rasuradas las me· 
jillas, (bastante pobres de barba) ·las manos largas y nudosao, 
como acabadas de lavar, con uñas limpias y lucientes recorta­
das por minuciosa tijera. 

Su vestir, sencillo y elegante, era costoso por la riqueza de 
las telas de su .ropa y del paño de sus trajes. Como el viejo 
Montaigne (uno de sus autores favoritos), no usaba colores,· y 
negros eran sus pantalones, chalecos, americanas o levitas, to­
do cosido por hábil aguja, cuidado, acepillado, co11servado cual 
si acabase de entregarlo el sastre. N o transigía su atildamiento 
con esas horribles bolsas llamadas rodilleras, ni, por mucho que 
odiase los botones, consentiría salir con uno faltoso; y era -ca­
paz de morirse de un sofocón si la levita ... En cierta ocasión 
le llevó un chapucero una levita con una pieza en la solap<', 
y si D. Juan no le mató fue -por ser de condición sufrida; per>_, 
no dejó de quejarse. 

Calzaba siempre zapato ·de charol y media obscura. La cor­
bata, de anc'ha lazada y puntas -colgantes, ·generalmei1te era ne­
gra también: una sola vez me admiró presentándose con un la­
zo correcto, aunque al clesdén, de un tono violado mate. Los 
guant·es sí solían alegrarse con matices más vivos, sin romper 
la armonía del tono obscuro: nada del chillón canario, ni del ra­
bioso -rojo sangre de toro, ni del gris perla qúe profana· todo 
hortera lechuguino; si el color plomo, el café, el ocre, cuando 
más el naranja. Ni español ni ameri-cano en lo de colgarse 
llamativas joyas; creo que ni gastaba cadena ele reloj, y digo 
creo porque. nunca le vi desabrochado. 

Tal vez este detalle cause extrañeza a los que ignoran el mo­
do de vivir de un trabajador en París. La primer carta que me 
escribió Montalyo está fechada en 27 de Enero del 84; desde 
entonces anhelé conocerle, y sólo se me cumplió el deseo, en 
.T unio del 86, dos años y medio después de -empezar a cartearnn:::. 
Vivíamos lejos el uno del otro; nos veíamos acaso una vez al 
mes -excepto cuando ·enfermó, que le visité semanalmente-, 
y no hallé medio de verle la -cadena. 

Para acabar con la indumentaria, cumple describir el sorn­
brero, que era de copa alta, flamante, de bordes un si es no '!S 
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abarquillados, y puesto como si fuera aquel el chambergo qne 
requería la cabeza, calado hasta una ceja, torcido so'bre la sien 
dere·cha, con airecillo gallar·do y conquistador. 

Cortés en ademanes y palabras, estrechaba la mano que ;(~ 
ofrecían con efusión, si era querida, con natural deferencia si era 
indiferente; ·en su aspecto exterior había la severidad y gran­
deza del hombre de representación, del que al tomar asiento 
en la silla de los legisladores impone respecto, y al ocupar un 
sillón presidencial puede ostentar la majestad teatral y hermo­
sa que los pueblos de raza latina exigirán siempre al jefe dei 
Esta·do. 

Los años y la atmósfera de París habían modificado visible-­
mente al Montalvo de los treinta y cinco, .el de los S~ete Trata­
dos. La pasión política ardía en el fondo de su alma; pero no 
era ya el fuego vigoroso de la juventud, llameante y amenaza-· 

. dor; le ·envolvían las cenizas tibias -de tanto esfuerzo inútil, de 
tanta tentativa frustada, de tantas esperanzas desvanecidas. 

El alma de Montalvo, es en estos momentos a que me re­
fiero-I887- más amante que lo fue nunca, y no sé, ni aunque 
lo supiese lo revelaría, ;_:!i hubo alguna señora mezclada a '!lu· 
existencia por <~quel entonces; pero me parece que sí. Vivia 
sólo, en modesta y limpia habitación, trabajando cuando- se Ie 
ócurría, haci-endo "vida de fraile", según murmuraba a medi.a 
voz, con el pertinaz y lento dejo americano que tanto contras­
taba con .Ja viveza de su estilo; pem ciertas reflexiones y ento­
na,ciones al hahla:r de la mujer y de aventura•;:! galantes, -cier­
tas nimiedades que no prueban nada y que un observador tan 
poco sagaz como yo toma a menudo 'por indicaciones cuandb 
nada indican, me hicieron -suponer que acaso la celda se con..; 
vertía en altar de amores; pues el sevem escr-itor veía con gus­
to el respeto y el cariño en do:'.• ojos que le miraban embelesa­
dos, sumisos, obedientes. En lo demás era el ele siempre, ca­
racterizado por la puloritud". . . . ( 1) 

M-elancólico y rígido en sus antiguas antipatías no dejó 
·ele ·ser nunca; y aun en las rdacio11es 'S!Ociales de París no pu­
do tomar vino ni fumar. 

En lo que respecta al amor, sí, toda la austeridad •. se le 
evaporaba, y siempre echó mano de cualquiera buen-p¡.moza que 
tuviera a su alcance, como en Ambato, ·en Baños o· en I~hles. 

Entre sus amigos y compatriotas de ;}?arÍ'o!, hahl~base mu­
cho ele un hijo francés ele Montalvo; '#únque sin desplega:r 
gran interés por descubrirlo. · '' 

(1) ' "La España Moderna", Madrid,' febrero de 1&89, págs~ 99-lZl. 
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AMERiCA, CONTINENTE 
DE LA PALABRA 

JOSE ALFREDO LLERENA 

Mucho se habla hoy en América Hispana sobre el proble­
ma de da:r forma a lo crea:do. Sobre :la buscación ele una esté­
tica nueva, americana, de la que se dice existe la materia prima 
y sólo fal•ta su enunciación i·diomática; sólo falta encuadrarla 
en una fóm1ula ·s·ema:fórica •cosmopoEta. Pero parece que a me­
nudo olvidamos que la posesión de un arte nuevo envuelYe una· 
condición indispensable: la posesión .de una cultura nueva y 
pmpia. Por esi:o, yo creo ·que lo que nos falta e;o: la materia 
prima y lo que tenemos ·es solamente una fórmula semafórica 
vacía. Debido a una falta de ·conocimiento geográfic·o ele todo 
el mwpa natural de Hispanoamérica, no pu·edo entrar a hacer 
un estudio detenido de hasta: qué punto los americanos del sur 
hemos forjado una ·Cultura. Por ·eso, este capítulo, no ·ei:: algo 
acabado, sino un simple apunte para una obra pos:terior. Pero so­
bre la parte teoréüca, sobre el diseñamiento ideativo, que es 
lo que aql.\Í expongo, tengo ·el convencimiento ·d·e que lo sosten­
dré y ampliaré en lo futuro. La vestimenta ·somá:üca y folklórica 
v·endrá después, cuando sea pasib.le. 

2 

Bajo un :cielo nuboso, ,proteico, voluble, se extiende la ci­
clópea ar;mazón orográfica de los Andes. Es un bloque alon­
gado, comido por .dentelladas, sobre cuyos sinclinales, duran­
te -el paisaje noctur;1.o se cierne una ·calina algo.donosa, nítida, 
que llena ha:sta llOí~i'·J:lor.des. Adopta una ·cierta tensión supe·r­
ficial la neMina que aupa las paredes profunda'S de las hoyas, 
de tal suerte que desde las cúspides· andinas se adlquiere la sen-·· 
sación ·de que podríamo:E~ precipitarnos sobre un paisaje del 
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··Génesis, desfigurado por la neblina. En los bordes de las ho­
yas se alzan, a veces, .picos furiosos, ·de una geometría ca-ótica. 
·Otras veces, adopta :la ·cordillera la monótona curva del de;.'1cen­
so, la cansada volumetría del flanco dilatado. Y quizá esto 
último es lo más sobr:esaliente en los Andes. La cordillera an­
dina, má·s que cua-lquiera otra del mundo, deja d·escubrir lo vo­
·lumétri·co, lo •plástico, la enervante ondulación de la masa. La:s 
nieves eternas son apenas liger<ts variantes ele la ·densa vaste­
dad de la masa indecisa y sombría. 

Estos ·caracteres -son· más marcados -en las ramas levanti­
nas de los Andes, ·cuya formación geológica es más antigua 
que la de la¡,-, ramas occidentales; pues se haitan hechas a ba­
se de g;mnito, gneis y cuarcita. En las n~mas occidentales, 

·-en ·cambio abundan las rocas s·edimentarias cretáceas; son 
aristadas, pier·d·en a veces su unidad de i'•istema, diluyéndose 
en paisajes or-ográficos <Kant:á:ceos, espinados; corren general­
mente muy ·cerca de las costas ·del Pacífico, ocasionando respe­
table,o;¡ culminaciones. 

La cordillera andina occidental ha traicionado al hombre 
americano, al desarrollarse muy por la oriNa del Pacífico; 
11ues, esta es la causa cl·e que bs tersa·s· y plácidas aguas del 
mar más grande del Globo nos ofrezcan costas imposibles pa­
ra la a:claptación humana. Los sistemas fluviales, las ·vena­
ciones mi:la:grosas que permiten la expansión humana desde 
los ·centros c01ntinentales ha·cia sus bordes, no han podi•do des­
arrollarse en la .faja occidental de América del Sur porque di:­
cho desm>mllo ha sido impedido por la proximidad ·de la cor­
dillera al mar; no habiendo las graneles venas fluvia1es, una· ·cos­
ta no posée golfos y bahías para así ser benéfica y facilitar· el 
guardaje de una alta marina. 

La ·entrante de agua más sobr·e:::,aliente de esta costa se en~ 
cuentra en el Ecuador y es la desembocadura del río Guayas. 

La faja costanera es estrecha; se halla a veces enfollada 
por una vegetación exuberante, al pi·e de la ·cordillera; pero, 
también ofrece la parda aridez clesérti·ca, como en la cosi:a pe-
ruana, o la vegetación raquítica intermediaria. · 

3 

Desde -el trópico ele ICaprioornio, por( el sur y hasta el pa­
ralelo 12, por el norte, puede decirse ·que se extiende una Amé­
rica unitaria, tanto en geog;rafía. física como en geografía hu­
mana. Los Andes forman un encañonado, dentm de los in.:.. 
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dicados límit:es, que 6~1 Jo más sobresaliente en cuanto a su re­
lieve terrestre. Al Este de los Ancles, se extiende esa gra­
diente armónica que permite la confluencia de millones d·e arro-. 
yos que forman los grandes ríos, afluentes ·del Amazonas. To­
do el flanco oriental ele la cordillera de los Ancles es una sola 
serie de conos de ·deyección. El hom hre de esta Améri·ca, vi­
ve preferentemente en el encañonado interandino, de tal suer­
te que para él, la: idea de levante ·está asociada a la idea ele cordi­
llera, ·lo mismo que la idea de poniente. A1ba y atardecer el 
ojo ameri·cano ve -r-ealizarse sobre las altas •crestas, sob-re los, 
i~terminables páramos, cobijados ele un pardo clesespera'nt'e. 

Es·ta región interandina ofrece mesetas de toda altura, y 
por tanto, una completa seriación de di mas. En el valle hon­
do se ·participa del -clima del trópi·co abrasador, aunque no tan 
atosigante como -la atmósfera amazónica o como algunos luga­
res de la costa ·del Padfi·co; -en las partes eleva·cla•s, en el pára­
mo, sopla ·el helado viento que emerge desde la s•elva y desde: 
las llanuras del Este. 

4 

La naturaleza y las contra.dicciones históricas de que ha 
sido teatro esta Améri·ca, han hecho un reparto odioso de la 
humanidad, atendiendo a los difepentes climas. El hombre 
más miserable, <el más explotado, que es el indio, hace su queren­
da -en la parte más 'fría, cerca del páramo; el} el •polo extremo,. 
en el máximo descenso, habitan el negro y el montuvio, tam-. 
bién ·explotados como el indio, aunque con menos rigor. La be­
nignidad del término medio climatérico, lo ocupa con frecuen­
-cia la das-e rica, de la que es uno de sus representantes típicos. 
el terrateniente. 

Blancos, mestizoi::., indios, zambos y mulatos pueblan este­
tenri:torio, ·conservando diferencias; no se ha hecho una fun­
·dkión acabada del hombre de este Continente; •por eso sus su­
man·dos étnicos permanecen todavía ·como tales. Además ele­
esta enorme variedad racial encontramos en América tam­
bién una inmensa gra:da·ción de clases sociales. Todo es caó­
ti-co sobre los Andes: la economía, el s•exo y el paisaje. 

Sin emba·rgo, 'S10bre esta mescolanza de todo orden, s·e al­
zan voces individuales de intelectualidad. Europa, en su cen­
trifugamiento de librps, de muj·eres y de máquinas, arroja re­
tazos -de •civiliza:ción que I:legan hasta América, donde iote los. 
adopta al pie de la letra. El intelectual criollo, generalmenf. 
te representado por d burócrata, macem las ideas que vienen. 
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por el Atlántico. Este intelectual lanza todos los días un 
programa de extensión ·cultur<Ul, o en su defecto, un manifies­
to, fundando una nueva escuela :literaria. No hay quien no r-e­
dame en esta América un arte nuevo y propio de ·nosotro<.s:; ya 
hay la ·creencia de que hemos alumbrél!do un nuevo ti:po de es­
·quemación estética. Pero estimo que dicha creencia es errónea. 
Los americanos del sur no hemos •cr-eado nada todavía, peor un 
arte. 'vValdo Frank ha visto muchas ·cosas que constan en ·su 
'~América Hispana", que no existen ·en este Continente; a 
Frank le ha sugestionado mucho nuest·ro paisaj·e y ·por eso ha 
toma·do al hombre solamente ·como parte del mismo, es1 decir, 
no ·en su totailiclad. 

S 

El alumbramiento de un arte propio involucra un ante·ce:­
!dente: el alumbramiento de una cultu:m propia. Pero a su vez, 
hay que recordar que las ·culturas son e1aborada·S a ba·se de una 
agresión del hombre al cosmos, cuya ma·nifestación más impo·r­
tante ·es ·el vencimiento ·ele 1a ·economía. El ·pueblo que e's:tabili­
za su economía se halla en potenciwlidad de arrancar al mundo 
geográfico-histórico una cultura. ¿ Hél!sta qué punto nos hemos 
dirigido por este ·camino, los sudamericanos? Cuál es la fórmula 
:simbóli·ca de nuestro equilib11io económico? .... 

N acli·e pretendería defender que sin una economía propia 'SIC 

pueda copelar una cultura propia; a ·la vera ele una economía 
prestada, aj-ena; a la vera ele la esclavitu·d, en una palabra, ningún 
pueblo ha coronado un -ciclo ·Cuiltural, del que pueda llamarse due-' 
'ño y acto:r. 

Yo no encuentro la ecuación simbólica de una economía 
equilibrada en América. Por esto creo que nuestm Conti­
nente nada ha creado; no ha modelado ninguna figura ·dife­
renciada y extraordinaria. Y por esto también, debemos se:. 
guir que los manifiestos literarios exalta·doreisl ·de nuestra pro­
pia cultura, son simples fantasías. Difunden el ·erro:r porque 
dan fuego a una falsa realidad, a una ilusión. Debido a esto, 
América del Sur ti·ene sus ismos ·culturales atosigantes, eles-
caminantes y utópicos. · 

Latinoamericanismo, 'hispanoamericanismo, panam~rica'" 
·nismo, bolivar.ismo, unionismo, •continenhlismo, monro1smo, 
·autoctonismo, nativismo, ari,eli¡smo, ameri.canismo·, indigenis­
mo, etc., son los biombos litera.rios, detrás ele los ·Cu<Ules se 
aupa la ·charlatanería y la ausencia de espíritu analítico de nues-
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t•vos intelectuates. Y cuando no eís1 esto lo que se ·enmascara 
detrás de los i·smos, es la garra del expansionismo yanqui o in­
glés :que pretende nuestras materias primas. Todos los is­
mos culturales de América están construidos sobre bases 
aéreats>: lenguaje, raza, paisaje, literatura, solidaridad, herman­
dad, etc. Todo estos elementos son super:estructuras, y por 
tanto, consecuencias; no pueden ·servir de causas y de cimien­
tos. Ya es hora de que ·emprendamo¡;o, una cremación de todos 
estos fanto·ches de la cultura.· Al fin y al cabo, América es· 
un continente atemorizado por espantapájaros. 

6 

N u estro panorama es e 1 más curioso ajedrez de e cono-. 
mías. Ex~"'ten desde la ·explotación del suelo con el a;mdo ru­
dimentario hasta la grande fábrica textil; se emplean para los. 
dif·erentes fines, desde instrumentos parecidos al ha·cha de ma­
no ha:sta la pre-cisa maquinaria importada; existen tanto ·la 
propi:eda·d privada ·como la •pmpieda·d comunal. Ciertas al·deas. 
S'e paTecen a los danes antiguos, ya que económicamente son 
dirigidas por el cura de la parroquia. Tenemos :la economía­
del M~edioevo, •Depresenta:da por el señor feudal y por los arte-­
sanos; además existe lo típico de la economía burguesa, re­
p:res·enta·do por el propietario urbano y el comerciante; la pe­
queña burguesí•a burócrata es también diferencial como dase 
y se envuelve ele un tinte de economía individualizada. Exils>-. 
ten d alto comer-ciante, socio del monO'polío, del trust, y ade­
más ·el agente del imperialismo europeo o norteamericano. 
América es ante todo un caos económi·co, además de s·er un­
caos dimatéri•co. Por eso también es como una nebulosa en 
lo referente a la actividad del e;:·pír.itu. Sobre este rimero de 
economías cobran más relieve tres rasgos sobresalientes (esto 
sucede, por lo menos ·en nuestro país): el presupuesto nacio-. 
nal del que vive una inmensa ·parte de la población urbana; 1a 
haci•enda o feudo, de que vive el terrateniente, que elabora su: 
~riqueza a base de la explotación del indio; la mina y la fábrica~ 
de .la que viven los agentes del impericvlismo, los banqueros y 
los ·proletarioi~: explotados. N o se da el caso de un ·dominio 
completo de una &o.Ja forma de economía; de aJhí que exista 
aún un cierto ·ca·pital estático, que lo más que hace es ganar 
interés simple en prenderías y préstamos pa·rticulares, o sea. 
que, tampoco el banco ha logrado dominar totalmente el cré­
dito. 
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En· ·el futuro se romperá en mili pedazos el latifundio, lo 
que haJPá a•parecer al capital dinámico-financiero. Por ello, 
para ir hacia una economía propia, urg·e dei:oarr-ollar la indus­
tria, en tal forma, que haga desaparecer a la pro-piedad feudal, 
pesada y está:tica. La ruptura del lati-fundismo será el primer 
paso hacia una posible primera etapa .de cultura, porque tal he­
cho desarrollará rnuchas consecuencia·s. 

7 

Los pueblos de Amérka, en las condiciones económico-ju­
rídicas del mundo actual, tendrí·an 'que transformarse en poten-:­
cias, mediante el desarrollo ·de la industria nacional, para poder 
copelar una cultura. Pero ·esto ya está condicionado por Jos 
países ext:ranjeros, por las grandes potencias. Estas tienden 
a impedir, a toda coistta, el ·crecimiento de la industria nacional 
en los países sudamericanos, porque éstos a-ctua,lmente además 
de vender barato sus materias primas, de ofrecer mano de obra 
barata, constituyen un buen merca·do para los productos -ela..: 
boradoist por la supePproducción capitalista. 

Las líneas ca:r:acterizantes del ca;pitalismo europeo y nor­
teamericano se reflejan en el naciente capitalismo de Sudamé­
rica, con sus mismas :contra·dicciones internas y su mismo con­
tenido de in j u¡::!ticia. 

De lo dicho, s·e desprende que deberíamos en Suclamérica 
construir la potencia, •pero a base de un sistema de economía 
diverso del capitalismo; a base de la economía socialista. So·la­
mente podríamos perdurar, con pretenciones de ganar una per-

. sona:lidacl ·colectiva, de pueblo, forjando un átomo de econo­
mía nuevo. Necesitamos una nueva matemática para o:rganizar 
la producción y esa matemática ·es la del sociali'smo. 

8 

Una cultura es, ante todo, adecuación del hombre al es~ 
pacio, una experiencia del medio meteoflológico y geográfico cir­
cundante. La rección motora que ocasiona el medio ambiente, 
condi-ciona las causas de la experiencia y la te·ctónica de las 
ideas. Pero la adecuación al espa·cio, implica un ·equilibrio 
afectivo entre éste y e:l hombre, y est¡;¡ equilibrio no ptwde 
exii3•tir si la ·producción no está equitativamente repa-rtida, -de 
modo que satisfagn a la mayoría. Por eso Estados Unidos 
(el pueblo dotado del sentido común más espantoso que s·e ha 
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visto en la historia) no puede forjarse un equilibrio con el medio, 
d que en dicho país, ·elo1tá representado por la máquina. En nues­
tros países, dicho equilibrio tiene que hacerse con -el •suelo, con el 
relieve terrestre. El •prim·er cid o de la cultura de un ·pueblo 
consiste ·en ·la conquista del relieve terrestPe, lo que significa 
acomodación del organismo colectivo al espacio. 

Así conforme el individuo, al acloptar una nueva vivienda, 
nece~ita a:decuar ·su persona a ést·a, para luego establecer sus 
costumbres; así tambien, un conglomerado necesita .conquis­
tar ·el relieve terrestre ·con su organismo, :!a tonalidad telúrica, 
para ·entonces estableceD su cultura. Esto es más importante 
que todo para una cultura •propia. Más importante que los 
.fa·ctores ·de raza, porqne los hombres no heredamos imágenes 
del mundo de los antepasados, sino. disposiciones o sean juegos 
que se ponen al servicio del ambiente. Sólo la ·charlatanería 
de nuestros pseudo-sociólogos, imagina que somos algo 
exaepcionales, porque heredamos ·esto y lo otro del indio, de'l 
español, del negro, del -celta, del árabe. N u estro caos existe, 
no por otDa cosa que por tener a !.:m base un .caos económico. 

Grecia organizó su cultura cuando se adecuó a ·su medio, 
cuando ·conquistó con su organismo el mar NLediterráneo; las 
culturas nilóticas surgieron después de que su¡,, hombres se 
adaptaron al gran río; las él!caba,das culturas d·e Oriente, cuan­
.do sus hombTes ganaron la geografía. Ganar la Geografía es 
ganar la Historia, y ganar la Historia es ga·nar la cu1tura. Es­
te primer período debe denominarSJe ciclo telúrico o ciclo de 
conquista ·del relieve terrestre. Cuando comienza a regir en 
un pueb:lo, S'e caracteriza, en lo filosófico, por sistemas creado­
·res; en lo artísti·co, también por grancl·es creaciones y en la 
obtención de un 1ritmo propio en los movimientos (danza) Es­
to último, hay en 'Améri·ca pero no como nuevo, sino como re­
zago de lo que 1este Continent·e fué. 

En Ar.1éi'ica no hay nada que ·d.elate una cultura propia. 
No existe -la creaci-ón. N u estro intelectua1! r·epite la voz .del Oc­
cidente europeo, muy a pesar suyo; no hay espíritu analítico 
ni ta:mpo·co imaginacción ·creacl01m 1en nuestros hombres de cul­
tura. Pues, el <tipo de nuestro intelectual es el üpo del erudi­
to, <del colec-cionista, ·dd peón de la ·cultura. 

M. Plolitzer ha .dicho de Freud que es genial, en cuanto 
de¡:,cnbDe elatos, pero que se ·equivoca al hacer la suma. Sin in~ 
vestigar si esta aifirmación es justa para Freud, en cambio, 
creo aue nos cuadraría bien a tlos americanos. Los america­
nas p;;aemos a·similar la palabra occidental; obtenemos e1 da-
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to, pero no ·podemos h<Ker 1a suma. Por e::o, nuestra literatu­
ra ·es una repeüción de la literatura europea, con un poco más 
de rimbombancia; por eso, es típico ·en América el abogado 
que escribe tesis sociales, y desemboca, má:s tarde, en historia­
·dor erudito. América es un país de historiado·r·es y ele compila~ 
ladmes de antologías. 

Suoede que no hemos hecho una teoría de nuestra pro­
pia experiencia; no hemo•s hecho una salida ha·cia el espa:cio 
infinito, ·con predisposición para amarlo. Sólo la rea.cción mo­
tora ocasiona la verdadera idea. Nosotros no tenemos la reac­
dón motora ·colectiva, y no tenemos ideas propias; y es que vivi­
mos, algo a:sí ·como fuera del mundo, porque éste se halla ·en pro­
piedad de un escaso número de personas. 

Desarticulemos d feudo y" rehabilit•emos la pr·edisposición 
gregaria de m1estro ancestro·. Entonce::1 elaboremns una cul­
tura, cuyo primer ·ciclo será ·expansionista, en lo ma:terioal, y 
creador en lo espiritual. 

Yo ·encuentm apena•s dos ligeros y ·débi1es signos de una 
orienta·ción, ·en lo formal, 'hacia una ·cultura propia. Tales ·:'on 
la tendencia a la rimbomban'Cia en el arte, .especialment·e lite­
rario; la ten·dencia a poner más sonido en las .cosas que nos 
'brinda Europa, aunque no las cambiemos en ·esenc·ia. Esto ele­
nota un hondo anhelo ·expansivo. 

Fin<l!lmente, el inte1lectual comunista es un gran factor en 
América; ·er:;¡ el factor que ·niega. El ·comunismo proletmio, · 
exactamente igual al europeo., no es posible, !hoy por hoy, en 
América, porque ésta no tiene industria. Es utópico. Pero, el 
papel del intelectual marxista, de mentalidad proletaria, es 
d de borrar todos los valo·res del pasado, de sembrar el icono­
clastismo, de destruír. 

Los servidores de nuestra burguesía dicen que los marxis­
tas sólo saben destruír y no crear. Pero esta es una frase 
sin contenido. Y o creo que nos basta con .destruír; pues des­
truír quiere :decir :negar. Y la negación, no ·es dno una afir­
mación. El que niega afirma. El que ·destruye ·orrea. Por eso 
nuestra misión debe ser la de destruír todo lo ceclizo ele las re­
laciones soüales que hoy nos rodean. 
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LA CABRITA 
I 

Cuídala, pobrecita, es una cabra 
recién nacida, blanca, quejumbrosa:. 
Asustadiza, tiembla a todo ruido 
y el pelo corto, aún no le calienta 
el cuerpecito. Sólo come flores. 
Por eso va dentro de un cesto, lleno 
de margaritas y de rosas blancas. 

Cuídala, hermano, bien. Cuando se duerma 
pasa a paso de lobo por su lado. 
No le des de comer flores oscuras, 
rojas, moradas, ni color de sombra 
porque se pone taciturna. Dale 
campanillas azules y guirnaldas 
de perfumadas eglatinas. Ponle 
en el fondo del cesto, acurrucado 
entre el pecho y las patas, un polluelo 
de paloma torcaz, arrulladora, 
para que el corazón no se le muera. 

Hermano, ella soy ·yo. Te la con:Ho 
para que la ames como a mí me amas. 

u 

Ya se va la cabrita, ahora cuando 
maduran los castaños. Los castaños, 
manos de negros dedos el ramaje 
y el tronco verde, de musgosa pátina 

EMILIA BERNAL 
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húmeda, de humedad de ojos qu<e aman, 
y copa arriba el mundo d:e los majos, 
besos de luz centellando vivos 
al rayo zenital que los taladra. 

Y a se va la cabrita. Cuántas noches 
abrevando el claror del plenilunio 
en <el bosque de almendros florecidos; 
cuántos días, al alba, pasturando 
en un campo de cañas de begonias; 
durmiendo abandonada, a pierna suelta, 
en el brazo del sol. Séale dado 
vivir como creció, toda poesía 
bajo el azul indómito del ci~elo. 

Y a se va la cabrita, ahora cuando 
los castaños maduran al otoño, 
oro, rojo y verdor. Así ha vivido . 
tanto, que los pitones ya le apuntan 
en botones de luz, como si fuera 
en vez de cuernos a alumbra,r estrellas. 

EL TRAPO NEGRO 

El trapo negro se comió los hijos. 
¡Qué formidable trapo era aquel! 
Sombrío, redondo, con los ojos fijos 
perpetuamente en él 
orificio de sangre que se abría, 
sangre blanca de Abal, 
sobre su mala hombría. 

El trapo negro no tenía manos; 
sino tentáculos inhumanos, 
por aquí por allá, siempre revueltos 
en su afán homicida. 
El trapo negro no tenía boca 
ni dientes, sino pliegues sueltos. 
Pliegues como guarida 
negra, hu<eca y loca 
que entera se tragaba la vida .. 
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N.o tenía corazón el trapo negro. 
Inflexible y crüel, 
era un cerebro negro 
de circunvolttcion\:!s de hiel 

Era peluda araña, erizada 

M 

en un campo de nieve incontaminada. 

Era una oruga ebria de negrura 
babosa, del lilar en la blancura. 

Era bandera de guerra en las 
reconditeces de una sábana de paz. 

El trapo negro flota, flota, flota, 
sobre el mástil del ánima en derrota. 

El 'trapo negro se comió los hijos 
con impavidez 
sobre la albura de dos crucifijos 
de agónica palidez 
clavados en el mismo leño a la vez, 

Y en 
el palo de la cruz en derrota 
el trapo negro flota, flota, flota 
eternamente. ¡Amén! 

E R I e Á 
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PALO 'E BALSA JOSE DE LA CUADRA 

(Vida y milagros de Máximo Gómez, ladrón de ganado) 

CAPITULO I 

-¡-Palo 'e Balsa! 
Venía el nombre navegante, retrepa·do en -las ondas, encres­

pando -como un viento soberbio- las aguas del río dormido. 
-¡Palo 'e Balsa! 
Venía d nombre aviador, volando .de hoja en hoja, cuando 

los árboles se estremecían de frío, en las noche:~1 de luna; o de 
miedo, ·en las noches cer.mdas. 

I 

-¡Palo 'e Balsa! 
Venía el nombre caminante, a flor de tierra, sobre el lo­

mo romo de las culebras o sobr·e el lomo erizado de las iguana:s 
huidizas. 

-¡tPalo 'e Balsa! 
Vibraba el nombr-e en los agudos relinchos ·de los caballos 

aterra-dos. P.em, eran las go-rdas va-cas -reJeras -pompo,s.ras 
amas de :clr;Ía-, quienes mejor sabían anunciarlo. Y así lo ha­
cían, en ·efecto, ·con ·sus roncos mugi·dos, húmedos como ·la yer­
ba en •las ma:drugadajs!, húmedos como el pasto mascado. 

El clarín de los relinchos y el tambor ele los mugi·dos, so­
naban como música de ataque ·en los oídos de Máximo Gómez, 
capitán de •cuatreros. 

Era entonces que les d>ElCÍa a sus gente:s!: 
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-Aquí hay gana·do .... Por estos ·potreros hay ganado .... 
¡ Dent·remos, pues t 

Y ".den traban". . . . El, a la ·cabeza. 
-¡Palo 'e Balsa t 

2 

Se mer·endaba en la hacienda de don Atanasia Tama. mon-
tuvio viejo, hombre caudaloso. · . 

Era fiesta grande. Tanto que, sobre la mé\=!a, se había 
dispuesto mant·el : un mantel blanquísimo, d·e un blancor ag.re­
siV'o ·como el ·de la dentadura ele los negros. Tanto que, ·en 
alarde suntuario, se había encendido el brisero colonial, cuaja­
do .de velas de a ocho. Por supuesto, para alumbrar, :o'e había 
prendido la lámpara de ctrerda. 

Sobre ·este particular luminoso, don A tanasio había dicho 
a la concurrencia. 

-Dende tiempos quiero mercarme una Petrona. 
-¿Y ·por qué no la merca, don Ata? 
-¡Qué va t Están muy ·caras las Petrómaces. 
Don Atanasia poseía ochocientas cabeza:> de ganado. mal 

contada·s; es decir. algunos millares ·de Petrómax en carne mu­
giente .... 

Rodeaban la mesa familiares y amigos del dueño de casa. 
Desde su asiento cabecero, ó::te insinuaba, cordial, entre dos 

regü•eld.os, a la -concurrencia: 
-Coman, ·pues. Aquí se ha venido es pa comer. 
Rió a ca¡·cajaclas, y añadió: 
-Hasta tocarse ·con el dedo .... 
Después, insistió, dirigiéndo:!e a uno de los 'Convidados: 
-Pa comBr, sí. . . . Pero, no se me ponga triste, compadre 

Alarcón .... ¡También heymos venido ·pa beber t 
El ·compadre Alarcón gozaba fama de chupatín, y esto re­

forzó d chiste. Los invitados creyeron necesario romper, 
con las ·cuohar<~J ba:tientes, unas cuantas -piezas de loza para 
fomentar 'hs risotadas. 

-¡Qué ocurrido, pues, don Jama t 
. Ña Filomena :M·ena, a quien en homenaje a su perfil la apo-

daban "La Lora", fi-losofó: 
-Todo rico es gmcioso .... 
Prat·estó el anfitrión: 
-¿Rico yo, ña Fili•ta? Soy más pelao •que la pepa 'e guaba. 
Ña Filomena retrucó: 
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-¿ P·elao? Usté, don Ata, en eso tiene más pelo que la flor 
del palo 'e balsa. ¿Conoce? 

Palo 'e balsa .... ¿Quién 'había pronunciado, y para qué, 
aquellas sílabas de conjuro? 

En el comedor cuajó el silencio. ·Cada uno pensaba, ya 
con otro sentido, ·en ·esas palabras. 

-¡Palo 'e Balsa! 
Fué el compadre Alarcón, un poco achispado, quien rom­

pió a hablar: 
-Y, a propósito, me han ·dicho de que por estos laos está 

merodiando .. : . 
Nadie preguntó a quién se 'refería. Nadie preguntó quién 

estaba merodiando. Lo intuí<m todos. 
-¡Palo 'e Balsa! 
Y he aquí que sucedió ·como en cualquier f.oiletín terro·rífi­

co. TacateaTon casco·s ele caballos en el po·rtal empedrado. 
Ladraron los ·perros guardianes. Silbó un bejuco plazarte. 
Escalera·s ·arriba, chasquearon ·espuelines de jinete. 

Los comensales estaban demudados y pálidos. 
Don Atanasio musitó: 

-V o a ver 1quién es. 
Pe:r<o, ni siquiera hizo ademán de levantarse. 
Cuando iba a repetir la misma fra·se, se le acercó un peon­

cito: 
-En la sala está don Másimo Gómez y quiere hablar con 

usté. 
Tembló don Atanasia: 
-¿Conmigo? 
-Ahá. 
Se di·rigió a lo¡;:¡ comensales: 
-¿ Pa qué será, no? 
Mas, no obtuvo respuesta. 
-Dile, pues mudha·cho 'e un cuerno, que ya voy ·p' allá. 
Akanzó una copa de aguardiente, y se -la bebió de Un trago. 
A paso·s menudos, tantéandose en un bolsillo trasero del 

pantalón "el español ·de cinco huevos", se encaminó a la lo!ala. 

3 

Le ·tendió la mano al ree1en llegado: 
-¿Qué güenos vientos me lo han soplao, ·pues, por aquí, 

don Másimo? Y a sabe, su casa .... 
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:Máximo Gómez estrechó la mano ofreci·da, y dijo seca-
mente: 

-GI'<l!cias. 
Des1pués, con tono ligero, agr.egó: 
-Anclo de viandante, ·Como usté ahertirá. Voy pa más. 

p' arriba. Me agarró la noche, y le dije a mi peón_ ... (Porque 
llevo un peón, que ha que.dao en el portal con los caballos .... ) 
Y le dije: "·Capaz que don Jama, que ers tan generoso y tan güena 
alma, nos va a dar una posaclita hasta mañana". Y el peón 
me dijo: "Capaz, mismo". Y yo le dije: "VamDs, pues~ 
apeándonos''. Y aquí me tiene, como dice el dicho. 

Don Atan::us1io moduló la voz lo más agradablemente que 
pudo, al manifestar de nuevo: ' 

-Su •casa. Porque ésta es su casa. ¡No faltaba más! 
En seguida, a gritos on}enó a un servido·r: 
-¡Emérito! Baja a atender a la compañía del señor Gó­

mez, y :dale de ·Comer en la :cocina. Suelta los caballo:~! en el 
potr·ero chi.co . 

A lo último se opuso Palo 'e Balsa: 
'---Los ·caballos me los cuida el peón, no más, don Jama. 

N o s·e moleste. 
-Como sea su gusto .... Verá: tamos celebrando el santo 

de mi hija segunda, d·e Sofía, ¿sabe?. . . . ¡ Hórirenos la mesa, 
don Gómez! 

Asintió éste. 
-Tengo una hambre ·de perro ~dijo. 

~ festin no cecobcaba 'u :egcia .pcimitiva, a pe'ar de los 
esfuerzos que hada don Ata:nasio Jama. Los! asistentes sen­
tíanse cohibidos con la presencia inusitada de Máximo Gó­
mez, y s•eguramente hubieran preferido ·encontra·rse a muchas. 
leguas de aHí, dedicándose a vigilar sus potreros, bien armado:s• 
de ojos avizor·es y ·escopetas taqueadas hasta la boca. 

El .mutismo en que se había ·encerm.do el cuatrero ·desde 
que ocupara su i~litio en la mesa, consagrado tan sólo a devo­
rar los platos suculentos que se sucedían, contribuía a au­
mentar el malestar colectivo. 

Sin .embargo, algo se disipó éste con el alcohol que se 
trasegaba afanosam·ente, como si un amor de emhriaguez •s•e 
hubiera a:poderado de todo el mundo. 

Casi tornó la alegría ·cuando al servirse los postres -ta-
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zones enormes de arroz con leche, espolvoreado de canela aro­
ma·da-, se escuchó en la sala ·el ra:oigueo .de las guitarras y las 
bandurrias, que afinaban los músicos. 

Tras la última copa, don Atanasio, apoyado de manos en el 
boDde de la mesa, propuso : 

-V amos, pues, a dar unas vueltitas. Hey manclao traer 
dende La Bocana esa orquestita pa que bailemos un rato . 
. ¿Qué les parece? 

Sin mayor e1~tusiasmo, los invitados aceptaron. 

5 

Se bebió a toneles. RivaEzaban en ello hombres y mu­
jeres. Persistía el deseo común de emborracharse. A poco de 
iniciado el bail-e, en la sala, con excepción de los tocadores, 
nadie estaba en sus cabales. 

Pero, Máximo Gómez, por supuesto, no se encontraba en 
la sala. 

Se había ·retirado a un extr;emo ele la galería, y desde ese 
lugar, :o:in int·ervenir, contemplaba la E esta. 

Veía desfilar, al comp{us saltarín ele los pasillos, a las parejas 
enlazadas. 

Cuando le exigían que tomara, se exn1saba: 
-Más tarcl·e. Yo me reservo pa más tarde. 
Era aparente que decía eso sin malicia, ¡sólo para expresar 

que no quería beber por el momento. 
El dueño ele casa se le apmximaba con frecuencia, zala­

mero, pegajoso: 
-¿ Ta bien, don Gómez? ¿ Ta bien? Lo noto clisgustao, 

arrinconándoseme por los güecos .... Pero., está bien, ¿no, don 
·Gómez? Ya sabe, su casa .... Usté aquí manda, no má .. ~1 •••• 

Tviáximo Gómez respondía con un gruñido porcino y una 
.sonrisa vacía: 

-Ahá. 
Hacia la mediét noche la borrachera de don Atanasia T c..~ 

m a había !Jegaclo al clímax. Eanboleándose se aproximó- al 
cuatrero: 

-Vea, amigo -tartajeó-; yo quiero hacerle i.m regalito. 
JVIáximo Gómez se sorprendió: 
-¿A mí? 
-;Y menos? Vea, yo quiero r·egalarle una vaconcita, 

¿sabe?.Usté la e:::coge. 
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Máximo Gómez miró a los ojos .de su interlocutor brava,­
mente, y ·replicó, altanero: 

-Yo, don Ata, no acepto que naidien me -regale ganao .... : 
En ese instant·e cruzó por la galería la hija del viejo J a­

ma, So>fía, la festejada. Palo 'e Balsa la observó con deteni­
miento. 

Y concluyó: 
-Cuando lo necesito, lo COJO... . Lo cojo, no más, don 

Ata .... Y o soy así, pues. . . . De nacimiento sny así .... 

6 

De improviso, Máximo Gómez, (a) Palo e' Balsa, jefe de· 
cuatreros, s·e exaltó. Re brillaron sus ojos oscuros. Se ·contra­
jeron sus labios nerviOi;:!Os. El cuerpo enter0 se le sacudió en 
un impulso. 

Penetró en la sala. 
~H ' .. / -¡ ey, ues. -gnto. 
Ese rato t se bailaba. Los de la orquesta descansaban 

./en su esquina, con los in;:!trument<.J<S apoyados en las ·rodi·llas. 
1 Máximo Gómez sle plantó delante del grupo, abierto de, 

piernas, con los brazos en jarras: 
-Esto, más que santo de doncella, pa:l.'ece velorio de_ 

muerto pobre -elijo-. ¡Hay que alegrarse! 
Se apoderó de una guitarra y empezó a cantar: 

-Muchachita loca, 
de la boca guinda ; 
muchachita linda 
de la dulce boca .... 
Toma mi corazón entre tus labios, 
y mientras ellos sin cesar lo oprimen, 
olvidará tu crimen, 
mi pobre corazón lleno de agravios .... 

La música cachonda, arriscada, lujur;iosa, estremeció a los 
concurrentes. Desaforadamente se lanzaron a danzar. 

En el centro ele la sala, Palo 'e Balsa, con la guitarra apre-. 
ta,cla contra el pechó, excitaba a los baila·rines, entre estrofa y 
estrofa: 

-¡ Agár:rens-e, pues, Pa esto hay que prenderse a la pareja, 
como ·c.uando se. trepa pal? ·en se bao. . . . Hasta con 'las uñas ... , 

Re1a y segma c:tntanuo: 
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-Muchachita linda, 
de la boca loca .... 

Por s1.1 parte, no le quitaba la vista ·de enc1ma a Sofía Ja­
ma, la festejada .... 

7 

-¡Niña Sofía! 
Sofía Jama era una muntuvia ciento por ciento. Mo·rena, 

mediana, gordezuela. 
Cuando ·esa noche comenzó a galanteada, Máximo Gómez 

le murmuró a la oreja: 
-Usté parece una yegua moza; una potranquita, niña So­

fía .... O, más mejor, una vaconcita .... 
Era gua·pa de ~eras, Sofía Jama. Ocurrí ase como si fuera 

una e~1tatuílla amasada con barro samborondeño: criolla Tana­
gra, fina y ·recia. Brazos prietos, muslos prietos. Senos re­
dondos, ·COnos perfectos: dos pequeños Cotopaxis, desvestidos 
de niev·e. Ojü,;:! enormes, humildes. 

-Sí: una vaconcita .... Una vaconcita de vientre .... 
Sin eluda fué :la mirada pacífica de Sofía Jama, -su mi­

rada de res mansa-, lo que suscitó en Máximo Gómez la me­
táfora rural. 

-¿Y? ¿Quiere que bailemos este valse, niña Sofí á? 
Ellét dijo que sí, con toda el alma vacuna saliéndosele por 

los ojos .... 

8 

Amaneció el sol rutilante, tremendamente amarillo en el 
cie'lo azul violento. Hada un ·calor denso, e,_!peso, melosü, 
que ·se palpaba en el aire como un vaho. El día cantaba entre 
los árboles su canción matutina. 

Los raudales de .Juz reciente se metieron en la casa de don 
Atanasio Jama, poniendo frent·e a los o.jos un cuadro a~o::quero­
so: hombres y muj-ePes borrachos, ·dormidos, reclinados sobre 
las sillé-cs en torpes actitudes, o volteado,;:! en el piso, nadando 
en sus propios humores. 

En un süfá estaba tumbado don Atanasio Jama. Roncaba 
como un ·cerdo. Su triple papada caí ale sobre d pecho man­
chado de vómito. 

Un rayo de sol le ·castigó el ro,cJtro como un latigazo, y se 
despertó. 
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Su primer pensamiento fué para Plo 'e Balsa: 
-¡Don Gómez !-; don Gómez, -;balbució. 
Lo busco por toda la casa: 
-¿ Onde, pues, se me ha ·escondido? 
Liegó hasta la ·cocina. 

I e A 

Un peoncito, Ramón Solís, que hacía de pinche, atizaba 
ahora la ·candela en el gran fogón. 

Don Atanasia le averiguó: 
-¿ Habí.s visto irse a don Másimo? 

_-Sí, ~ró~ tiempo hngo que se jné como p' 
abaJO, x•caballo. 

71 Ah! .... 
//Recordó de pronto don Atanasio que en su recorrido por 

la •casa no había tropezado con su hija Sofía. Una idea negra 
se le metió en la ·cabeza. 

Preguntó al muchacho: 
-¿Iba .... solo? 
El peoncito meditó antes de responder: 
Llevaba a·l anca a la niña Sofía .... La niña Sofía iba muy 

triste, patrón. 
~La 1habría amarrao Palo 'e Balsa .... ¿no? 
Vo•lvió a meditar ·el peoncito: 
-No, patrón, vea .... Suelta iba .... Antes ella se le ama­

r<raba a don MáJ,Iimo, trincándole así, con los brazos, por el 
pescuezo. . . . Y volteaba p' acá la niña. . . . Cuando me vicio, 
me .dijo: "¡No le digas nada a mi papás!". Pero, ya ve, patrón, 
yo le digo no má:s. . . . Así j ué. 

Don Atanasio no halló cosa más oportuna que manotear 
una raja de ·Ieña de sobre ·el fogón y apalear con ella, funda­
mentalmente, al peoncito asombrado: 

-¡Eres mismo un animal, hijo ele c;harca! 

9 

En el curso de la semana; don Atanasio Jama tuvo noticias 
de su hija. 

El viejo se había abstenido de dar parte del rapto a la Po­
licía Rural. 

-¿ Pa qué? -repetía;- ¿ pa qué s·e rían ele mí y me ro­
ben la plata? Lo que es a Palo 'e Balsa no le han ele coger. 
¡Es muy hombre palos solda.clos esos! Le tienen má~s miedo 
que los pollos a'l gavilán. ¡ Desgraciaos! 
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Cierta noche sonó al pi·e de la casa un disp<curo de revól­
ver, y una voz anuncio: 

-Hay un papel pa usté, don Jama, en el bramaclero. Pero, 
no baje toclélJvÍa. Si baja é1Jhorita, lo tiro. 

Cuando lo calculó prudente, don Atana;olio descendió hasta 
·el corral. En el palo del bramadero había un •papel escrito a 
máquina. Lo recogió. 

S tibió de nuevo. Leyó la firma. 
-Es de Palo 'e Balsa -comunicó-. Y se lo de haber es­

crito Zúñiga, el del Salitr:e, que es el único escritor que hay por 
estos laos .... 

El ·coro familiar confirmó: 
-Ahá. 
Entre todos y como pudieron, descifraron al papelucho. 
Decía: 

"Don Atanasio Jama. - Hacienda "Los Carraos". - Muy 
sleñor mío: Para devolverle su hija tiene que entregarme diez 
vaconas gordas, sin h'errar. Mándelas aflojar en el sitio Pie­
drajonda el sábado después de la oración. Le alvierto que si 
denuncia a la Rural o hace cualquier traición, pagará caro su 
hija. Élla está bien y lo saluda mucho. No se olvide. Su afec­
tísimo amigo.-M. GOMEZ''. 

La misiva, en verdad, carecía de firma; pues.; el nombre 
también estaba puesto a máquina. 

-Pero, es de Palo 'e Balsa, claro-, insinuó la mujer de 
don Atanasio. 

-Así ha de ser -rezongó éste. 
-¿Qué harás, Atanasio? 
-V o a mandarle las vaconas, pues .... ¡Qué vo a hacer!. .. 

Como ·O'!e sea, Sofía es mi sangre. 
Mas, s·e dejó aconsejar por la malicia .... Sí; le manda,ría 

las vaconas. Pero, herradas. Como Palo 'e Balsa las recibi­
ría ya oscurecido, no se apercibiría ·de ello. Natura-lmente. 
Además, le mandaría una más. Once en vez ·de diez. Así se 
confundiría. Si sobaje aba alguna. Palo 'e Balsa pensaría 
"Esta, herrada, será o·tra. De Piedrajonda. No es de las diez 
de don Atanasio". Pero también cargaría con ella. ¡Muy 
bien! 

Eso suponía el viejo Jama. 

Soliloquiaba ahora: 
-El muchacho que lleva las reses, me trae a Sofía .... 
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Será al otro día que Palo- 'e Balsa cae en cuenta. ¡Y lo haré 
perseguir! ¡Ahí sí lo .haré perseguir! 

Gastaría dinero. No importaba gastarlo. Pam eso lo te­
nía. Planeaba obtener en Guayaquil que un piquete de caba­
llería ligera de las fuerzas ·regulares, saliera en busca del cua­
tr-ero. Entendería que los a · ados ·dejarían fácioles 
indicios para la captura. 

U na sonrisa de p. ardía ¡::~e dibujó en los labios del anciano 
mD·ntuvio, ensancháÍ1dole b. cara. 

Se vanaglorió por anticipa-do: 
-¡Ya verá, ·pues, ño Palo 'e Balsa, rquién mismo es Atana­

sia Jama! 

IO 

Procedió don Atanasia como pensara. 
Con Emérito envió las reses a Piedrajonda el día señala­

do. Conducía el peón, además, un e<_1.ballo de ~::!illa para la 
vuelta -con la muchacha. 

Era ya cerca de la madrugada cuando Emérito regresó a la 
casa del viejo Jama. P·ero, venía solo, tirando de la· cabalga­
dura equipa-da. 

-¿Y Sofía? 
-Don Gómez me elijo que la mandwroía hoy domingo, pa-

trón -re-puso Emérito. 
-¡A;h!. ... 
El peón se extendió en detalles .... El propio Palo 'e Bal­

sa estuvo a recibir el ganado en el potrero d·e Piedrajonda. 
"¡Qué generoso don Ata! Le pedí diez vaconas y me manda 
once. Será con la que quería regalarme", había dicho. Y se 
puso a pal'Par los animales. "GordéllSI, gordas. . . . Y tienen el 
fierrito del viejo". 

-¿Lo notó? 
-En seguida, pues, patrón, ¿qué se ·oree? 
-¿Y qué hizo? 
-Nwda .... Me dijo: "Más luego irá la niña Sofía, pues. 

Más luego. Que la ·esperen esta noche". Y me h:rgó p' acá. 
Don Atanasia se deses•peró: 
--¡Se queda·r4 con ella! -vociferó-. Pierdo l5i0ga y cabra. 

Mis vaconas y mi hij~. Y este criminal dizque sabe cum-
plir su palabra? ¡Maldito sea! 

Su mujer lo increpó: 
-Has hecho mal en herrar el ganado, Atana·sio. Eso es. 
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II 

N o fué en la noche del domingo. Fué en -la madrugada 
<d-el martes. 

Se escuchó por el ·camino <real el consabido disparo ·del re­
vólver. El aviso. 

-Vayan por la va:concita. En el corral la dejo. 
De la Glio!a de don Atanasia bajaron con luces .. •'• Trin­

·cé!Jda a·l palo del hramadero, encontraron a Sofía Jama. La 
mucha.cha ·se quejaba a través .de la mordaza que le ta·paba 
la boca. Demostraba sufrir horrorosamente. 

La condujeron a la ~casa y la depositaron en el lecho. 
Al empezar a desvertirla, cayó de entre sus ropas un papeL 

Era, como el anterior, escrito a máquina. 
Decía: 

"Don Atanasio Jama. - Hacienda "Los Carraos''. - Mi 
·querido !suegro: Usted es tan mano abierta que me ha manda­
-do una res más de las que le solicité. Gracias. Pero, no sé por­
qué me las ha mandado herradas. Y o no quiero ser menos, y 
ahí le devuelvo, tambib herrada, su vaconcita. Por pagarle la 
yapa que me ha dado, he hecho lo que ha estado a mi alcance 
para que la vaconcita vaya con cría. Ojalá, pues. De modo 
·que estamos a mano.-Su afectísimo yerno.-M. GOMEZ". 

Hubo que llamar al curandero más próximo. Tendría en 
1a casa del viejo Jama mucho trabajo. Don Atanasia estaba 
como loco; lloraba a gr-itos y se daba de cabeza;das -contra !a1s 
paredes. Su mujer se revolvía presa de un atwque intermina­
ble. Sofía ·deliraba, ardiendo ·en el horno de :la alta fiebTe .... 

-¡Máximo! ¡Máximo! ¡Te quiero! ¡Pero, no me hagas 
eso, Máximo! ¡No me yerres, Máximo! Te quiero ..... 

En una d·e las ancas robustas, la muchacha mostraba la 
quemadum .... Estaba hinchada la carne; pero, se leían en 
fuego, las dos letras del fi·erro de Máximo Gómez : una M de 
:Imprenta, liga;da en la pata con una G rabo de mono .... 

Mucho después Sofía Jama hizo a la hermana mayor su 
:r-ellato: 

-:Máximo me tenía encenada en una covacha, en Piedra­
jonda. Me trataba muy bien. Yo 'le quería; y si él me hu­
bi·era propuesto, yo habría sido suya por las buena¡;:¡_ Pero, me 
decía: "Tas en prienda y no puedo a:tocarte". El sábado ése, 
-después que recibió el ganado,. vino a la covacha. Estaba fu-
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rioso. Abusó de mí a la fuerza, y me dejó .... El domingo de 
tarde volvió. Me amarró con sogas en la cama .... ¡y me mar-
có!. ... N o quiero acordarme .... Me d·ecía: "M·e da pena ha­
C·erte esto yo mi¡,mo ;. pero no quiero que otro lo haga; para 
que naidien te vea el cuerpo" ... Después, reo que me besó ... . 
Cuando me mandó a la casa me dijo: "Tupa re tiene la culpa" .. . 
Y yo lo había querido a Máximo Gómez. r eso me fuí con 
él. Y lo quise de golpe, ¿sabes?, la noche de m· santo .... 

-¿Y ahora? 
-¿Y ahom, qué? 
-¿Ya no lo quieres? 
-No sé, ñaña; no sé .... ¿Pa qué me preguntas eso? 
-Palo 'e Balsa es un ·cuatrero .... 
-Sí .... 

I3 

-¡Sí! Máximo Gómez, (a) Palo 'e Baisa, capitán de ban­
didos, ladrón de ganado ! .... 

Guayaquil. 
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COMENTARIO DE LA PREN (A 

CON LUCIDA CEREMONIA SE INAUGURA LA PRI· 

MERA EXPOSICION DEL LIBRO HISPANOAMERICA­

NO EN ESTA CAPITAL 

Con lucida y solemne ceremonia tuvo lugar en la mañana 
de ayer, en el Salón Máximo de la Universidad Central, la inau­
guración de la Primera Exposición del Libro Hispanoamerica­
no, organizada por los distinguidos intelectuales que componen 
el Grupo América y patrocinada por el Gobierno, los Munici­
pios y entidades culturales de la Repú:blica, con motivo de ce­
lebrarse el décimo aniversario de la fundación de la Revista 
América, órgano del grupo pr-omotor. 

Honrada con .Ja concurrencia del Primer Magistrado de la 
Nación, los señores Ministros Secretarios de Estado, los miem­
bros del Cuerpo Diplomático y Consular y numerosos legisla­
dores, la ceremoni-a se vió asistida por distinguido y numeroso 
público de intelectuales y gentiles damas. 

El Salón había sido. artísticamente adornado con las ban­
deras de los pueblos hispanoamericanos, destacándose en el cen­
tro de la escena un busto del ilustre ecuatoriano don Juan 
Montalvo. 

Se inició el brillante acto con los acordes del Himno N a­
cional del Ecuador, tocado por la 011questa Tí,pica de Caballeros 
"Maribel". A continuación el señor Presidente de la República, 
doctor José María Velasco !barra, declaró oficialmente inaugu­
rada la Exposición del Libro, pronunciando un elocuente y ex­
presivo discurso, del que hemos tomado algunas sobresalientes 
frases: 

Dijo., entre otras cosas, el señor Presidente: 
"Es para mí un alto honor declarar inaugurada la prime,ra 

Exposición del Libro Hispanoameri·cano, agradeciendo a los en­
tusiastas componentes del Grupo América esta colaboración efec­
tiva y dicaz a los anhelos del Gobierno por realizar obra fe­
cunda de acercamiento y comprensión real con los pueblos· de 
Hispano Amé,rica. 
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"Hay dos maneras de dominar las cosa:s: ,por el gobierno 
y por el li'bro; el afán de dominar por el Gobierno suscita el 
odio y las asechanzas entre los .hombres que buscan de desalo­
jarse unos a otros; la otra forma de Gobierno legítimo de las 
almas y 'la única de gobernar con elevados fines es por medio 
·del libro, por medio del espíritu. 

"El Goibierno se ve obligado a marchar dentro de una ru­
tina, encontrandü a cada p2.so la resistencia de las almas, de 
las ·pasiones, de 1os enconos y las ambiciones; en cambio el libro 
.gobi•en;a, al •adueñarse de las mentes, inundándolas d.e conceptos 
bellos; el libro lü transforma todo, creando nobles estímulos y 
afán de comprensión pÚ'blica para formar la gran patria por en­
-cima de los egoísmos de 1os gobiernos que procuran más bien 
separar ·el alma de los ·pueblos." 

Manifiesta el señor Presidente que rinde respeto· y home­
naje a los gobernantes, pero que ello no le impide contemplar la 
realidad de la obra de los gobernantes; menciona los conflictos 
bélicos •que ·siembran los odios entre pueblos hermanos, por as­
piraciones mínimas de linderos y de supremacías egoístas, que 
hacen .derramar torrentes de sangre en los campos de batalla, 
que establecen barrera•s ~lraP.celan<Cs, -que siembran de o,bstácu­
los el camino del buen entendimien1to, rompiendo el equilibrio 
y la armonía que debía reinar entre 'las naciones. 

Señala entonces la diferencia de la obra constructiva y cul­
tura'! del libro, reseñando la labor lo.grada por los libros de Ar­
turo Torres·, en el norte, de Rodó en el Sur, que es el espíritu 
de His.pano América .que salta ck! Ghimborazo. al Aconcagua; 
-escritores que han comprendido ·que América es dueña de sus 
propios de~tinos; recuerda las 1figuras cumbres de es·critores y 
poetas como Santos IOhocano y otros ,que dieron estímulo a la 
revolución, al afán del pensamiento libre, líderes intelectuales 
cuyas miras se levantaron a los cielos como se yerguen las cum­
bres ele los Andes. 

Formula votos fervientes povque los hombres del Ecuador 
tengan fe y creencia en el arte, en el espíritu, en el libro. En­
salza la lwbor llevada a cabo con visión americanista, patriótica 
conci<encia •y estimulante entusiasmo por los jóvenes de! Grupo 
América, en el cual hay la •labor también de distinguidas damas. 
~'Sólo donde reina el espíritu y el estudio -dice- puede le­
vantarse la .fe con•tra las tiranías". 

Confía en 'que Hispano América comprenda en toda su rea­
lidad la magnitud del problema; que 1se rinda 'homenaje a la ra­
za española "tan calumniada por los hombres de cállculos y de 
positivistas miras; pero tengamos fe también en la virtualidad 
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de la raza indígena, tan severa, tan austera y tan grande que le­
vantaba enormes moles del fondo de las quebradas con sólo su 
esfuerzo y miraba de cara al sol y a las más altas cumbres, la 
que contemplaba al sol ele frente. la raza a la cual la civilización 
no le ha dado el prestigio. y realce que le correspondían. 

Habla de la fusión de esta's dos razas vigorosas, la española 
y la india 'que había necesidad de educar para la verdadera obra 
humana :que debe realizar His·pano América. "Pueblo sin mi­
sión histórica -dice- es pueblo de degenerados que no cum­
ple su destino de conquista de los grandes ideales". Pide que 
haya un afán de estímulo para la educación de estas razas, a fin 
de que cumplan con el deber que les impone su destino histórico­
y que siguiendo los ideales legados por Bolívar, levanten la 
bandera de los •pueblos libres. -

Grandes aplausos acogieron las vibrantes frases del Primer 
Magistrado. 

A continuación la concurrencia escudhó de pie y reverente-­
mente el Himno Hispanoamericano. 

(De "El Comercio"). 
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DISCURSO DEL SR. DN. AUGUSTO ARIAS 
Pronunciado en el Salón Máximo de la Universidad 
Central, en la inauguración del Certamen del Libro 

1.-El ·encantador Ovidio escribe en la última pagma de su 
.Ars Amandi, cuando acuciado por el ímpetu báquico, se -despide 
·de las e'legías delica·d·as y de la musa ligera, esta frase ele ser 
disparada contra el letargo del milenio: "1!Ji obra me s-obre­
vivi,rá". El ·po·eta que hubiera gustado. de la figura de una 
contraesfinge, de la diosa ·de la dádiva, explica·dura de su amor 
joven para la fauna! tristeza de los dioses humanizados, super­
vive en el libro ele la agilidad y de h gracia, en el matiz ·de fu­
gitiva perennidad ·de los amores y la nostalgia póntica, como du­
ra, en altitud máxima, Virgilio, el poeta más dulce ele la tierra, 
y Horaci.o, ese tan cercano a no~1otros, descubridor ele la sátira 
en el contmste; sintetizador .de lo difícil en la oda; gustador 
del zumo de Anacreonte en el cristal filosófico, como para des­
pistar, del epoclo. Pudiera antojárseno:s que sin el 'libro los te­
mas ya redichos nos parecerian inédito.":, aún cuando una me­
moria sin tradición, como intuitiva, cumpliera ·con el destino de 
advertirnos que hay un :largo pasa.do sin cuyo conocimiento 
pros·eguiríamos ·con la ignorancia feliz ·de nuestra mancha .de ob­
servantes ·deslumbra·dos o daríamo'Si, a·caso, con la expresión ac­
tual, documento de realidad, a·spiración humana o evasiva ro­
mántica. Así el libro nos impulsa o nos desencanta, pero hacia 
él vamos, para la identificación o el rechazo y habemos de for­
marlo con len·ta o apresurada historia, ya qne ha:ta lüs que 
esc!'iben en la arena no se iibran 'ele ~a huella caDtadora ele! 
transeunte o del olvido del viento. Afán de fijació1; el ·del Li­
bro, de perdurabilidad anhelosa, mayor todavía en lGs aparen­
temente desdeñosos, en los que saben que no escriben .para 
los hombres de hoy, .pero que clan a •:::u tregua despoblada y sin 
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ecos, la esperanza luenga de aquel recibimiento en el cual se 
presient·~n ·renacidos, cuando muchos de sus contemporáneos. 
hayan sido acaso devorados por la necesaria mutación d·e la·s 
épocas. Pero la memo:Pia salvada y salvaclo:ra busca en el li­
bro una suerte ·de áncora y así viajan las edades o vence al" 
designio ·de Saturno, la maravilla .de la ·palabra. 

Veamos a·l hombre primitivo labrando en ia ,piedra los ·sig­
nos de su ·devenir o ·sigámosle, mis tarde, buscando para sus. 
libros el pesa!l1te folio d·e las planchas metálicas, hada que los· 
griegos :descubrieran 1a capa blanda ·de la cera pa.ra el hreve 
golpe ·de su estilo, hecho como del aticismo floral del epigra­
ma, conciso y ·profundo. O reparemos e·n la industria de los 
egipcios lo:~ cual-es ya supieron por d símil ele las hojas ele lo& 
árboles o de la epidermis ·de la corteza, fabricar el papyrus, con 
lo que se había cumpli·do en ·cierto mo·do, la fantasía oriental 
del á:rbol rque canta. y estos copistas del jeroglíüc:o, bisa­
buelos .de nuestro alfabeto, salvaron varios de loo! primeros li­
bros, propagando, por ej.emplo, la eternidad de los mitos esqui­
lianos, para constituirse desde ·entonces .c:1 símbolo de resis­
tencia y ·expansión el escribi·ente copto, por más que la postura. 
misional de algunos de e'l'l-os, se haya reducido •é!Olamente a la. 
que en el siglo XII castellano adoptara Pedro Abad, el inge­
nuo amanuense de las hazañas del ·Ci.cl. 

z.-Pretendiero~1 los iconoclastas la dc:strucción ele las bi­
bliotecas, peoro .,•iempre a trueque ·de formarlas de nuevo, en 
audaz deseo de que solo su letra fuese leída, no obstante 'la ·cer­
teza ·de que ·en su anárquico afán no hubiera podido flo·recer 
la estallante fecundida.d de un Crisopo de Tarso que se ahogó­
entre sus setecientos libro:!, rascacielo d·e la inteligencia, pero­
ni siquiera la Telativa contención de ese gran Lorpe, cuyas obras. 
desconcertarían al lector ·ele nuestros días amigo ck los avióni­
cas itinerarios o de la,;¡ dosis ·esenciales. N o está 1eiano e'l día. 
en el que los futuristas pidieran en su Manifiesto el .dr:-~gado de 
los canal·es de Venecia para ·que se borrara es{: .flesto romántica 
de las parejas en paisaje refleja·da·=~ s•obre el agua y la destruc­
ción ele la biblioteca de Alejandría, por su saber pesante y su 
germen poderoso de renacimientos .... Pero en tanto que na­
ce el ·libro en floración tro.pical o en ma·clurada v·erclacl, 1a biblio­
te·ca circula, CO'i:n.o ocurriera antaño •con el carro distribuidor· 
del pan físico y los hombres van en pos dd libro para encontrar­
s~e o perderse y el libro -realidad, anuncio o recuel'do -vive o 
sobrevive, y, espejo o ejemp!<J.,r, refle.ia 1las imágenes o las ·crea 
y su tránsito es incesante como el de la biología. 
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3·-----'Como· los días, los libros suelen también caer en el ol­
vido y la elegía del folio breve, del ·pequeño libro, ·ensaya:da .por 
Ovi·dio en "La~t T.ristes", con la segura, con ht resumida alegría 
de hallar lectores, aún cuando ya no· ¡;e supiese gustar de los an­
tiguos v·ersos, vuélv·ese .en nuestro poeta Humberto Fierro de 
seca sonrisa; cuando se pregunta ·=:!i nuestros libros serán ho­
jeados por las manos galantes, si de los buenos amadores mere­
cerá urna sonrisa nuestra cruz, si se·remo•.oi preteridos o r•e·corda­
dos, a lo menos como un meteoro, o si ya, en la ·desolación de 
todo, alguna "alma simpá:tica", conservará siquiera ·como una co­
pa etrusca las cenizas de una ilu~tión ..... El poeta pidió, más 
que con tímido rec'lamo, con inseguridad que a1entam, no obs­
tante, una secreta cl.'eencia en la fe del arte, sobre la mudan­
za la luz tranqulia, la de iluminar el libro ..... Recordémosle 
y reivindiquemos la víspera de silencio de ese preciosista cuya 
estancia ,_:¡upo tener la elegante perspectiva del gobelino y la 
tristeza 'libresca d·e viajar po:r tüdos los mundos en d kaleidos­
copio del volumen. 

4.-"América", viviendo entre los libros los ha 'Íormado y 
hasta se ha dicho que en su decena de tomos han ele buscar~·e 
las características mejores de una é·poca de n uest·ra cu1tura. 
Sin prisa de vencer cumplió con igua·l tena·cidad ·en la jornada 
que no pudo dade la sensación ·ele ·los arribos fácile':t y si no le 
satisfici·eron las tendencias de maigastar el tiempo en busca de 
los iconos que han ·de ser d·estruídos o golpea·dü:t por toda ju­
ventud, tampoco le cupo en suerte la petrificación salada ·de la 

· figura lótica. Quienes le han acompaña·do ·en su camino son 
los es•c:ri·tores do! Ecuador que con más fe·rvorosa -certi·dumbre 
Ele interesar.on en la prueba de una sincera voluntad .creadora, 
para dar a la palabra la convicción d·e'l pensamiento o la mol­
deante inquietud ele la fortna. N o busoó el exdusivismo del 
lib'fo ni la universisa-ción ·de la letra. Ha vivi·clo en su época, 
sin estrinclencia disonante y segura de que la misión ·literaria 
es, ·como ninguna, norma del tiempo, e inmediata receptora y 
propagadora de la verdad contemporáne'a, •se ha ·levantado en sus 
páginas el mundonovismo de la inteligencia. No de otro mo­
do la redaman y h ,r,eciben los amigos ·del Continente. Y no 
que se trata de la exilación que su·ele acrisolar a v-eces al des­
tino ele los hombres, pues que en la Patria mereció también 
estímulo y apO'yo generosos, pero si que se afirme que su nom­
bre s·e ha f.ortificaclo en su viaje ;por el Ande sur·eño, en su 
peregrinél!ción atlántica, en su llega:da suscitadora. 
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s.-.... Y esta Exposición del Libro Hispanoamericano 
es la presencia de cuantos aprendieron a conocer y a estimar 
al Ecuador literario, si no exclu;::ivamente por la Revista 
"Amé.rica", ·en gran parte por el entusiasmo ·constante de la 
viajera continental que sirvió para vincular amistades del ·in-· 
telecto; •para revela.r valores nuevos de ,la Patria; para prolon­
gar, en voces ele perseverancia o ele rejuv-enecimiento, la obra 
de los ya ·conocidos o consa;graclos . . . . . . 

Y aquí e::tán, ·represent<tdos los escritures ele las patrias 
de América, desde el gran grupo hispanista de los Estados 
Unidos, hasta el joven nicaraguense que traza en romance bra­
vo o en episodio mayor, la gesta de Sandino. Y las editoria­
les de letra ·castellana, ·desde la ·::electa Es·pasa Cvlpe que aco­
ge y divulga los •poemas del ecuatoriano Carrera Andm·de y 
desde la medular de la Revista -ele Occidente, en la cual gus­
tan de anclar alguna vez, al lado del germanismo ·clesamerica­
nizado ·ele Ortega y Gas·set, la gitanería esencial de García 
Lorca o la antítesis de Gómez ele la Serna, ha·o!ta la reciente 
Ercilla ·en la que se cumple, como en la epopeya araucana que 
animara ·en la marcha ele la octava real el poeta que la clá nom­
bre, una supera-ción del valor indígena, una preferencia por 
los del motivo y el acento sudamericanos, como si se pudiera 
confiar --'--¿y por qué no?- en que los Caupoli·canes ele las le­
tras alcanzaran un relieve mayor que los García H urtaclo de 
Mencloza, de quienes aprendieron sin embargo, cstus indios de 
hoy o de mañana, ·la gracia expresiva ·del ne01logismo de Ber­
ceo, la realidad del Arcipreste o l.a cruda fabla -de La Celesti-
na ..... 

Y aquí están, con lo mejor -de su espíritu y de su üda, 
con sus libros, la República Argentina -cuyo cerro nati\'O nos 
es familiar por la prosa relatista de Quiroga; en donde acade­
miza en amable munclani.da.d la doctora Victor'Ía Ocampo y ·de 
donde nos 'llega el verso enlutado de Melpómene, el Apocalip­
sis de Lenín o la sabi·duría del gurú o la exégesis del castella­
no en las libros ·del ·profundo Capdevila. Y Bolivia en donde 
con,:truye su Yerso ele pitagórico estímulo el gran Franz ,Ti­
mayo o en .donde trabaja con la brisa capitosa del ensayo ele 
América, Fernathlo Diez ele J\.lecEna. Y ·el Brasil, geografía 
poética, Amazonia ·de floresta gigantista y de huerto incom­
parable, ·en ·donde se a'lza a la catego;f'Ía de músi·ca el repasar 
por los poemas de Saúl de Navarro. Y Colombia que sabe del 
camino a pie de Fernando González y del cuento duro ele Arl­
tonio García y del po·ema micrográ.mico de Castañeda Aragón 
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y de la tradición payanesa que arranca ·d·e los dácülos puro•s de 
Guillermo Valencia. Y Costa Rica, cuyo Repertorio Ameri­
cano es certamen perenne del ·espí;rüu, la de Ga·rCÍa Monge, 
selecciona·dor y -divulgador, antologista y adelantado. Y Cuba 
la de Agramonte, el busc3!dor del somatismo; la de IVhñach y 
Marinello, mílites y estirlistas .de la nueva conci·encia. Y Chi­
le, la que hoy se relieva en 1a página den.óa de Melfi o en ·el 
ensayo ·de Latcham; 'la de ·poetas amigos como Daniel de la 
Vega, como Hü'bner, como Préndez; la que vió el tránsito de 
Gabriel-a, ·de la escuela rural a los sitiales en donde se detiene 
el aura, pues que adivina en el rostro predestinado ·la·sereni­
dad .de quien advendrá en ·estatua. Y El Sa1va·dOiP que no:g 
dió la palabra ·de Masferrer, de un optimismo exprimido rara­
mente ·del desengaño, de una voluntad cantante, d·e una doble­
gación del destino. Y Guatema,la, la ·de Arévalo Martínez y 
Miguel Angel Asturias. Y Honduras, la de Mejía Nieto y 
Rafael Heleo doro Valle. Y México, ·en dond-e supo ejel'Citar 
su magisterio alado, ese rena.centista de cultu;m clásica y es­
pí-ritu .de vanguardia, Alfonso Reyes; ·el Méxi-co de Torres 
Bodet y ViUaurrutia; el México que se ·~iente propio como 
su charro y ·es incansable campo ·de renovación y autoctonía; 
el México joven d·e List Arzubide y Maples Arce, de Arqueles 
Y.ela de Ma•h·cisidor, de Bustos Cereceda y Lorenzo Turrent. 
Y Nica,ragua en donde canta d Presbítero Pallais y Hernán 
Rob'leto construye la novela de Gabriel Aguilar, la del impulso 
sandinista. La Nicaragua de Santiago Argüello que nos ha 
redescubierto la .divinidad de Platón y la belleza leonardina. 
Y Panamá de Greenizier, ese poeta melódico que antecede a 
la volunta·d de.J verso que dice de la inquietud panameña que 
se abrió al canal comO' a una puerta del universo. Y el Para­
guay, en donde se üyó ·en una mañana esperanzada la voz 
arié:Jica ·de Manuel Domínguez y ·en ·donde ensayó su vudo ma­
logrado de polígrafo, el admirable Blas Garay. Y el Perú del 
simbólico, fino y matizado Eguren; de Luis Alberto Sánchez, 
ese magnífico itinerarista de la cultura .de hoy; de Guillén el 
·del penacho cónico del M~s!tí. Y el Uruguay, florido y par­
celado, que se dá en el verso táctil de 1a Ibarbourou, en el poe­
ma musculoso de Sabat Ercasty o en la estrofa nativista de 
Silva Valdés. Y 1la República Dominicana, en donde vive 
Fiallo, d .amigo de Darío, el ·de las canas juveniles y d madri­
gal int·acto, el de los cuentQis de Mefisto y el deseo de morir 
seráfi-camente ·en d calvario del pecho de la amada, ·como "en-

. tre las ·dos colina·s de un rosal .... " Y Puerto Rico, en cuya 
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"Alma La:tina", elegante y ági'l, cultiva B.errizheita el latido de 
Amérka; de la República isleña que oye a Concha Me'léndez 
en su poligrafía indigenista. Y Venezuela, la de Bllanco Fom­
bona y la ·de la realidad que animara en novela de fortuna 
igualable solamente a la del colombiano Rivera, aquel escritor 
de la América nueva, Rómulo Gallegos . 

. 6.-La Exposición del Libro Hi1o!panoamericano, orginaza­
da ·como .el mejor suceso conmemorativo ·del ·décimo aniversari'O 
de la Revista "América", gracias al apoyo· fervowso del señor 
Presidente de la República, ha de quedar como e1 comienzo de· 
una institución que se ·deba a los jóvenes de nuestra Patria que 
quieran buscar y examinar lo,S! problemas· afines ele los países 
hermanos, en la Biblioteca Hispanoamericana que ha de fundar­
se en breve. 

En nombre ·del Grupo América, agradezco a todos cuan­
tos nos han honrado ·con su -concurrencia en esta hora que se 
prolongará ·con ·ecos gratos ·en d corazón del Continente nues­
tro. 
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DISCURSO DEL SR. DN. HUGO MONCAYO 
Pronunciado en la Ve'lada del Teatro Sucr.e ;por su mante­

nedor representante. del Grupo "América" 

Señor Presidente de la República; 
Señores Ministros de Estado ; 
Señores .Ministros Diplomáticos; 
Señoras· 
Señores; 

. ¿ Fué Alonso d Sabio el que dictó en sus Siete Partidas 
·que los "que· guían los navíos, empleen ya la aguja que les 
es medianera entre la piedra y la estrella" y compuso un tra­
tado para el manejo del astrolabio? Desde las arenas celtíbe­
ras, por el mar de Tio:pía, bUisca'ban airosq.s las costas de An­
tictonia las galeras errantes; los trirremes de ébano, burlando 
d Caspio, arribaban lentos a las costas de Escitia; los bajeles 
lusitanos avistaban ya y tornaban a perder de vista, los arre­
cifes ele Melinde, en los que Vasco da Gama iba a conocer, más 
tarde, esas "tablillas náuticws" que harían época en las mari­
nerías, cuando el Rey don Enrique el Navegante, impusiera 
su "tela de rumbos", guia de nautas. incoercibles y .de Raimun­
do Lullio, grumete anclado en su esmaltada Mallorca. 

Era un febril espasmo de nomadismo .espiri•tual el que agi­
taba la tierra en que nació la virgen burladora de los dioses 
desde los lomos del Toro eritreo. Partir. Partir, aun cuando,­
mejor dicho-, partir, porque la sabiduría, la religión, los anales, 
han fijado en las rocas próximas, las columnas dd término a 
tocio término, ele la omega a todo estímulo, del desfallecimien­
to de los sueños, de la pizarra lustral de las ambiciones, del 
campo abierto a las erranzas, del giro libre a las plegarias .... 
Había que partir. Cuatrocientos años, toda Europa cruzó su 
propio mar, -M are N ostrum, lo llamaron-, .se aventuró por 
otros mares res•tableció la At1ántida creyó en Anfítrite redi­
viva !hizo del piélago el motivo ·constante de sus rapsodias 
de la onda, la imagen trémula de sus mujeres de la espuma, 
el airón .de sus armaduras de sus co~olas, las ánforas que lle­
varon las canéforas de Aníbal .• y los cálices que levantó Ale­
jandro VI en sUs orgías. 
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Más •que las canelas exóticas en los merca·dos occidentales,. 
más que las sedas y los marfiles indúes en los bazares medi­
terráneos, más que el orín incesante que carenaba las velas ve­
necianas, hay un soplo e·spiritual que conmueve al continente 
plácido, ele ríos lentos y landas infinitas. ¿N o hé!Jbían ganado 
sus tierras al golpe de sus lanzas? ¿N o aprendieron del roma­
no la escuadra recia que d hoplita enseñó a su vencedor sin 
egoísmo? ¿N o ejercitaron el corcel del godo y del huno y del 
vándalo, el galo, el turingio, el celta, el bosnio, el ibero? ..... 
Antes, ¿no había el suave campo itálico cedido su Lacio fe­
cundo al cazador sabido, y este al etrusco funerario lavado en­
rito filosófico? Ya el fenicio había marcado la audacia y el no 
fallecimiento ele la ambición, siguiendo la mirada esmeralda 
.de su Astarté, y el Sultán hatbía oído a 1sus muezines convo~ 
car las galeras, como la gracia de Alá, onduladoras y veloces, 
para e11viarlas a guarecerse en costas de Hispania.... Toda 
Europa vivía una agitación extraordinaria; el hervor de una 
inmensa actividad se volvía presente y vencía por mil partes 
la tapa de lo's prejuicios, derramando el vapor ele su genio ava­
sallado .en las antiguas fronteras.- Cazar el horizonte, cuando se­
venció al antílope. fue siempre función di vi na. A van zar más. 
allá, cuando la sabiduría decreta el Non P·lus Ultra, es sacrile­
gio lleno de belleza, irreverencia admirable. 

Al extremo de Circa'sia, ·en la Península bañada por dos 
océanos, así como en el puño cerrado ele la tierra se hincharon 
los múscwlos ·pireneicos, en los inmensos espacios lusitanos, 
con tanta fuerza extranjera, tanta residencia tránsitoria, tanta 
sangre lejana y varia, fueron obrando- lo único permanente 
de un país, lo único latente en él, que desafía mejor que el sar­
miento el soplo de la tormenta, y mejor que la muralla, el em­
puje rabioso de la conquista. El lenguaje de Castilla surgió en 
la tabla de la excelencia, y si a él se le adjudica el pnivilegio 
de conmover a los cielos; con su'::; tiernas inflexiones, en él es­
tán presentes, inmanentes, perennes, los condimentos mismos 
de esa Patria, múltiple y generosa, con tantos siglo'.; de predo­
minio y tantos el<; soberbia. 

En alguna parte 'he leído .que, así como las garrafas d-el 
v·ino de Rioja no pueden aplacar la sed por sí solas, sino que, 
por ricas, satisfacen la anemia de otros vinos y los vuelven 
vigorosos y perfuma.dos~ así, el plácido lenguaje cas¡tellano, 
que tiene de celta, ·de heleno, -de latino, de árabe y de indoa~ 
mericano, pringa cada país romance del suyo en manera· inde­
leble y conforta cada uno de los pueblos de que ha tornado su 
herencia, legáJndo.les la inefable frescura de 'sus canciones he­
roicas y de su arcaica grandeza. . 
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No trajeron los conquistadores tan sólo, la biblia sorda, ni 
al arcabuz detonante ni d corcel beriberisco. Algo. hubo en ellos 
de divino, es decir, de supremo, de inexplicable, para estas gen­
tes aborígenes que ardían con sus mil chamizas y miraban 
con sus llamas, hasta doblegar la severida-d de los volcanes. 
Era el lenguaje modulado, rico, fecundo, gracioso·, convincente. 
Al esplendor de la figura guerrera, la voz de Cortés him la 
brecha melancó1ica en el corazón de Marina, y la apostura de 

. Pizarra el Mozo, la alegría romántica de la nieta de Toa. 
Leed d Diario del descubridor; leed las Décanas de Herre­

ra. ¿N o es verdad que Los Cigarrales de Toledo dan su soplo 
en estas narraciones? ¿N o es verdad que el recado del vence­
dor de las Galias, precede al de las Antillas? La Península pres­
ta una franqueza recia, casi áspera, a la frase, pero la matiza, 
la rellena ·del sol, la ·hinc!ha de espacio, la deja suelta en la ora­
ción rotunda, hace la pausa 'imprevista y lacera el pensamiento 
hasta vaciarlo. 

* * * 
Cuando Thot, en la mitología egipcia, halló la manera de 

'"pintar la palabra y ha·blar con imágenes" que la reina Has­
chpositú enseña aún a su hijo Amenofis desde las .criptas mile­
narias de Tebas, hizo el primer libro. Cuando Brahama enredó, 
en los canutos de mil vueltas, el hilo de ilas existencias salu­
dables para la eternidad del Ganges, dió el primer código a 
sus criaturas. Cuando Moisés, en terribles expresiones natu­
rales, escuchó la voz de Jehová, dos tablas hiaieron la pauta 
de sollozos de veinte siglos. Cuando el viejo Viracocha, tem­
blándole .Jas .manos neolíticas, con el plumaje de tímidas gua­
-camayas, tejió la primera mita, eternizó su vuelo escribiendo 
los anales de su raza. La ingenua expresión del Mío Cid, de 
María Egipciaca, de unos. tres o cuatro documentos más, son la 
raíz, el venero y la sima de la palabra española en su lengua de 
Castilla. El folkAore es vario e itálico. Berceo le dá los grand•es 
sones de su lira; Los Argensolas lo superan; Tirso lo enciende 
con tabaco de España y agrio zumo; Góngora lo sublima has­
ta volatilizarlo; Lope lo divulga por el mundo; Luis de León 
y Teresa lo perfuman con mística sensualidad; Cervantes lo 
cristaliza en el engarce que los siglos forman para su prove­
cho ... 

¿N o escribió el prisionero del Cerámico, en su Fedón, que 
«sa$er es recordar"? Escribir, es guardar en depósito una ex­
periencia, un estímulo, una pasión. Leer, es dar vida al inte­
lecto que reposaba aprisionado y que, por un milagro mara­
villoso, .sigue fijo en las páginas y sugeridor en las mentes. Se 
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entrega, ·en vínculo amable con la atención :que sobre. 
él se posa, aun cuando sean muy extrañas su época, su moral 
y su estética, pero continúa cerrado en su presencia, guardan_-­
do el sueño yacente del escritor a través de todas las pertur-· 
baciones. 

Un libro es siempre más que un hombre: es un instante. 
en la vida. Hay hombres que no alcanzan a encontrarse en 
sí mismos, por timidez, anemia de voluntad o abandono de 
introspección. No hay libro que no mantenga una idea, que no 
sugiera aun cuando sea, la sed de otro libro. La cultura se a­
precia, sobre todo, por esta concreción espiritual, por este mó.:. · 
dulo-: editélJr libros, arrojar volúmenes a 'todas partes, es una be­
ligerancia santa, excelente y provechosa. Ningún pueblo ha po­
dido vencer este empuje, aun cuando levante piras y las pren­
da con pergaminos ilustres, aun cuando borre tratados y for­
je palimpsestos bizantinos. Ama el escritor su obra tanto co­
mo la bestia su cachorro: el símil puede sorprender, pero, en 
el origen mismo del grito, en la mayéutica v.ital de la produc­
ción, siente isus arterias desgarradas el filósofo, como la Loba. 
del A ventino o la Leona de Tesalia arrastran las suyas. 

"Tengo hasta seis docenas ·de libros, cuáles de romance y 
cuáles de latín, de historia algunos y de devoción otros ... ", 
dice el Ca·ballero del Verde Gabán en las MemQrias del Inge­
niero Hidalgo ... Y Mateo en su Guz:nán de Alfarache, aco-n-­
seja que sean los amigos como "los buenos libros, que no es­
tá la felicidad en que sean muchos ni muy curiosos" ... Coin­
ódía ·con el juicio de Montaigne 'que prefería sálo aquellos. 
ya amarillentos por la pausa de las veladas y la frecuencia. de 
las lecturas; y más aún, con el de PLinio el Joven que pedía 
"buenos, no muchos"; ·y con el Rey don Alonso, que, vence­
dor de N ápoles, sólo reclamó para sí: "leña seca para quemar, 
vino añejo para beber, amigos ancianos para conversar y li­
bros viejos para leer". . . (*) Ya en la EpÍ\stola Moral de Fa­
bio, el de Granada confesaría que: 

"Un ángulo me basta -entre mis lares; 
un libro y un amigo; un sueño breve 
que no perturben deudas ni pesares ... " 

* * * 
Hace diez años, dos JOVenes que toman sus b'lasones in­

telectuales de la cepa ambateña, -tanto tiempo cortada por· 

(*) Citado por don Francisco Rodríguez Marín. 
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la zar:pa rampante de aquel 'que ·escribió en su Espectador: 
"Voy a tomar un baño de poesía, a darme un toque de silen­
cio y olvido en el 1seno de la naturaleza", a salir ·de ella, "león" 
habiendo entrado "tigre cebado"-, (*) dos muc;hac!ho.s sumisos a 
la herencia 1Hteraria que cumplían, los poetas don Alfredo Mar­
tÍ<tlez y don Antonio Montalvo, fundaban, como. ofrenda a la du-· 
<!ad capital, una revista literaria 1que pronto iba a ganar la vo­
luntad de todos ·cuantos cultivan estas disciplinas estéticas y de 
cuántos las admiran. Su propio esfuerzo, su donosa energía, su 
decisión absoluta, ·están presentes. E-s justo que en este momento 
así lo recordemos; es gentil y ¡propio el !hacerlo. Diez tomos de 
"América" signiifican esta labor: do-s concursos literarios so[em­
nes la acreditan; la primera Exposición del Libro Hispanoa­
mericamo en el Continente, la recomienda; el apoyo oficial, mu­
nificente y comprensivo, la prestigia; la concurrencia a este ac­
to de tan culta asamblea, la premia; la cooperación ele damas 
tan gentiles como dilectas, hacen ligera la lucha con la satis­
facción espiritual de su sonrisa; y los pabellones propios ele 
cada misión diplomática y consular en este escenario, ampa­
ran y estimulan, generosamente, una gestión modesta, seguida 
sin intermitencias ni destemplanzas. 

Mirar a través de las épocas, las naciones que surgieron 
de la espuma de las carabelas, representando el ideal colom­
bino, heredero radiante de tanta inmensa tradición y tantos 
lampos ele oro, fundirse en un solo iris, como egida protectora 
para más severos vínculos ·continentales, es fuente d-e emo­
ciór muy justa y de gratitud para los miembros. del Grupo 
América que en esta oportunidad re.presento. Muchos men­
sajes de aplauso hemos recibido; muchas ofrendas gentiles nos 
han ayudado. A la voz de "'América" respondieron los Muni­
cipios de 1a República, la resuelta cooperación del Estado, la tri­
buna periodística sin distancias ni partidarismos, un constan­
te trabajo de paciente administración, cuarenta escritores con­
cursantes a los torneos literarios cf..e novela y ensayo, casi cua­
tro millares de volúmenes 'J, como si todo esto pesara poco en 
la anti<gua soledad de presitos que arrastraban los ilusos es­
critores de la sierra, austro y costa ecuatorianos, representa­
ción elevaclísima ele los campos del madrigal, "lises de plata 
y amarantos de oro", las nobles damas de quienes soy heral­
do, os dejarán, en el lecho ele sus encajes, la linfa clara de sus 
pupi[as ¡para alegrar el .recuerdo de esta V el<vda, por toda una 
vida... · 

(*) Montalv01. 
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EL LIBRO 

HISPANOAMERICANO 

INTRODUCCION 

REMIGIO ROMERO y CORDERO 

Sonetario declamado por el señor don 
Luis Coloma Silva, durante el desarro­
llo del.cuadro plástico,[ en la velada de 
gala del Teatro Suqe, or;ganizada por el 
Grupo Améri<ca en .honor de las naciones 
Hispanoamericanas. 

América y España . . . El tiempo arcaico 
de la historia dormido en el recinto, 
a la luz inmortal del sol incaico, 
del sol que luego fué de Carlos Quinto 

América y España . . . Moctezuma, 
Atahualpa, Cortés, Pizarro, Almagro, 
águila y cóndor y l>eón y puma, 
en la fusión racial del gran milagro .. 

Van a pasar los pueblos ... Con. la historia 
en la mano, arrodíllase la gloria . . . 
El libro del pasado se abre lento. 

Los siglos, asombrados de la hazaña, 
se desmayan como hojas en ei vi>ento 
Este libro es América y España . . . 

LA REPUBLICA ARGENTINA 

Argentina inmortal de Rivadavia, 
Argentina de Alberdi y de Sarmiento, 
de la colonia en la terrible ignavia, 
huracanaste al sol todo tu aliento . . . 
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Argentina inmortal, tierra bendita, 
donde el sino del Sur completo acampa; 
Argentina inmortal, cosmopolita, 
lo mismo en las ciudades que en la Pampa 

Desde el gaucho bohío va el fandango 
en la vidalita y el trist~ tango, 
sobre el ala viajera del pampero . . . 

Argentina inmortal, los bandoneor,.;s 
te están llevando por el mundo entero, 
ante el asombro audaz de las Naciones .. 

LA REPUBLICA BOLIVIANA 

De la puna aymará por la tristeza 
pasa un hondo silencio preterido. 
El lago Titicaca despereza 
la onda azul y sus barcas del olvido 

Alto Perú, noble región criolla, 
que en la angustia infinita de la pena, 
hace que gima toda el alma colla, 
con la música errante de la quena . . . 

Aún te aturde la voz de la metralla . 
' Todavía los campos de batalla 

gimen con el dolor del moribundo . . 
Corónate de olivo, no asfodelo, 

y da el ejemplo de la paz al mundo, 
desde tu altura tan cercana al cielo . 

LA REPUBLICA BRASILEÑA 

Brasil inmenso, . pueblo lusitano, 
en que vaciado Portugal, de nuevo 
pide a Camoens el eco soberano ' 
que diga la epopeya del renuevo . . . 

Del cafeto a la sombra bendecida 
tu primavera sin igual madura, 
y discurre el encanto de tu vida 
por un Riojaneiro de hermosura . 

Tú ves, Brasil, en tus inmensas zonas, 
cómo en el Mar penetra iel Amazonas, 
lanzando al Mar Atlántico su grito . . . ' ,;: 
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Ese río que se hincha y se deshincha, 
que comienza a los pies mismos de Quito 
y es hielo ecuatoriano del Pichincha ... 

LA REPUBLICA COLOMBIANA 

Muisca Colombia, bajo el claro dombo­
corazón de diama~te, alma de roble-, 
el nombre de Cristóforo Colombo 
qué bien te cuadra por ilustre y noble . 

Colombia, tu grandeza cómo smma 
en los ámbitos todos de la historia . 
Los barcos de tu río Magdalena 
haciendo están las rutas de la gloria . . . 

R 

Colombia sin igual . . . Siempre que brama 
el épico rumor del Tequendama, 
nu1estra América tiembla en sus confines 

La epopeya genial yace en arrobo, 
Y es el claro clangor de los clarines, 
clan~e,ando en Boyacá y en Carabobo 

LA REPUBLICA ESPAÑOLA 

Matriz 'insigne de la casta ibérica, 
domadora del moro y del romano, . 
madr:e latina de la indiana América, 
orgullo del orgullo castellano . . . 

Por fin tu vista el horizonte abarca 
por fin dejaste que tu gente vibre; ' 
por fin eres un pueblo sin monarca, 
aprendiendo, en la América, ser libre 

N esotros te enseñamos, por tu gracia, 
el secreto inmortal, la democracia .. 
N esotros te enseñamos, sin encono, 

durante todo el Siglo Di:~cinueve, 
nuestra manera de llegar al trono 
y despojar del cetro al que lo lleve . 

LA REPUBLICA COSTARRIQUE:&A 

Para mirar tus sierras y tus valles, 
las puestas de tu sol, tu no:::he, tu alba, 

I e A 
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hay el vieJo volcán de Miravalles, 
el Poás, el Orosi y el Turrialba .. 

Costa Rica, tendida entre dos mares, 
ambos mares te inventan su tramoya, 
de las Bocas del Toro en los palmares 
o en el agua del Golfo de Nicoya ... 

Hay no se qué del Bósforo en tu riba, 
hay no sé qué de Nápoles ... Nativa 
viene a ser de tu suelo -la hermosura 

Costa Rica, la tierra bor:rinqueña, 
que eh primavera inacabable y pura 
trabaja y piensa, se redime y sueña . 

LA REPUBLICA CUBANA 

Isla- llena de luz y maravillas, 
que todo el sol del trópico recibe 
Qué bello que es el Mar de las Antillas 
y en su seno la Perla del Caribe . . . 

Oh, pueblo bayamés . . . Ola por ola, 
el agua d•e tu mar se hace cubana, 
fundiendo en la porción que es española 
la soberbia porción que es antillana . 

Isla llena de luz y maravilla . . 
La ciudad habanera, otra Sevilla, 
la sangre de clavel ¿,~ Afdca toma 

Isla de Cuba, alción que en- la alga vive 
y columpia sus alas de paloma 
en los vaivenes de la Mar Caribe 

LA REPUBLICA CHILENA 

Estrella solitaria que arde en ascua 
del Arauco en la vaga lejanía, 
y en la isla misteriosa de la Pas;;;ua 
hace suya la paz de la Oceanía . . . 

Cuando el pasado, como quién se entolda, 
se •emruelve en la neblina o en la bruma, 
las sombras de Lautaro y de Guacolda 
emergen, con su manto hecho de espuma 

Caupolicán se aleja en el_ mar glauco 
La indómita región del bravo Arauco 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A M E 

se inunda de corceles de Castilla 
Y grita en la epopeya americana 

un poeta español llamado Ercilla, · 
cantando para siempre la Araucana . . 

LA REPUBLICA SALVADOREÑA 

Lago de Cucatlán con sus resacas, 
volcán Lamatepec de picos rotos, 
el valle temblador· de Las Hamacas, 
donde danzan sin fin los terremotos 

Tierra salvadoreña, tierra ilustre 
de hermosas y de fértiles riberas, · 
hundida tierra en 'el hondor lacustre 
y cerca de las grandes albuferas . . . 

Del río Lempa en la abrasada orilla 
fermenta la magnífica semilla 
de este pueblo glorioso que se empeña 

en vivir para afuera y para adentro, 
derramando la luz salvadoreña 
por la sob~rbia América del Centro 

LA REPUBLICA GUATEMALTECA 

R 

No es el canto a tus mon'tes y a tus playas 
no es a la historia ~n qúe tu gloria fincas: 
es al viejo recuerdo de los mayas, 
maestros de los shyris y los incas 

Tus ruinas aborígenes escala 
la araña del silencio indefinido . . . 
Misterios de la arcaica Guatemala, 
dormidos en el seno del olvido . . • 

Se acerca de puntillas a tu gloria 
la magElstad sewra de la historia; 
si cabe, en tu silencio más te explayas; 

la hojarasca del tiempo suena a seco, 
se despiertan magníficos las mayas 
y el Mundo es un rumor guatemalteco ... 

I e ·.A 
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LA REPUBLICA HAITIANA 

Honor de las Antillas, pueblo haitiano, 
crisol en que se funden nobles razas, 
al mandato del fuego castellano, 
fuego inmortal en sus eternas brasas . 

Honor de las Antillas, si otras horas 
sentiste, sabes tú, qué imperialismo, 
ya pasaron los días sin auroras, 
ya vas siendo, en América, tú mismo 

Afianzas tu poder . . . Y a no toleras 
la extraña mano asida a tus banderas, 
la extraña mano de tu ley asida . . . 

Bien sabes de tus balas 'el calibre, 
derecho tienes a vivir tu vida 
Y más grande. te ves, siendo más libre .. 

LA REPUBLICA HONDURE:ÑA 

Extremadura de Cortés, Honduras, 
la Nueva Extremadura cortesina, 
la tierra en que florece de hermosuras 
sus bosques de caoba montesina . . . 

· El áspero chirrido de la grúa, 
la voz del buque en la sirena seca, 
irán, sobre las aguas de Ulúa,. 
al estuario del Golfo de Fonseca . . 

Las ruinas de Copán, las vastas ruinas, 
un revuelo de errantes golondrinas 
sentirán en las copas de los pinos 

Se sostendrá en bemol la primavera, 
y cumplirás, Honduras, tus destinos, 
a un tiempo pastoril y marinera . . . 

LA REPUBLICA MEXICANA 

Nación azteca, formidable imperio, 
hay un sitio inmortal para tí sola . . • • 
La República tú tomaste en serio. 
orgullo de la raza indoespañola . . • . 

·~.· 
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Si de Iberia la savia al fin se seca, 
si la savia de América no mana, 

E 

ya 'en el mundo la noble sangre azteca 
se mezcló con la sangre castellana . 

R 

Ya México existió . . . . Ya, en rudo porte, 
el límite racial guardando al N<?rte, 
detuvo la ambición de ajena raza .... 

Ya México inmortal, en paz o en guerra, 
el rumbo indoespañol al orbe traza, 
honrado-por ser México-a la Tierra .... 

LA REPUBLICA NICARAGUENSE 

Nicaragua, la bella y la sencilla, 
imposible en la vida el extravío 
de no nombrar, doblando la rodilla, 
al poeta más grande, a tu Darío .. 

Se arrodillan las Letras españolas, 
se conmueve la luz, el aire, el agua; 
el Mar latino hace rugir sus olas 
golpeando el litoral de Nicaragua . , . 

Oh, cisrr:! sin igual, cisne sonoro . 
De la España genial el Siglo de. Oro 
sirve de manto al bardo chorotega . 

Y, ante el rumor inmenso del vacío, 
la Edad Futura, que de lejos llega, 
se hace alfombra . . . Sobre ella va Darío 

LA REPUBLICA PANAMEÑA 

Es Bolívar quien yace sobre el plinto, 
pisoteando los monstruos de la guerra, 
para que el Istmo nuevo de Corinto 
congregue en sí los pueblos de la Ti':!rra. 

El Congreso Anfictiónico . . . La amiga 
Asamblea de Oriente y de Occidente; 
la Liga de Naciones, la gran :Liga, 
que Wilson realizara el Siglo Veinte . 

República del Istmo, fue Bolívar 
quién de la guerra el matador· ací)oar 
endulzó con la paz del arbitraje ... 

I e A 
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Nación de Panamá, guarda en el plinto, 
de ambos mares de América. al oF~aje, 
el genio de Bolívar y Corinto . . . 

LA REPUBLICA PARAGUAYA 

Cqmplot de pueblos, en lejano día, 
tu vida quiso que cayera trunca . . . 
Imposible la trágica osadía . . . 
Pueblos así no se suprime nunca ... 

El valor guaraní jamás desmaya, 
en su factura ciertamente homérica, 
y lleva una etiqueta paraguaya 
la guerra no vencida en nuestra América 

Vencedor Paraguay, si son de lucha 
o.tra vez en tus ámbitos se escucha, 
que la carnicería más no vuelva . . . 

Entre dos grandes pueblos soheranos, 
hay que partirse una ración de s•tdva, 
como el pan se partieran dos hermanos . 

LA 
1 

REPUBLICA PERUANA 

Oh, Nación del Incario, la robusta 
de Guaynacápac ... El dios Sol 'ensancha 
la omnipotencia de su luz augusta, 
al caer sobre el viejo Corican:;ha ... 

Sostén el trono audaz del Incaicato, 
tu vernáct1la sangre más estima ; 
y añade el esplendor del Virreynato 
al esplendor de la gloriosa Lima . . . 

La Roma del Incario en ti perdura, 
La gran Roma cuzqueña, de su altura, 
ilumina la faz del Continente . . . 

El pasado español 'en c¡ue te afincas 
ciñe bien la grandeza de tu frente 
donde tembM la borda de los Incas • . 

LA REPUBLICA DOMINICANA 

Otro honor de las Islas antillanas, 
En tí demoran, con soberbio aliento, 
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las horas primitivas y lejanas 
del épico y ~nial Descubrimiento 

Para siempre perduran a tu vista 
los hechos iniciales de la hazaña 

E 

que hizo el milagro audaz de la Conquista, 
al convertir América en España . . . 

En torno de las costas en que velas 
vagan las sombras de las carabelas 
a cuyo bordo toda España vino . . . 

Por vaciar en las Indias de Occidente 
la sangre hispana y el vigor latino, 
originando así la nueva gente .... _ 

LÁ REPUBLICA URUGUAYA 

'República Oriental, Reina d'el Plata, 
tierra de las charrúas, que te ligas 
a la inmortalidad, cuando desata 
tus cadenas de acero el gran Artigas 

República Oriental, que las promesas 
de tu suerte se cumplen, años de años, 
en el claro verdor de tus dehesas; 
al paso pastoril de tus rebaños . . . . 

Gran pueblo agricultor, en tus campiñas, 
al florecer y frutecer las viñas, 
se llena ~el aire de murmullos vastos . . . 

En églogas se inundan tus com,arcas, 
y en la paz infinita de los pastos 
semejas un gran pueblo de patriarcas 

LA REPUBLICA VENEZOLANA 

La madre de los héroes, Venezuela . . • 
Nación de los destinoS: superiores ... 
En tí nacen o se hacen en tu escuela 
los que se han de llamar Libertadores . . 

Te basta éon Bolívar .. , Y, si manda 
algo más la exigencia aún tienes mucho: 
por ejemplo, a Francisco de Miranda, 
y Sucre, el cumanés, el de Ayacucho . ·. ·, 

La Libertad no arraiga, ni se encela, 
si un soldado no presta Venré:zuela 

R I e A 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A M E R I e A 

para sembrar el Arbol en que vibre . 
Parece, por decreto soberano, 

que, en América el Arbol de lo libre 
necesita del sol venezolano . . . 

LA REPUBLICA ECUATORIANA 

Patria inmortal, noble país dilecto, 
ante quien se nos dobla la rodilla . 
Pr~dilecto del sol, su predilecto ; 
maravilla de aquí, la maravilla . . . 

Luz de América toda, noble Quito 
Guayaquil, del Pacífico la Perla . . . 
Ambato, Riobamba, !barra . . . El rito 
del arte a cada cual aplaude, al verla .. 

Cuenca y Loja ... La Cuenca, la florida ... 
Otras ciudades más, llenas de vida, 
de emoción, de belleza, de prestigio .. 

Doblemos la rodilla, compatriotas; 
y, a la vista inmortal de este prodigio, 
·que caiga nuestro llanto eh grandes gotas 

EPILOGO 

Coriduyó el libro ... Terminó la historia 
su ··cinema inmortal, sus pasos fieles, .. 
entre las clarinadas de la gioria 
y un huracán 'ete~no de laureles· . ·. 

Se derra el libro . . . Al.:J.+uld,.. de cañones 
al son del tarpa y de la lit:!> ~f canto, 
ha pasado el cortejo de j)T·'.s1ones, 
ceñida cada cual su p,.YPiO manto · · · 

América y EsRa? .. · · · ;' oz de río 
finge el eco lej?~ del ':'~clO. · • • 

S . _...-'"'·· en ecloswn de estelas . e raya e1 ,.. 
y al?'...-ás desde el mar al alto dombo, 

/tas sombras de las carabelas 
pas;> d e . 'f e· 
.~ue man a nsto oro olombo . • ··. 

Quito-1935 
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Palabras de la poetisa Doiía Emilia. 
Berna!, pronunciadas en el Salón· Máxi­
mo de la Unive~sidad Central, anÚs .de 
suste!:.tar la ·conferencia sohre la escfi1:ora 
cub2.na Cer~;·udis Gómcz de Avellanedá .. 

Pueblo de1 Ecuador: Hay amores que matan. ¿Si, no, por qt'é 
m.~ recibís así, apretándome la garganta de tal. mod.o que me irn- · 
pide dirigiros la palabra? Pero al menos, me dejais mirar y soe.-­
reir, para claros las gracias. 

No las gracias porque me habéis recibido con los brazos a­
iJ:ertos, porque lo mismo os las daría si hubiese sido con elloS­
cerrados. Sino porque en el plano del aca·ecer sois la continge··,_ 
cia que líricamente me ha desplazado a encontraros. 

Én verdad os digo que estoy en desconcierto. Bien aii que 
a•.tes de veros conocí las anchuras de otros continentes; los lo­
mos· Je] rnundo bajo otros merid.ianos; los cielos caligit1osns o­
azules el~; otras latitudes, y los ríos interminables ele otras co­
marcas. La l><'lrpresa y desconcierto no ha sido pues de mao--
!1itudes, sino de ~::aliclacles. ' . ' · b 

liay una voz s"<:::reta que me viene de lejos habÍándome ·por· 
la .boca de vuestros C:l1imborazos: la ,-oz ele la raza. Hav una 
ex;tltación exclusiv~unen~ mía al cobijo de vuestro cielo trans­
¡nrente Y _ancho. S_lento 110 "-e qué sensación nueva de amplitud _ 
y dt: seremdad lummosa que n .. azuza a dar el salto: el salto que. 
¡,·,e trasponga al otro lado tuyo-,·es la voz del alma de nuestra 
raza. . . 

Ecuad?r par~dójic.o }'fidedigno, Y'>amo tu verdad sorpren­
dente :l nu_s senttdc:s ;;;glles, que. te advlel"'-'1 como numen nuevO< 
en el amblto de m1s mterroganones ... 

¿Es tu palabra, que en tu boca parece id~,_,,;·a distinto con 
tu prosodia apretada; la f~1e1:za de tus neolog¡srn"'-., la 110,;edad 
de tus metáforas; el movmuento de tus frase~;_ el ~e . .,ilo ele tu. 
pensamiento; la toga ideológica ton que te VIStes, a L' :miert-. 
cana? · 

/;,quí, donde se oyen absurdos tan reales: ¡Qué me muero G:, 
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frío en el ven aro! ¡Qué el invierno, con su calor, me mata! ¡A­
quí donde tengo por Guardia de Corps un cuartelero! ¡Aquí, 
donde las fresas no tienen sangre! ¿Qué podrá hacer el espíritu 
pat'a adaptarse a tan irracional y nueva manera .de .presentársele 
las cosas, sino desorientarse ... ? 

¿Aquí, don~ie las indias caminan con un ritrno de danza, mo­
viendo la falda al impulso de su contoneo con aire aristocrático 
de miriñaque? 

¿Aquí, donde las niñas recitan largos poemas clásicos, mo­
·. viendo los brazos con largos ademanes curvos, como si i u e sen de 
paseo los brazos? 

¡Aquí, cabe Montalvo! ¡Mano a mano con Eloy Alfaro, el 
gra~1 amigo de mi tierra! ¿Tan lejos de García Moreno; pero tan 
cerca de V él asco Ibarra ... ! 

¡Aquí, donde un haz de hombres puros levanta un alcázar con 
,ladrillos de libros en vez de hacerlo de cal y canto: pórtico, pe­
ristilo, solumnatas, intercolunios, claustros, largos salones, y 
hasta capilla gótica, con ábside, contrafuertes y arbotantes. Y 
altar, por dentro, con una sola imagen: América! 

¡Aquí ha de desconcertarse el alma! 

* * * 
Ecuador: hay hombres que tienen sino. Yo soy uno de ellos. 

La tragedia de estos hombres consiste en estar siempre, si no 
por encima de él, por lo menos a su altura, jamás p0r dci)ajo ... 
La locura de mi arribo a esta tierra no es mía: es impersonal e 
1rresponsa·ble. Yo siento que vengo a América. a algo. Traigo 
una misión del cielo. El ensueño de la América Ftitura lavada 
de historia, de la Nueva Cultura Humana, nubla mis ojos de vi­
sionaria ... Siento que vengo a tomarle el pulso al palpitar ·de 
la tierra y a trasrnitar su temblor de creación al parto de ameri­
canidad de mis entrañas ... ¡Que. mi vida no se ponga por de­
bajo de mi sino! Esta es la súplica que enderezo a quien fecun­
da mi espíritu desde las intemporales honduras del arcano ... 

* * * Sefioras y señores: 
Me era necesario dirigiros ·estas breves palabras. Excusad su 

balbuceo, que sale sólo de la imposibilidad de expresar lo inefa­
ble. 

Escuchad ahora mi cuento ele Doña Gertrudis: una mujer de 
mi propio solar y hasta un poco de mi sangre. 

Ecuador, 16 de agosto de 1935. 
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Señor.es: 

Palabras pronunciadas por . el 
Sr. Dn. Aif,redo Martínez 

Hace do.s lustros que encendimos el pebetero de nuestro 
entusiasmo con .el propósito de <quemar en él el incienso de· 
nuestros ideales. Y, en este lapso, la Revista "América" ha 
sido para nosotros lo que es el agua para el viandante, lo ;que es 
el pan para ,el ·hambre. Si alguna flor \ha nacido .en la rama de 
nuestra vida, "América" es esa tlor; flo-r encend1da de fe, aro-; 
mada de afectos. 

El tiempo que apaga las Uamas indecisas, ha sido, a veces, 
para noso.tros, el soplo que avienta la ceniza de:l cansancio, que 
·disi.pa la s·ombra .del pesimismo, que permite ·entregarse a~ fue­
go •tonificante o creador, .que destruye o ennoblece. 

No :ha faltado más de un cubismo en ·el sendero. Para el 
abismo, la constancia se tendió como. un puente. Los gmJarros 
que sangran las plantas, o la valla que detiene la maroha, nos 
hosülizaron en algún vericueto. Pero, para el guijarro d(!l 
.egoísmo, para la vaJla de la incomprensión, nuestra juv~n:tud 
fue el torrente del río. El agua de la juventud detenida e~n su 
cauce, se acrecienta, se encabrita, y, cual,quier momento, arras­
tra, torturando, · el lodo de las miserias 'humanas. . 

La ·historia de "América" es corta y al mismo tiempo lar­
ga. Corta por su pequeña ;labor y luenga por sus an:helos- de 
-cultura en potencia. Es la historia del grano de trigo que cayó 
·en buena tierra y se alzó, sonriendo, en una espiga. · · · . 

Siembra fructífera. El arado del •esfuerzo. penetró en la 
carne de nuestra voluntad como una daga de oro. El ·pensa­
miento, encerrado ·en el surco del o.ptimismo en la-bor, supo del . 
milagro de la multiplicación. fmnto., el aliento- de las vóeeg, de·­
los escritores ·del Ecuador, de nuestro Ecuador que se dora al 
r-es·coldo de pa-siones furibundas, que vibra, que se fortifica, que 
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se endurece para mejores lucJhas, fue aspirado, recogido. por el 
espíritu de los 'corazones que palpitan tras de las fronteras; 
tras d•e esas fro.nteras absurdas que señalan el egoísmo, el ren­
cor con el nombre de líneas divisorias; líneas que sirven para 
aprisionar a los hombres que aún no pueden ser li1bres porque 
l-es amedrenta <la concordia. 

La juventud intelectual '•de América Hispana ha pesado 
nuestros empeños de cultura, nuestros afanes de solidaridad; y 
ella, generosa, limpia de la mugre tque a!Íecta a la senectud que 
se hunde agobrada ·en el sudario de una existencia inútil, nos 
wlarga sus !J?anos ennobleddas. 

Las manos tendidas al través de las cumbres emblanque­
cidas, de <las aguas cantoras, de los montes y las plantas, están 
formando una antorclha redentora. 

Yo no creo •que sea una uta,pía el vínculo espiritual de los 
pueblos de nuestra América. Se adivinan ya ·en las alturas 
ardorosws ·de las mentalidades nuevas, el aJ1ba azul de la con­
cotdia. El corazón del niño nace lavado en linfas cristaEnas. 
Se está forjando en el enorme ·crisol del Nuevo Conli:inente la 
raza cósmica, la raza telúrica, animada de ritmos estelares; la 
raza que ha ele aclimatarse en todo ambiente y ha de triunfar 
por el amor. La fratern:d:td, combatida por personas que no 
han¡ querido superarse, ha de ser quizá, un día, la religión más 
humana. 

El sol 1que tuesta nuestra epidermis y le da color de per­
gamino etenno; .que madura el vino de nuestras arterias;· el sol 
que ayer fue ·dios sempiterno de los indios, hoy es la brasa don­
de estamos cociendo las viandas del espíritu, para alimentar 
nuestro porv.enir. 

* * * 
La Primera Exposición del Libro Hispanoamericano, inau­

gurada en este santuario ·del pensamiento y auspiciada con em­
peño por el Jefe del Estado, Sr. Dr. Dn. J. M. Velasco lb arra, 
es una prueba elocuente de los anhelos de so;lidari:dad americ•ana. 

A nuestra solicitud, llamamiento de confraternidad, han 
acudido centenares de escritores, beneméritas institll'ciones de 
cultura, respetables casas editoras. Y•a habéis observado sus 

.obras -numerosas y de altos quilates- y sus mensajes cordia­
les. En sus páginas níveas, manchadas con la sangre del sen­
timiento y la macs~ría del saber, están germinando, bajo el in­
flujo de 1la cultura, el grano maravilloso de la pwlabra castella-
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na. Y como la palabra es la esencia del espíritu, ·~quí, a' dos 
pasos, se alza al infinito una sinfonía de a·centos silencioso·s ·pa­
ra tonificar nuestras almas. 

El libro es más ¡que una sustancia. Es el hombre mis~o, 
sintetizado, enno'blecido, hec\ho ;papel o carne, caracteres o >nt­
mos. El ritmo es el resplandor del espíritu. Cuando se 'tiene 
un libro en las manos, hay que pensar que un co.razón palpita 
en él y que va a entregarse al lector por el hilo invisible de la 
mirada. · 

Los libros rque habéis visto y tocado en las salas de la 'Ex­
posición, son seres vivos; seres que no tienen otro deS'tirio .que 
entregarse a vosotros con la misma mansedumhre que se entre"-. 
ga la miel al paladar, ·con la misma ansia que se da el agua a•l 
yermo, con la misma sabiduría 1que se filtra la luz en nuestra ' 
.sangre. 

Mañana, esos libros, van ·a .formar una biblioteca,. la Bihlio:-· 
teca de Autores Hispanoamericanos; quiero decir que se va a 
prender una nueva luminaria sobre la torre pétrea de esta ciu­
dad. Acudid a ella. Visitadla. Extraed los ricos y poderosos 
jugos de su magnífica floración. Es bueno nutrirse con la sa­
via de los libros. 

* * * 
La clausura del Certamen qel Libro Hispanoamericano; -a 

la ·que asistimos en esrte momento, no es el fin de las actividades 
del Grupo América. Es la fiesta de la iniciación de una nueva 
era de cultura y una voz .d-e los deseos de mejo-r acercamiento 
a España y a los pue,hlos que tienen nuestros mismos deseos de 
grandeza y porvenir. 

Tenemos un ;programa que cumplir. Programa amplio. 
Quizá nuestras ·energías nos permitan realizar algunos de los 
propósitos de trascendencia americanista. Entre los_ prin•cipa~ 
les números está el ·proyecto de ,fundar a la brevedad posible ·el 
Instituto Hispanoamericano. Sólo este proyecto, es ya ·un pro- · 
grama de valor incalculable. · 

El Grupo América anhela, desde esta antena de los Anders, 
regar en todos los surcos de América la simiente de los nuevo? 
ideales. El entusiasmo- que nos resta lo ofrecemos, complaci­
dos, al servicio de la cultura nacional y a la causa de nuestra 
América. Para esta empresa ·creemos •que no nos faltará el fa.,­
vor de los poderes públicos. · • , 

Nuestro empeño, además, está amparado por 1a voluntad. 
de escrito-res de afuera, Más de un millar de ellos nos ofrecen 
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su palabra y sus brazos. Un bosque de -brazo,s amigos está, en 
·este momento, extendi-do hacia nosotros. !Cuando se alzan los 
brazos ·hay que esperar un triunfo. Los brazos tendidos son el 
:símbolo del ·amor y de la acción. Los brazos caídos, inmóviles 
por la indiferencia y el ocio, no dan fruto jamás. 

Y, ahora:, señores, a nomlbre del Grupo América, agradezco 
·de todo ·corazón, a las personas que gentil y benévolamente han 
participa-do en -los acto-s culturales desarrollados desde el día de 
1a inauguración del Certamen del Libro Hispanoamericano, 
'hasta estos mo-m-entos en que ·el entusiasmo 'se mide con el in­
finito. 

No olvidaremos la esquisita gentileza de las damit'as que, 
-con su gracia y su talento. contribuyeron al resplandor de las 
festividades del libro, aquellas que, en la velada -de gala del 
'Teatro Sucre pasaron ·como una visión de maravilla ante el 
asombro del selecto audi-torio, ni dejaremos de gustar el verso 
limpio, pulcro, armonioso d·e las recitadoras. Las lindas bai­
'larinas -dejaron en el alma del público el perfume de su arte. 
La música, la danza, el verso ya son para nuestros recuerdos 
una estela multico-lor. 

P.ara la ilustre escritora y poetisa doña Emilia Berna], que 
·nos a.compaña, todo. nuestro afecto fraterno. Su espíritu ya no 
:se irá de nosotros. Se ha fundido en nuestros sentimiento-s. 

A 1los Muni·cipios, a los centros de cultura -del p•aís, nuestra 
·rendi-das gracias. 

Al Dr. Vela·sco I•barra, compañero. del Grupo, nuestro agra­
·decimiento perenne. 

A la Prensa, nuestro reconocimiento co-rdial. 
Y, a vosotros, damas y caballeros, que nos habéis honrado 

·con vuestra ;presencia, las gracias más expresivas. 
Po-r todos, ·por los amigos de España, de México, de la Re-· 

púhlica Argentina, •del Perú, de Colombia, de Venezuela, de 
Costa Ri'ca, del Uruguay, de Puerto Rico, -de Honduras, de El 
'Sa·lvador, de _:la República Dominicana, del Brasil, de Cuba, de 
Bolivia, •del Paraguay, de Chile, de Guatemala, de Haití, de Ni­
caragua, de Panamá, por los amigos del solar ecuatoriano, por 
todo-s ·sus amigos, el Grupo América ya puede vivir confiado y 
.satisfecho. 

El aliento de mil .pe-dhos generosos ha agigantado la llama 
de nuestra fe y de nuestra gratitud. 
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CONCURSO NACIONAL DE ENSAYO 

VEREDICTO DEL JURADO 

De las diecisiete obras ·sometidas al Jurado; éste, unáni- . 
memente, es del parecer que ·el primer premio, de ·acuerdo con 
las bases del Concurso merece "Glosa-rio de Amiel", suscrito 
por Inti Fradio. Constitu)"e esta obra la muestra lógrada dei. · 
Ensayo; una idea dominante, que va desenvolviéndose ~on cier­
to li:rimismo discursivo y en que la asociación poética de los con­
ceptos es interna y es robusta. El "Glosario"· se propone com­
prender p].ena y hondamente el espíritu del escritor ginebririo, 
a través de s'u "Diario Intimo", completado con datos posterio­
res, y lo consigue én forma bastante acabada y feliz. El autor· 
deja -la impresión de que domina el tema, poniendo el centro de 
grav-edad en la meditativa y fluente inducción rigurosa.----;-Es·e 
tema ha venido a ser de actualidad, con motivo de! Ebro "Ami•el".: 
uri estudio sobre la timidez", por el doct·or G. Marañón, y la 
serie de reparos a la. tesis que sostiene el afama·do médico y es­
critor español comporta, cabalmente, el aspecto quizás más 
interesante del ensayo, que es así revelador de una innegable: 
y fuerte capa6clad de anális;is. 

Los dos segundos Premios, acordados ú-ltimamente po:r el 
Grupo América, estima el Jurado que deben discernirse a las 
obras "El agro ecuatoriano", firmada por J;..eón Salvatierra, ·y 
'!Fiísica y Met<afísica para una Estética del porverí.ir", q-ue sus­
cribe el Dr. Fausto. Respecto a la primera, el J uradci encuen­
tra que, dentro ele un orcl·enado y preciso ·enjuiciamiento de la. 
realidad agraria histórica, encierra el trabajo apreciables onen­
taciones para la confrontación práctica del problema que ha ele 
se:r el ej-e ele la ·economía ecuatoriana: el de la función sociai 
ele la propiedad. ~especto a la segunda, se observa que, apar~ . 
te el mtento de presentar como algo nuevo y moderno icle~s , · 
mucho ant.es de ahora expresadas en abundante l·iteratura ex- . 
tranjera, y aunque discutible en su exclusivismo la tesis fm:¡- · 
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damentwl de compenetración del complejo proceso del arte con 
los instintos de nutrición y reproducción, es, con todo-, el en­
sayo una revelación de magníficas dotes de inteligencia y de 
estilo personal y vivo. 

El ] urado res-uelve, tambjén; recomendar al Grupo Amé­
rica, para que procure ·editarlas por su cuenta, •la.s obra:s "Los 
niños .sirl' hogar", por Zeen, y "Epicentro de la literatura con­
temporánea del Ecua-dor", por Karmanzoff. El tema de la 
una, tratado con el interés emocional que de suyo .inspira, y a 
la luz de datos estadísticos o-riginarios de nuestro ambiente, y 
el novedoso entusiasmo va-lorativo que para una selecta por­
ción de es·critores del momento hay en la otra, justífi•can la 
reoomendacion que se conSJigna. 

Quito, a 14- de Agosto de 1935. 

Julio E. Moreno 

A. M. Paredes 

Julio En dar a 

Jorge Escudero 
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CONCURSO NACIONAL DE NOVELA 

VEREDICTO DEL JURADO 

El ] urado que el Grupo América designara para atribuir 
el premio ·en el Concurso Nacional de N o vela, ha examin·ado 
las obras que le fueron presentada•s y, de acuerdo •con las Ba­
ses, éncontró que se hallaban fuera de concurso cuatro de ellas: 
dos por haber sido fümadas con el nombre pwpio · c;lel autor,. 
destruyendo la r·eserva expresamente ·exigida, y létS O.tras dos 
por no ser novelas, s·ino colecciones de relatos cortos. · 

Después d·e la primera lectu-ra> el Jurado retuvo, para acor­
dar definitivamente el discernimiento dd premio, cuatro de ·las 
novelas presen1tadas: "Los Trabajadores", suscrita por Atahual­
.ra; "Int,ihuatana", por Kito Cuntur; "El Cojo Navarrete", por 
Marcelo Proust y "En las Calles" por Juan Taco Zarzosa. Cuatro 
fúertes, rudas, poderosas novelas ·de la realidad ecuatoriana, rq~e~ 
ladmas de ·dones auténti~os ele novelistas y de personalid-ades li­
terarias vigorosamente acusadas. 

En la precisión de señahr una sola, de entre esas cuatro 
novelas, para la atribución del premio, el J uraclo atendió pri­
mordialmente, de acuerdo con las ba:ses, a la ecuato:rianiclad 
auténtica y profunda ·del ambiente humano y del cuadm de na­
turaleza en que se desarrolla la acción; a la fidelidad de la 

. captación de modos expres.ivos nacionales.; a •la fuerza de ·com­
prensión, interpretación y translación a la literat11ra, ele la 
esencia de la realidad nuestra. El Jurado atendió también .en 
un plano general, a la estructuración de la obra, a ·su valor 
emocional y a la técnica de género empleada en su· realiza-
ción. . ' 

En consecuencia, ele manera unánime, el jurado resolvió' 
a>tribuir d Premio del Concurso Nacional de Novela, a la obnt 
'En las calles" de Juan Taco Zarz<>sa. 

Resolvió también recomendar, muy calurosamente, las n:O­
velas "El Cojo N avarrete", de Marcelo Proust; "Intihuata.na", 
ele Kito Cuntur; "Los Trabajadores", de Atahualpa y solicitar · 
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empeñosamente al Grüpo América, organizador dél concurso, la 
edi·ción por su cuenita de las tres ·novelas mencionadas, cuyo alto 
valor de ímigi'nacíón, construcción y relato, el jurado reconoce 
y proclama .. 

Finalmente, el jurado resolvió consignar su admiración y 
.su aplauso por rla orientación recia, máscula, poderosa, de las 
abras premiadas, y menciona1das p-or su profundo sentido huma­
no, por la trascendentalidad vital de sus motivos. Y anvtar que 
un auténtico y artísti:ca:'mente honesto empeño de verdad ambien­
tal, ha 'llevado a sus auto-res a emplear maneras expresivas de 
una ruda -y acaso excesiva crudeza ·de lenguaje. 

Quito, 4 de Agosto de I935· 

·Benjamín Carrión P. J aramillo A. 

Gonzalo Escudero 
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PRIMERA EXPOSICHON DEL LIBRO 
HISPANOAMERICANO 

VEREDICTO DEL JURADO 

En vista del numeroso aporte ele las casas editoriales y ·es­
critores de veinte naciones de habla castellana a la Exposi<Ción 
del Libro Hispanoamericano, organizada por el Grupo Amé­
rica, nos hemos a:tenido, para s·eñalar los premios, consistentes. 
en medallas ele oro y plata, ofrecidas por el Go·bierno ele h R·epú­
blica, varios ele los Municipios e Institu6unes culturales del 
país, así a la cont•ri!bucícm mayor en vO'lúmenes, como a la valía 
de los mismos, •por lo cual estimamos q¡;·e los premios deben ser 
otorgados a las casas editoras, a los centros de ·cultura y a los es­
critores que a continuct.ción enumeramos, pues, ·que las prime­
ras acudieron con selectos lotes de sus mejores publicaciones 
y los últimos desplegaron activa labor que consta de las corriu::: 
nicaciones recibidas P'O:r el Grupo América, en el sentido de' que 
sus respectivas naciones ·contribuyeran en forma d·e veras apre­
ciable a la Exposición del Libro: 

Condeco·raciones al Mérito en el Grado de Oficial, 
ofreddas por el Gobierno 

A la escritora Rosa Arciniega, del Perú; 
A Joaquín García Monge, Director de "Repertorio Ame-

ricano", de Costa Rica; 
A Luis Alberto Sánchez, escritor peruano; 
A M. Maucci, Editor ele España; . 
A Jorge N ascimento, Editor de Chile; 
A Laureano Rodrigo, Editor ele Chil·e; 
A Artnro Zapata, Editor, de Corlombia; 
A Antonio Zamora, Editor, de Argentina; 
A Salvador Santomá, Editor; de España; 
A B. Bauzá, Editor, de España; 
A M. Aguilar, Editor, de España; 
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A Antonio Alcántara, Director de la Biblioteca y Archi­
vo Nacionales, de Honduras; y 

A RaJael Arévalto Martínez, Director de la Biblioteca N a­
·cional, de Guatemala. 

Premios concedidos por las Municipalidades 
e Instituciones culturales : 

A la Unión Ibero Americana, de España, premio del Con-
oejo Municipal de Quit·o; . 

A la Universidétd de Santiago de Chile, premio de la Uni­
versidad Central del Ecuador, de Quito; 

A . la Academia Nacional de Historia, de Venezuela, pre­
mio de la Sociedad Bolivariana del Ecuador, de Quito; 
. A la poetisa doña Emilia Be mal, premio del Colegio N a-

.;: cional P·edro Carbo, de Bahía de Caráquez; 
A Arturo · Scarone, ·Director de la Biblioteca Nacional de 

Montevideo, premio del Concejo Muni•cipal de Guayaquil; 
A la Revista "Ate~ea" de la Universidad de Concepción, 

d~. Chiie, premio del ·Colegio Nacional Bolívar, de Ambato; 
Al Instituto Técnico de Contadores del . Perú, pr.emio del 

Concejo Municipal de Cuenca; 
A Salvat Editores, de España, premio del Club Pichincha, 

de Ouito · · 
~A AÍfredo E. López Ch., editor ecuato.fiano, r.esidente en 

Bolivia, premio del Colegio Nacional Teodoro Góniez de la To­
rre, de Iba:rra; 

A M. Martínez Re'ndón, Director de "Crisol", de México, 
premio del Colegio Na·ciona;l Maldonado, de Riobamba; ·. 

A Alfonso Rumazo Gonzá:lez, premio del Concejo Munici-
pal, de Balzar; . ·~ 

A Seix y Barral Hermanos, C!e España, premio ele la Uni- . 
versiclacl ele Cuenca; \, '· 

A Dwl,mau Carles, Pla., S. A., de España, premiü d~l Ins­
tituto lVIanuel T. Calle, de Cuenca; 

·A la Socieda;d Amigos del Libro Rioplatense, del Uruguay, 
premio del Colegiü Nacional Bolívar, de Tulcán; 

., A la Editorial F. y E. Rosay, del Perú, premio del Cole­
gió ·Nacional Eugenio Espejo, ele Babahoyo; 

A Enrique ,Bus~~ünante y Ballivián, editor, del Perú, me­
mio del Colegio N aéional Vicente León, de Latacunga; . ' 

A la Editorial Ramón Sopena, de España, premio de la Aca­
demia Ecuatoriana Correspondiente .ele la Española, de Quito; 
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A la Editorial Lahor, de España, premio del Colegio N a­
cional Vicente RO'cafuerte, de Guayaquil; 

A la Editorial Luis Vives, S. A., de España, premio de la. 
Universidad de Guayaquil; ' 

· A la Editorial Juventud, S. A., de España, premio- del <;:on­
cejo Municipal de Ambato; 

A la Editorial Espasa Cdpe, de España, premio de la Aso­
ciación de Empleados del Tungurahua, de Ambato; 

A la "Revista Americana de Buenos Aires", de la Repú­
blica Argentina, premio del Concejo Municipal de Urdaneta. _ 

El Jurado tiene a bien recomendar al Grupo América; en 
la imposobilidad de conceder un mayor número de premios, el 
envío a los más distinguidos expositores, de Diplomas de Ho­
nor en ·los cuaJes se dejará constancia de su significativ'a con­
cur·r·encia a la Exposición del Libro, que es también, cont~ibu­
ción fundadora de la Biblioteca América, de autores hispano-, 
amen canos. 

Dejamos expresa mención en esta acta del apoyo del Go-. 
bierno de -la República, pm la expedición del Deereto para el 
otorgamiento de Condecoraciones al Mérito a escritores y edi:­
tores que han cooperado a la realiza·ción de la Fiesta del Li­
bro, afirmando así el reconoc~miento patrio para quienes se mos­
traf'on vivamente interesados en este certamen cultural. 

Quito, a 5 de Setiembre de 1935. 

H ugo Moncayo Isaac J. Barrera Augusto Arias 

NOTA.-Próximamente se indicará las personas e instituciones acree~ 
doras a los premios ofrecidos por los Colegios Nacionales Ber­
nardo Valdivieso, de Loja ,y 9 de Octubre, de Machala; y los. 
premios y diplomas que conceda el Grupo América. 
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ACUERDO DE LA CAMARA DE DIPUTADOS 

1 

República <del Ecuador .-Cámwra de Diputados. 
Secretaría. 

Quito, a 17 de Agosto de 1935· 

Seño'r Secreta·rio General del Grupo Améri<ca 
Presente. 

Me cumple poner en conocimiento de ustedes que esta H. 
Cámara, en sesión verificada ayer, aprobó por unanimidad el 
siguiente Acuerdo: 

LA CAMARA DE DIPUTADOS DEL ECUADOR, 

Considerando: 

Que por iniciativa y perseverante labor del "Grupo Améri­
ca" se ha realizado con admirable éxito en la Ciudad de Quito, 
la Primera Exposición del Libro Hispanoamericano; 

Oue este certamen constituve la más brillante demostra­
ción de la ·cultura de los pueblos-de Hispano América, y del vi­
gor y florecimiento de su espíritu; 

Que la Exposición ;del Libro contribuye, mejor que toda 
otra clase ele relaciones, al conocimient<O mutuo ele nuestros pue­
blos y a la exaltación ele sus valores intelectuales; y, 

Que esta Primera Exposición del Libro Hispano America­
no, verificada en Qui,to, es verdadero titulo tde honor para la 
Patria, 
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Acuerda 

IQ-F,elici,ta:r al Grupo América por el triunfo obtenido 
con la actual Exposición del Libro Hispano Americano, y otor-· 
gar a dicha Sociedad un especial voto de aplauso por tan inte­
ligente y meritoria iniciativa; y 

2Q-Trabajar porque en el Presupuesto del Estado conste 
una subvención para la Revista "América", y para la instala­
-ción e incremento de su Biblioteca.- Da·do, etc.-Quito, a )6 
de agosto de 1935.-(f.) Rafael Alvarado. 

De Ud., atentamente, 
Carlos Dousdebés 

Secretario 
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DECRETO 

JOSE MARIA VELASCO IBARRA, 

Presidente Constitucional de la República, 

Cons~derando: 

Que es deber de los Poderes Públicos exaltar, por todos los 
medios a su alcance, •las fuerz•as culturales de la nación, y, fo­
mentar, asimismo, los movimientos intelectuales que se traduz­

. can en beneficio de ella; 

Decreta: 

1 Q-Destínase, de la partida número r 179 del Presupuesto 
vigente cl'el Estado, las cant·idades ele un mil sucres y ochocien­
tos sucres, r.espectivamer-.te, con el objeto ele ·crear ·con la •prime­
ra, dos segundos premios dedi'ca:dos a lors concursantes ele Ens'a­
yo, en el concurso de literatura n;J.cional, promovido por la re­
vista América; y, la segunda, para el sostenimiento de la Bi­
blioteca .del n1ismo nombre, durante los meses de Agosto a 
Diciembre indusive, del .presente año. 

2Q-Publíquese en los talleres tipográficos nacionales las 
siguientes obras premiadas en el concurso litera.rio antes refe­
rido: "El .Glosario d~ /\miel", "En las 'Calles", "El Agro. Ecua­
toriano" y "Física y lVIetafísica para una Estéti·ca del .porvenir". 

3~-Encárgase de Ja Eje·cución del Presente Decreto a los 
señores Ministros de Educación Pública y de Hacienda. 

Dado en el Palacio N aciana!, en Quito, a r 5 ele Agosto de 
1935-

(f.) J. M. VELASCO !BARRA 

El :Ministro de Hacienda, Encargado del Despa·cho de Edu­
cación, 

El Ministro ele Hacienda, 
(f.) C. Arízaga T. 

(f.) C. Arízaga T. 
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DECRETO 

ANTONIO PONS, 

Encargado del Poder Ejecutivo, 

Considerando : 

Que un alto espíritu de comprensión y amistad· hispanoame--. 
ricana ha guiado a escritores, editores, instituciones cieu.tífi­
cas y culturales de España y América, a corresponder eq for­
ma amplia y generosa, por medio de sus signiücativas dGnacio­
nes de libros, a·l feliz éxito de la Primera Exposición del Libro 
Hispanoamericano, organizada por el Gn1po América y reali­
zada en esta ci u;dad ; 

Que es obligación de! Gobierno reconocer en la forma. que 
se merece, la noble actitud de quienes con más evidenóa lian 
contribuído a exaltar y a élifi-rmar los sentimientos de cordiali­
dad hispanoamericana, en un certamen ·cultural de vasta tras­
cendencia, en el que se han visto prácticélJmente realizados los 
idea:les de confraternidad intercontinental en uno de .sus más. 
fundamentales aspectos, lo cual mucho hono·r hace a>América y 
España; 

Decreta: 

Art. J?-Otórgase la Condecoración AL MERITO EN· EL 
GRADO DE OFICIAL a las siguientes personas: 

A la escritora Rosa Arciniega, -del Perú; 
A Joéllquín García Monge, Director ele "Repertorio Ame-

ricano", -ele San José ele Costa Rica; 
A Luis Al'berto Sánchez, escritor peruano; 
A M. Maucci, Eiditor, de España; 
A Jorge Nascimento, Editor, de Chile; 
A Laureano Rodrigo, Editor, de Chile; 
A Arturo Zapata, Editor, de Colombia; 
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A Antonio Zamora, Editor, de Argentina; 
A. Salvador Santomá, Editor, de España; 
A B. Bauzá, Editor, de España; 
A M. Aguilar, Editor, de España; 

347 

A Antonio Alcántara, Director .de la Bib-lioteca y Archivo 
Nacionales, de Honduras. 

A Rafael Arévalo Martínez, Director de la Biblioteca N a­
cional de Guatemala. 

Art. 2Q-Encárguese de la ejecución del pr.esente Decreto al 
señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Dado en el Palacio Nacional, en Quito, a 3 de Setiembre de 
1935· 

(f.) Dr. ANTONIO PONS 

El Ministro de Obras Públicas, Encargado de la Cartera 
De Relaciones Exteriores, 

(f.) Federico Páez 

Es ·copia. - El Subsecretario de Relaciones Exteriores, 

(f.) E. Arroyo D. 
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ACUERDO DE LA SOCIEDAD 
"AMIGOS DEL LIBRO" 

GRUPO AUSPICIADO POR LA DIRECCION DE LA 
"CASA DE MONTALVO" 

Considerando : 

19-Que el Libro, antena multitudinaria para la onda cere-. 
bral cosmopolita, es y ha sido el epicentro cultural de todos· los., 
pueblos; 

z9-Que todo esfuerzo encaminado a conseguir una mayor· 
difusión y cultivo del Libro, es esfuerzo en pro del acerca.mien: 
to espi·ritual colectivo por sobre convencionalisrnos de fronteras. 
y banderas; a la vez que es también exaltación de la parte más 
noble del hombre: el pensamien~o; 

39-Que el GRUPO AMERICA, cená:culo espiritual ~n­
donde la producción intelectual ecuatoriana adquirió muscula­
tura ',ha organizado la Exposición del Li·bro Hispanoamericano; y 

4Q-Que este certamen cultural constituye un paso efectivo 
hacia la unificación de las Naciones Latinoamericanas; hasta. 
de las que pudieron tener sus "diferendus'' por acciones de pólí~ 
tica internacional po·co escrupulosos; ya que el libro, desnudo 
de diplomacia, es <la expresión auténtica de la conciencia colee-. 
tiva a través de un temperamento; 

Acuerda: 

1 9-Tributar un voto de admiración y aplauso al GRUPO 
AMERICA; y 

2 9-Delegar al señor Julio Ponciano M era, y señotita Raqüet 
Verdesoto para que representen a esta Sociedad, de la que .son 
miembros, en la Exposición ele! Libro que deberá efectu<!!"Se 
en Quito, y para que hagan la entrega del pres-ente Acuerdo 'al 
GRUPO AMERICA. 

Dado en los Salones de la "Casa de Montalvo", a '6 de: 
Agost.J de 1935. 

El Presidente, 

Víctor M. Garcés 

El Secretario Ad-hoc 

C. Rosales Monge . · 
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APOYO DE MUNICIPIOS 
E INSTITUCIONES CULTURALES AL CERTAMEJ:<J 

DEL LIBRO 

Donaron con!decoradones : 

Colegio Nacional Pedro Carbo, de Ba;hía de Cará'quez. 
Colegio Nacional Teudoro Gómez ·de la Torre, de Ibarra. 
Colegio Nacional Maldonado, de Riobamba. 
Concejo M unicipa-1,. de Balzar. 
Club Pichinciha, de Quito. 
Concejo Municipal de Cuenca: 
Sociedad Bolivariana del Ecuador. 
Universidad de Cuenca. 
Instituto Normal Manuel J. Calle, de Cuenca. 
Co:l<egio Nacional Bolívar, deTulcán. 
Colegio Nacional Eugenio Espejo, de Babahoyo. 
Colegio Nacional Vicente León, de Latacunga. 
Concejo. Municipal de Quito. 
Academia Ecuatoriana Correspondiente de la Española. 
Colegio Nacional Vicente Roca.fuerte, de Guaywquil. 
Universidad de Guayaquil. 
Concejo Municipal de Ambato. 
Concejo Muni'Cipal de Guayaquil. 

. Universidad Central, Quito.. 
Colegio N aciona¡l Bolívar, de Ambato. 
Concejo Municipal de Urdaneta. 
Colegio Nacional 9 de Octubre, ·de Machala. 
Colegio Nacional Bernardo Valdivieso., de Loja. 
Asociación de Empleados de Tungurahua, de Am'bato. 
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Formaron un fondo para 
gastos y premios 

Concejo Municipal de,. Ala u sí. 
Concejo Municipal de Ya:guac:hi. 
Concejo Muni'dpal de Tulcán. 
Concej.o,Municipal de Guano. 
Concejo Municipal de Gualaceo. 
Concejo Municipal .de Guaranda. 
Concejo Municipal de Montúfar. 
Corrcejo Municipal de Azogues. 
Concejo Municipal de Peli1leo. 
Concejo Municipal de Colta. 
Concejo Municipal de Cotacachi. 
Concejo Municipa-l de Ohimbo. 
Concejo Municipal de Ma·chala. 
Concejo Municipal de Paltas. 
Concejo Munidpal de Santa Elena. 
'Concejo Municipal de Daule. 

. . 
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PROGRAMA DESARROLLADO AL CELEBRAR­

SE LA PRIMERA EXPOSICION DEL LIBRO 

HISPANOAMERICANO 

ORGANIZADA POR EL GRUPO AMERICA Y PATROCINADA 
POR EL GOBIERNO, MUNICIPIOS Y ENTIDADES CULTU­
RALES DE LA REPUBLICA, CON MOTIVO DE CELEBRARSE 
EL DECIMO ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DE LA 

REVISTA "AMERICA" 

INVITACION 

SEÑOR ........................ . 

Con el p~opósito de celebrar dignam,ente los diez años de existencia 
de la Revista AMERICA, que ha laborado por las le'tras nacionales, he­
mos podido, con el apoyo generoso del Gobierno, dar hoy cima a uno 
de nuestros ideales am>ericanistas, desde muy antes concebido: el de or­
ganizar la PRIMERA EXPOSICION DEL LIBRO HISPANOAME­
RICANO, cuya inauguración tendrá lugar, a las 11 a. m., en los salones 
de la Universidad Central, el día domingo once del presente. 

Importantísimo certamen éste, que entraña una honda trascendencia 
para la cultura de nuestra América y en el que, por primera vez y de 
modo Úm práctico, se han puesto a prueba la voluntad constructora del 
pensamiento continental y los sentimi<entos de cordialidad de la Repú­
blica Española. 

Entusiasta y magnífica ha sido la contribución internacional para 
· la Fiesta del Libro. Todas y cada una de las naciones hermanas, con 
España en primer término, están presentes 'en espíritu y en inteligencia 
en esta espléndida manifestaCión, en la que, como nunca, unos mismos 
sentimientos de confraternidad y ¿,~ exaltación de las prc·pias fuer-zas 
intelectuales, han fundido en un concurso elocuente, el espíritu fraternal 
de América y de España. 
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Tenemos, pues, el honor de invitar a usted a la PRIMERA EXPO­
SICION DEL LIBRO HISPANOAMERICANO, en la que podrá 
constatar el alma de la raza, vibrando en la más noble y alta de sus 
manifestaciones. 

Quito, Agosto 11 de 1935. 

Augusto Arias, Miguel Angel Albornoz, Hipatia Cárdenas de Bus~ 
tamante, Guillermo Bustamante, Benjamín Carrión, Isaac J. Barrera, 
José de la Cuadra, César Carrera Andrade, Gonzalo Escudero, Pío .Jara-. 
míllo Alvarado, Nicolás Jiménez, Hugo :Moncayo, Alfredo Martínez', 
Antonio Montalvo, Juan Pablo Muñoz Sanz, Alfredo Pérez Guerrero," 
Osear Efrén Reyes, Humberto Salvador, Luis F. Torres .. 

El señor ,doctor don José de la Cuadra se halla investido con la re­
presentación intelectual de los ilustres Municipios de Guayaquil y Yac 
guachi, para la Exposición del Libro. Y el Sr. Dn. Julio P. Mera y,. 

Srta. Raquel Verdesoto, de La Casa de Montalvo y Asociación Amigos 
del Libro, de Ambato. 

CERTAMEN INTERNACIONAL DEL LIBRO 

N adones concurrentes 

ARGENTINA 
BOLIVIA 
BRASIL 
COLOMBIA 
COSTA RICA 
CUBA 
CHILE 
ESPAÑA 
ECUADOR 
EL SALVADOR 

VEN:e; ZU~LA 

GUATEMALA 
HONDURAS 
HAITI · 1 

MEXICO 
NICAP~'\.GUA 

PAN AMA 
PARAGUAY 
PERU 
REP. DOMINICANA 
URUGUAY 

NOTA.-La Primera Exposición del Libro Hispanoamericano. ten­
drá lugar en los salones de la Universidad Central, en los días 11 y si­
guientes, has'ta el 17 inclusive, de 3 a 6 y de 8 a 10 p. ni, 
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DOMINGO II 

Salón Máximo de la Universidad Central 

A las II <'-.m. 

1.-:-Himno Nacional. 
2 .-Palabras del señor Presidente de la República, Dr. Dn. J. 

M. Velasco Ibarra, inaugurando la Exposición del Libro. 
3 .-Himno Hispanoamericano. 
4.-Discurso del Sr. Dn. Augusto Arias, en representación del 

Grupo América. 
5 .-J. M. Rondón Sotillo: "Canto a la América Latina". Re­

citación: Srta. Clemencia Co:loma Silva. 
6.-0rquesta. 

DOMINGO II 

Velada Lilterari.o Musical 

TEATRO SUCRE 
A las 9 p. m. 

PRIMERA P~ARTE 

1. -Himno Nacional. 
2.~0frecimiento: Sr. Ledo. Dn. Hugo Moncayo, Secretario 

General del Grupo América. 
3 .-Intermezzo. 011questa. 
4.-"Libro HiS'pano.americano". ·Cuadro plástico, con la gentil 

cooperación de -las distinguidas damas señoritas: 

Laura Cevallos Gangotena 
Piedad Velasco Jijón 
Yolanda Navarro Cárdenas 
Carmen Díaz Granados 
l\1ary Holguín Chacón 
Cecilia Larrea Borja 
Sara de la Paz 
Adela Eastman Lasso 
Lola Aguirre Barba 
Matilde Donoso Dammer 

ARGENTINA 
BOLIVIA 
BRASIL 
COLOMBIA 
COSTA RICA 
CUBA 
CHILE 
ESPAÑA 
ECUADOR 
EL SALVADOR 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



354 

Maruja APeos Lizarzaburo 
Gladys Dillon Calisto 
Graciela Escudero 11oscoso 
Tomasita Díaz Granados 
Maruja Jiménez Arran:e 
Pieda-d Larrea Borja 
Lupe Dávalos Pareja 
Gloria Eastman Lasso 
Rebeca Fallares Guarderas 
Teresa Córdova Moscoso 

A M E R 

GUATEMALA 
HONDURAS 
:¿,IEXICO 
NICARAGUA 
PAN AMA 
PARAGUAY 
PERU 

I 

REP. DOMINICANA 
URUGUAY 
VENEZUELA 

e_. A 

Sr. Dr. Dn. Remigio. Romero y Cordero: "El Libro His­
panoamericano". Recitación: Sr. Dn. Luis Coloma Silva. 

S .-Himno Hispanoamericano. 

SEGUNDA .PARTE 

I .-Obertura. 
2 .-F. Mendelssdhn: "Rondó caprichoso". Piano soJa: Srta. 

Lucila Molestina. 
3.-Liszt-Schipa: "Liebstraum" (Sueño de Amor). . 

Canto: Srta. Marieta Viteri. Piano: Prof. Sr. Dn. Víctor 
Carrera. 

4-""---.0rquesta. 
s. -"Vals.e-Fantasía", motivo coreográfico: Srtas. Amada San­

to.ro y Betty Terán. 
6.-Saint-Saens: "Allegro Apassionato". _ Piano solo: Srta. 

Judit-h Jurado. 
7 .-a) Strauss: "Danuibio Azul", valse. 

·b) De ·Paulos: "Inspiración", tango. 
Orquesta típica de caballeros "Maribel": Piano,. Srta. 
Lucila Mo-lestina; violines, Sres. Humberto Já~ome,­
Leonidas Ponce y Arturo Ontaneda; cello, Sr. Eduardo­
Polit; flauta, Sr. José Molestina; bandoneón, Sr. Tnte. 
Jaime Ohiriboga Ordóñez; jazz-band, Sr. Augusto de 
la Rada; serrucho, Sr. José Mateus, y guitarra, Sr. Raúl 
Molestina. 

8.-Danza es,pañola (motiv0- regional). Srtas. Amada ~anta­
ro y Oiga Montevercle. 

9.-Gopak (danza rusa). Conjunto coreográfico: s·eñoritas. 
Amada Santoro, Colombia Evans, Olga Monteverde y Ma:: 
ruja Monteverde. 
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LUNES ra 

Salón Máximo de la Universidad Central 

A las 8 y Yz p. m. 

I .-Himno Hispanoamericano. 
2 .-Srta. María Luisa 'Calle: "El Libro y su gestión espiritual". 
3.-011questa. 
4.-Miguel Angel León: "Elegía de la Raza". Recitación: 

Srta. Edelina Rivas . 
...¡:;.-Orquesta. 
6.-Ernesto No'boa y Caamaño: Poemas. Recitación: 

Srta. Gloria Román. • 
7 .-Orquesta. 

MARTES 13 

Salón Máximo de la Universidad Central 

A las 8 y Yz p. m. 

r.-Himno Hispanoamericano. 
2.-Ignacio Lasso: "Imagen, forma y color", 
3 .-Orquesta. . 
4.-Aurora Estrada y Aya:la: "Los cauces eternos". 

Recitación: Srta. Beatriz Carrera A.ndrade. 
5 .~Canto, Srta. Eugenia Mateus. 
6.-Antonio Montalvo: "Canto al JVIar de Colón". Recitación 

Srta. María Burbano B-cnven. 
7 .-Orquesta. 

MIERCOLES 14 

Salón Máximo de la Universidad Central 

A las 8 y Yz p. m. 

r.-Himno Hispanoamericano. 
2.-Juan Pablo Muñoz: "Música y americanismo.". 
3.-0rquesta. 
4.-Augusto Arias: "Egloga en voz reciente". Recitación: 

Srta. Alicia V aldez Baquero. 
5 .-011questa. 
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6.-Jorge Carrera Andracle: "'Meseta". Recitación: Srta. Laura 
Jiménez. 

7 .-Orquesta. 

JUEVES IS 

Salón Máximo de la Universidad Central 

A las 8 y Yz p. m. 

I .-Himno Hispanoamericano. 
2.-Atanasio Viteri: "El ·cuento ecua-toriano moderno". 
3 .-Onquesta. 
4.-Srta. Lucila :Molestina. Piano solo. 
5 .-Orquesta. 

VIERNES r6 

Sa!lón Máximo de la Universidad Central 

A las 8 y Yz p. m. 
l.-Himno Hispanoamericano. 
2.-Presentación deJa Sra. Dña. Emilia Berna! por el Sr. Dn. 

Juan Pahlo Muñoz Sanz. 
3.-~--Saludo al Ecu<l!dor y Co-nfe!'encia sobre Gertudis Gómez de 

Avellaneda, por la po·etisa Emilia Berna!. 
4.-0rquesta. 

SABADO 17 

Salón Máximo de Jra Universidad Central 

A las 8 y Yz p. m. 

r.-Himno Nacional. . ' 
2.-Discurso ele clausura: Sr. Dn. Alfredo Martínei', en re-

presentación del Grupo "América". 
3 .-Himno Hispanoamericano. 
4.-----<Gonzalo Escudero: "Hombre de América". Recitación de 

la Srta. Blanca Mora Bowen. 
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5 .-Proclamación de lo-s Premios del Concurso Nacional de 
Literatura. 

6.-Condecoraciones y diplomas ofrecidos por el Gobierno, Mu­
- nicipios, entidades culturales· y el Grupo América a los ex­

posi·tores premiad·os en el certamen del Libro Hispano­
americano. -

7 .---Orquesta "Maribel". 
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LA COSECHA 
J. A. Osorio Lizarazo 

Edit. A. ZaJpata 
Manizales-Colombia-1935 

ANTONIO MONTALVO 

Como aquí, en el Ecuador, y en algunas naciones americanas;· hay·'' 
en Colombia, en la actualidad, un interesante florecimiento Fterario, tra­
suntador de un ideal de ante revolucionario, que pugna por estructurar 
dentro del movimiento continental, la fisonomía de la nacionalidad co­
lombiana, traducida estétkamente, extraída con un realismo que abruma' 
por lo que hay en él ·de descubrimiento de este m un do etnológi¿o ;r ge¿-

gráfico que es América. 
Y este fenómeno literario, -en el que actúan y al que emigran to­

das las inteli-gencias cont,emporáneas, por a1~racción ineludible, y por. na­
tural reacc~ón contra el gregarismo extranjerizante que tanto desnaturali­
zó y falseó la personahdad de la cultura americana- facetado, m;úlÚple 
de revelaciones, en el fondo, donde no brilla sino una misma luz oriei1ta­
.dora, está en gran parte, sintonizado con las nueyas armonías que emer­
gen del cósmico anhelo humano de todas las la-titudes ·del mundo: 

Nueva li1teratura ésta, ambivalente, para.dójkamente, destructora y 
constructora, disociadora y unificadora, inspirada, ahora sí, en fueúte pro­
pia, y, como reflejo de un imperativo artístico que echa raices en la:s más 
trascendentales as•pira,ciones humanas, universalmen·~e confirmadas·, Üena 
de crudeza y crueldaJd inauditas, reflejadora de los más grandes dolores y 

expoliaciones, subidas a un plano de verdad bio-sociológica y con el sólp· 
encanto de su paJtetismo, huérfano de melosidad lírica, desposeído de he-· 
donismo naturista, sin poesía. a no ser la épica que emana de este cid'o 
de dolor, de miseria, de trage-dia en que· viven las grandes masas hi.m_1anas 
del mundo. '. 

Y, tan marcado -no hiperbólico, es decir verdadero; tampoco ori-. 
ginal, porque nunca lo son las verdades cuo,~i·dianas, vivido.s y confirma­
das,- es el realismo de esta literatura nueva, a la que los ortodoxos deÍ 
arcaísmo prodigan sus excomuniones, que no se creyera sino que ha nacido 
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en los escritores de América, un solo a¡fán por presentar a ésta por su an­
verso, es decir, por su lado vulnerable, a.quel en donde se· destrozan, in.e­
vitabkmente, los sueños fantásücos de la gente que en América mismo 
y fuera de ella creen, a pesar del manoseado dicho de Baroja, como en un 
paraíso pródigo de erucanto. Sin embargo, su verdad humana, no la de 
las minorias priviligiadas, h otra, la de las grandes manadas expoliadas, 
a lo largo del continente, es una misma. 

ES1ta novela de Osario Lizar<tzo, LA COSECHA, sin el atuendo de 
una definición técnica, que el mismo autor s1e ha inhibido de estampar, 
~s una novela de carácter social. N o porque en ella, su espíritu beligeran­
te alcance las proporciones de un desafío, no porque sus protagonistas sean 
los grandes grupos humanos esclavizados, ni porque haya en ella, delibe­
radamente expresa, la intención revolucionaria. Por sólo este significa­
tivo hecho: de encerrar en sus páginas toda una denuncia de valor uni­
versal, aunque c-ircun~,crita, como no puede ser de otro modo, a límites 
regionales, geográficos. Es la tra;gedia del hon¡;bre tropical, -que lo 
mísmo vive el cubano, el ecuatoriano ·o el brasilero,- que se aisla en la 
selva exubera111te, de espaldas a la civilización, porque ésta no le utiliza 
·sino en cuanto sirve como elemento zoológico, donde sin más ley que sus 
instintos, vegeta, triunfa en el único sentido posible: arra11cando el sus­
tento diario, en lucha bravía, a la naturaleza·, la que. al fin, reduciendo su 
si-gnificación humana a una negación absoluta, anulando su valor niara!, 
destruyendo sus aspiraciones, su cuerpo, acaba por absorberlo en el encan­
to dantesco de sus entrañas denl\oníacas. 

Vendad que viven grupos sociales, colocados al margen de las leyes 
y la conviv.:ncia humana es lo que hay en e'ste libro doloroso, cuya amar­
gura realística sopla como un huracán devastador de todo sueño meta­
físico ·de toda evación, creador, al mismo tiempo, de un nuevo sentido· 
humanístico, de una nueva emoción trcascendentalizada .por su vigorosa 
{!Xpresión de humanidad. 

COLOMBIA S. A. 
Antonio García. 

Bd. Zatpa>ta-1934 

Lo difícil en esta hora transitiva ·de la cultura americana, en la que el 
impulso revolucionario, débil e incipiente aún, no ha logrado su configu­
ción frente a los viejos cánones del arte, lo difícil decimos, para los es­
-critores nuevos, orientar el movimiento literario contemporáneo, hacia 
una misma 1inwlidad beneficiosa y comunitaria. Hay en la irrupción de 
la m1eva literatura ele América, un vaho enár-qui>co que traiciona grande­
mente su propia acción constructora. El sentido de lo nuevo, falso en su 
fondo m.ismo, salvo los casos de excepción, más bien si logra,· siquiera 
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aparentemente, vitalizar las vanguardias de la rea-cción. Y, lo revolucio­
nario, cuando verdaderamente existe, por un mal endémico nuestro ~el 
hiperbolismo- asoma, también, falseado, es decir, fuera de la realidad. Y 
es porque no hay aun tormada la conciencia revolucionaria. La ética ~e la 
revolución requiere: conocimiento objetivo y subjetivo d~ la realidad, 
afirmación del pensamiento y la actiturl revoluóonarios, y, orien,ta~ión 
fija de la acción intelectual renovadora. Pues que, los modernos escrito_: 
res de América, como bien lo anota el es-crtior soviético, Carlos Radec, 
quien sigue de oerca y afanosamente nuestro movimiento literario, quie­
r-en ser -cada uno "un escri,:or libre de la revolución''. Es decir, un es­
critor que intel'preta a su regalado gusto la revolución, y que, por Ío 
mismo, procede sin ninguna idea filo.sófko,--estélüca-realística, direc­
triz de su acción inteledual. 

Antonio García nos da con su COLOMBIA S. A. -una colección 
de cuentos proletarios- la evidencia de haber aprehendido y pose-er esta 
nueva co111ciencia revolucionaria. Pues, en su libro, en el q\.te define- ciará~ 
mente su :posición ideológica, respaldada con su trabajo artístico, consigna 
una sesuda "inllerpretwciém económica del al"te", esbozo de teoría estética 
en la que plan:tea y resuelve los complejos problemas que motivan- la 
concepción y realización del arte nuevo; interpreta1ción rica .de sugereÍ1-
cias y a-firmaciones, que, a más de revelar la posición marxista- en el a~te 
-que es s•erlo también en la política- puede hacer agradable daridad 
en las enmarañadas generalizaciones del arte actual, que en su madura­
ción devendrá realmente proldario. 

Escuetos relatos los del escritor colombiano. Pero esencialmelllte 
significativos para el propósito de arte clasista que persigue, ya que, ·al 
contemplar regionalmente su realización, puesto que "la realidad c~lorh-­
biana -carece de unidad vertebrada", exaka sin mixtificadón, tanto la ver­
dad negativa de un elemento humano 'con tod·os los poderes de la do-. 
m!inación económica -que vale decir con -todas las dominaciones- _como_ 
la· pobre realidad de las masas expto.~adas. Y es esta seca, fría .manera 
de enfrentar dos situaciones opuestas -que s·~ compiementan, 'sin em:­
bargo, en la vida y en el arte- hasta destacarlas diferenciadas e·n 1~ ela·' 
boración literaria, lo que -da valor e imprime al libro ,¿,e una nueva emo­
ción de9cubri,dora de una única verdad que lo mismo atañe al arte como: 
a la política revolucionarios: la constatación -en este caso la revelacióÍl 
estéticá- de hechos simples -aparentemente sin importancia por ha­
berse hecho -carne de la ·convivencia co,ti-diana- pero repletos- qe una. 
ca;pacida~d explosiva, lo suficientemente grande para atwcar las vi~jas ba­
rreras de todas las opresiones -las exóticas y propias- y abrir l~s de:..-
rroteros a las nuevas conquistas humanas. -. 
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CANAL ZONE 
D. Aguilera Malta 

Ed. Ercilla-1935 

I e A 

Le ha tocado a un joven escritor de la vanguardia literaria ecuato­
riana, Demetrio Aguiiera Malta, hacer el descubrimiento artístico del Ca­
nal de Panámá. Y esto no prueba sino que, el escritor cotl!temporáneo, 
cuando su conciencia artística está conform\a.da fuertemente con los rum­
bos 'de la nueva estética, hallará siempre, y en cualquier lugar del mun­
do, materiales para la elaboración de su obra, ya que, ~como afirma Gor­
ki-, "la realidad dá, cacb vez, más materias en bruto para establecer ge­
neraliza;ciones artísticas", y, mejor cuando, como al tmtarse de América, 
-sus materias brutas, inexplotadas clamorosamente, al menos en el sen­
tido positivo-actualista del arte, ofrece11 a la Jitera•:ura americana, opu­
lentillmenre, motivos para crear la realidad. 

Y esto es lo que ha he,cho Aguilera Malta en su novela. Crear la 
realid;:¡¡d. Pero -crearla con 1,111 sentido concreto, histórico del art•e, hasta 
hacer de su realización literaria un documento vivo, reciamente incrus­
tado en el cuerpo de la vida americana y en el de la nueva ideología 
estética, que extiende sus tentáculos poderosos para aprehender, cada 
·vez con m(ejores resultados, un aJoervo de experiencias y verdades pro­
pias, que, ;:¡¡penas las fuerzas negativas de la civilización actual, logran 
esconder. 

Tres fuerzas concatenadas, lógicas, de valor afirmativo estructuran 
d libro del escritor guayaquileño. La confrontación de un problema polí­
-co-social-económico, que echa sus raíces en la vida <panameña; la impug-
-nación al sistema de las oligarquías gubernativas vincula,das al capita!is-
m.o naciot:al e i-mperialista; y, por últim.o, la corriente de reinvindicación 
-social,sa;gazmente filtrada en las arterias de la novela, hasta identificarla 
toül.!menk con el paetismo beligerante. -aunque amiOrfo, inorgáni-co aún, 
·como en toda la América- de una realldad partida en dos mitades anta­
gónicas y hace tiempo ya en trance de lucha a muerte. 

La cons.trucción del Canal de Panamá, llevada a cabo por los nor­
teamerilcanos, que atrajo a millares ·de gente -de los cuatro puntos cardi­
nales del mundo, incrustó, sumándole a su contingente autóctono, una 
porción huma,na de la raza ne-gra a la demografía del itsmo. Es el negro, 
pues, d ,que prestó mayor contingente ,en el trabajo de la obra fabulosa, 
el que se diezmó en ella, y el que, a pesar ·de todo, sobrevive en el me­
dio de la unidad nacional panameña, el personaje humanizado -tipifi­
cado ahora en el aPte, como lo es.tá socialmente eri la v;·rla -de la t"X­

poli:rción pseudo denx·crfttica-c3!pitalista. Y. es él mismo, el negm, uni­
dad del organismo socioló-gico itsmeño, odiado, esclavizado sometido a 
un amargo proceso de anulación integral, definitiva, sin cml;argo, d que 
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,-ive r.ealrnente en "Canal Zone" su vida humana en el fondo, es dedr­
una vida que es arte en el frenesí sensualista y plástico de sus tambori~ 
tos y danzones; que es ansia de superación espiritual y nivela:ión social 
en ·su lucha por la conquista de 1os derechos humanus, que es dolor, tra­
bajo, resignación, miseria y protesta an.:e la faz irónica y sarcástica del 
i ·uperialismo <:r'iollo y el exóti·co. 

Pero, al lado del negro -al frente, mejor, o qui•:n sabe si a sus es­
paldas- están también, otros elementos humanos, d criollo y el yankee, 
también este último incrustado en la entraña ':le la tierra y la vida pana-. 
meí'ia, que complementan el cuadro ·de los valores ;,nciales generadores 
de todos los conflictos e•conómiocos, políticos y sociales, {OSpiéndidamentc 
resuelto~ por éstos -por medio de sus clásicos clemento3: el sitio por 
hambre, la intervención y la extermina,ción- a su i::lvor. en mengua de 
las frü~tradas eSiperanzas de una clase social püesta al margen ele la jus­
ticia y rlerechos humanos. 

Y todos, negros, ·criollos ---'blancos, en est;: caso, para la "c.astolo~ 

gía" occidentaL Nacl·ie quiere ser indio en América:- viven, c:iferen-­
"temente~ en la novela con un g<afismo veraz. Por eso ella está derlica­
c\a "a los negros de Chorrillos y 'Ca!idonia. A los revolucionarios mes­
tizos y blancos •de Panamá. A los marinos <mti)J•l;Üicos de la Flota 
A.mericana", y po¡·que, además, éstos son los rirotagoni~tas ele ht;chos 
auté1üicos, que el auto1·, impasiblemente, ha sabido .tgrupar en s'U no­
Vela. vertebrándola así •con una emoció.n de irradiaciones liniversales. 

Den~etrio Aguilera Malta ha dado a la nueva literatura ali1Cricana, 
con ''Canal Zone" una buena novela, que, sc;;uram.ente, el mi:;mo !a ha 
vivido, la ·ha visto vivir; y, gracias a sus excelentes dotes de observación, 
de crítica, artísticas, ha sabido cr-earla, exaltando una rcalidarl e1ocuente 
de hechos grávidos de capa.cidad revolucionaria, determinante de un con­
flicto económico-político-social, aprovechado en una obra literaria tle in~ 

terés contine1ltal. 

PARALELOGRAMO 
-Come,c\ia en 6 cuadros­

Gonzalo Escudero 
Quito-Ecuador 

Se ·dijera que por dos caminos convergentes ha,cia un mismo clima~ 
·de in'tegra-ción cultural va el ·desarrollo de la literatura contemporánea. 
El uno que acoge y lleva la actividad marxiSI:a (a los lados quedan las. 
deriváciones esporádicas de sus ismos derivados, negativos) y, el otro, 
que resume la riqueza ·de las .experiencias ci-entíficas provechosamt:nte­
utilizadas desde la pedagogía hasta el arte. 

Hay, sin embargo, -la vemos flotando en el tropiealismo intelec~ 
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tual de América- en las filas del extremismo irreductible, la negació1 
de valor a las obras de contenido ci·entífico que no contengan o afr01üe1 
la ·ciencia del filósofo del materialismo histórico,- que tan malos aplica 
dores tiene en la realidad an~ericana. Cuando, mas bien, la il1'quietud inte 
lectual universal se nutre, con gran voracidaJd, de las conquistas de 1: 
ciencia en sus ramos más importantes, etnología, biología, psicokgía 
sexología, etc., para traducirlas. en una nueva .expresión artística, utilí 
sima como medio de ·divulgación de conocimientos científicos y de su· 
peración íntele:ctual. 

La ao~ual litera·tura ecuatoriana puede ·contar también con estas do~ 

fuerzas integradoras de la expresión literaria universal. Y, una de su~ 

últimas obras, no estrictamente científica, pero sí psicológica, represen· 
tativa .de una alta inquietud intelectual que penetra en los dominios de 1< 
filosofía, es esta original comedia de Gonzalo Escudero, "Paralelogramo" 
recién salida de la prensa. 

Ver.dadera>mentc esta obra de Escudero desconcierta. Por su téc· 
nica por su con,~·enido y por su estru•cturación artística. La comedia es· 
tá c'ompuesta por seis cuaJdros cuyos distintos escenarios son: el jardín 
de una universidad; el patio de una cárcel; la galería ·de J.J.n hospital de 
alienados; la sala ele una margue; el compartimento de un ''agón de fe­
rrocarril, y, una oficina policial. Sus personajes, naturalmente, están 
i·dentificados con el ambiente de cada cuadro, nümetizados en ellos. Son: 
-dos parejas sexuadas diferencialmente, innominadas, con dis•:inción nu­
mérica- universitarios, delilliCU"Cntes, alien<~.dos, cadáveres, fugitivos, qu~ 
en el úb.mo cuadro, se funden en un sólo protagonista quien guarda en 
sí la. intrigante clave de toda la comedia. ' 

N os sorprende, pues, desde ei primer cuadro, tanto la dramatización 
sin movimiento, casi estática,. ·del diálogo, como el aura irreal, la contex­
tura deshumanizada de sus personajes. "Bancos de piedra y humani­
dad ·de piedr·a se acoplan en geometría de ·orden externo, condigno de un 
desorden interno". Porque, en verdad los personajes de "Paralelogra­
mo" son u<1os entes metafísicos, evadi·dos de un personaje real, creados, 
suhcqnscientemente, desplazados por él, que cambian de caracterización 
según cambia ,:ambién el ambiente en que actúan, y •cuya actividad, que 
es su preocupa·ción intelectual, su mzón de existir, rebotando en todas 
las cimas y simas de una filosofía ·humanamente amarga y estremedda 
por una emoción contradictoria, que exalta y niega paradójicamente 
-negándose y exaltándose a sí mismo- ias fuerzas de la dialéctica, de la 
metafísica, de la dinámica orgánica ·del instinto, fluctúa entre los cuatro 
vérti·ces de un paralelogramo abstr:acto, cósmico: sér y no sér, el espacio 
y el tiempo. Y, cualquiera sea su escenario, no parece sino que los ttales 
personajes, en todos los estadios mentales, .espirituales y supr·a-espirituales 
de sus diversas situaciones ,humanizados o des·humanizaclos, con vida orgá­
nica o con vida meta¡física, no hicieran más que analizar con filosófica 
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sa·pienóa los prinópios afirma,tivos y negativos que rigen a la naturaleza, 
la v~da y la muerte. 

Diálogo veteado de diagonales dialécticas, paradójicas, sin las pc.rá­
bolas geométricas de los meteoros.. pero con su luminosidad deslumbra­
dora, cruza por los escenarios. "Alguien diría que tus únicas extremida­
des son tus libros", dice la Mujer 2. "Y, alguien respondería que tus úni­
cos libros son tus extremi.dades", contesta el Hombre 1, en el jardín de 
la Universida·d. "El mundo es una galera en la que todos somos galeo­
tes. Quien ama. Quien asesina. Quien incendia y quien roba, enca­
denado está al amor, a la muerte, a la riqueza y al fuego. Nuestra pri­
sión está en nosotros mismos", a·firma el Hom:bre 3, en el patio de la 
cárcel. "Yo puedo negarte, -dice la enferma (Muj.er 4)- porque estás 
en mí. Porque te veo. Porque te escucho. Porque te siento. Sólo se 
niega lo que exis1:e. Negar lo inexistente es negar la negación. En la 
morgue, mientras suena lejanamente el "Bolero" de Ravel, conversación 
post-mortem, el cadáver ,del hombre 3, irrumpe: "Vivimos, vivimos y es­
tamos muertos. "La vida nos ha servido para saber que estamos m'uertos'', 
~xclama la mujer cadáver 2. Y, más allá, el h01nbre. cadáver 3: "Los 
muertos siempre es'tán en la ruta de alguna estrella. Estrellas últimas 
del agua que bebí, sediento de un cuerpo dorado, como el ámbar. Los 
muertos siempre están ,en camino·. En camino de ser vivos." 

Es en d ,cuadro 6 y último de ·la comedia en donde vemos despe­
jarse el misterio que envuelve a los o<tros precedentes. Allí, sus perso­
najes nada tienen ·de irreales, y d escenario, real en su simplicidad deco­
rativa, comunica a la acción dramática ·de un sinrplismo verazmente hu­
mano, pero trascendentalizado por la resolución de le. incógnita que se 
despeja, y cuya síntesis está en la figura central del cuadro -el ajusti­
ciado- Í11'trigante protagonista, de cuyos labios recogemos estas frases 
exegéticas: 

"Dos hombres y dos mujeres: toda la escala bárbara ele la volup­
;tuosidad, la tetralogía ,de[ deleite, el paralelogramo ·del placer, en viaje 
sin principio ni fin, en despliegue sin tiempo, ni ·distancia. Aniba: cielo 
que puede ser tierra. Abajo: tierra que puede ser cielo y, en todas par­
tes, luz que ametralla a la sombra o sombra que acribilla a la luz. Y la ·men­
tira de vivir -para conservarnos mediocremente a nos01~ros mismos- de 
reproducirnos- para conservar medio,cremente a la especie- con ham­
bre que no se sacia y amor que no se aplaca. Y la angustia cósmica de 
nuestra ·pequeñez de insec'tos en la magna magnitud del espacio. Insec­
tos sin élitros y con orgullo de creadores mínimos. Atrás: lo mismo. 
Después: lo mismo. Awtes de ser: nada. Después d~ ser: nada. Entre 
dos negaciones no pue{:le mediar una afirmación. Por ello, fuimos, somos 
Y seremos una negación y todo lo que contribuya a acentuar nuestra so­
beranía negativa es obra infinita de esa realidad que nos hace morir, de 
ese cosmos que existe -con nosotros o sin nosotros- en su misma na-
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turaleza, de la que apenas recogemos electrones de fuerza animal, para 
devolverlos e.n el proceso de la liquidación biológica qu.e es ap.enas tam­
bién, cambio de forma en la eternidad de su substancia.'' 

Como puede colegirs.e, no es pues "Paralelogramo" una comedia ex­
traí.da de la fácil ·temática tea•~ralista, siendo ·dramática en el fondo. Ella 
aborda, en resumen, un motivo de alta especulación filosófica, que, de 
no haber intervenido en su éxito la habilidad maestra del autor, hubié­
rase vuelto árida, en su esen·cia y en su realización artística. Pero am­
bos escollos han sido salvados. Así, su tesis, planteada desde el primer 
momento y desarrollada a través de la obra, adquier·e su culminación en 
el cuadro final, logrando llevar el interés, in-crescendo, hasta su clímax. 
Y, en .cua111:o a su estetización, ésta ha sido realizada, como ya lo diji­
mos, originalmente. Tanto que ha avivado, .Por contraste -es decir por 
creerla difícil- el deseo de ver su representación. 

En fin, "Paralelogramo" es una obra de un alto valor literario que 
viene a confirmar las fuertes posibilidades intelectuales del autor de "Hé­
lices de Hur.a·cán y de Sol". 
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CLARIDAD 

Es una de las mejores y más importantes revistas americanas de la 
actualidad.. Su director, don Antonio Zamora, uno también. de los 
hombres nuevos, y en la Argentina, repr·ese111~ativo de la vanguardia re­
volucionaria. "Tribuna del pensamiento izqui·erdista'', se denomina la 
revis•ta ríoplatense, y a fe que lo ·es, en el más honrado sentido del epí­
grafe, pues sus páginas r·epletas siempre de la savia nutrida de los nue­
vos ideales que agitan a la humanidad, reflejan los trascendentales pro­
blemas que derivados de las experi·encias cien•tíficas se proyectan en la 
actividad humana, hoy más que nun·ca, vuelta la proa de su lucha a la 
conquis·ta ·de sus justas aspiraciones. Con un sentido histórico, e>tnoló­
gico, concreto, realístico está sembrando "Claridad'' su luz marxista en 
la conciencia de las nuevas generaciones ameri•canas. Noble y s·erena­
mente erguida frente a los fantasmas endémi·cos y exóticos: -las oli­
garquías ·capitalistas criollas, los imperialismos extraños y los otros is­
mos-úlcer.as de esta civilización dividida antagónicamientc- su lucha es 
un apostolado de beneficio continental, por la consciente orientación que 
en todos los ramos de su actividad ~crítica, arte, letras, política--' sabe 
imprimir de acuerdo con los generosos postulados de su ideología, pro­
badamente de avanzada. "América" que sigue complacida y de cerca las 
actividades .de su amig.a y compañera argen,tina, cumple con su deber de 
reconocer el significado de "Claridad" para la nueva cultura del Conti­
nemte y hace votos porque su autorizada voz siga repercutiendo en todos 
los ámbitos americanos, con la misma energía constructora de sus altos 
ideales, con los que todos los hombres nuevos de América están de 
acuerdo. 

AMERICA Y EL CONCURSO 
NACIONAL DE LITERATURA 

Muy pronto principi·arán a ver la luz púbJi.ca las obras premhdas 
en el Concurso Nacional de Literatura que promovió "América" con mo­
tivo de su décimo aniversario. Es·tas obras son las siguientes: "En las 
Calles", novela por Jorge !caza; "Glosario de Amiel", ensayo, que me-
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recieron los primeros premios, por Juan Pablo Muñoz Sanz; y, "El Agro 
Ecuatoriano", por César Carrera Andrade, y "Física y Metafísica para 
una Estética del Porvenir'', rpor José Alfredo Llerena. 

LA PRIMERA EXPOSICION DEL 
LIBRO HISPANOAMERICANO Y 
.LA UNIVERSIDAD CENTRAL 

N os es .grato consignar nuestro profundo agradecimiento al señor 
Ingeniero don Pedro Pi!ll~o Guzmán, Rector de la Universidad Central, 
a los doctores don Manuel García y .don Cristóbal Salgado, Vice-Rector 
y Secretario de la misma, por el valioso apoyo ·que se sirvieron prestar­
nos para el éxito de la Primera Exposición del Libro Hispanoamericano, 
realizada en los salones del Primer Plantel cultural de la República. 

"'AMERICA" Y LA 
SIMPATIA OFICIAL 

Debido a la caiurosa acqgida que dispensó el Gobierno a la inicia­
tiva de la Exposición del Libro Hispanoamericano, ·pudo realizarse ést<l_ 
-con tan magníficos resultados para la cultura del país. Al señor doctor 
·don Antonio Pons, gran amigo nuestro, tocó dar brillant.e fin a la fiesta 
del Libro, ·concediendo las condecoraciones al Méri,to a los más altos 
personajes del continente, que ·con su contribución bibliográfica, decidie­
·r.on el éxito de di,cha Exposición. Agradecemos, pues, al señor doctor 
Pons, su decidido apoyo prestado a las labores del Grurpo y la revista 
"Arriérica". Y, con oportunidad de los úhimos sucesos políticos -a los 
que "América" no puede pasar por desapercibida- felicitamos, como 
amigos y ecuatorianos al Magistrado que en horas de prueba para la vi~ 
·da na·cional, supo, c-erteramente, dar un nuevo viraje a los destinos del país, 

-AGRADECIMIENTO 

Han obligado, también, nuestra perenne gratil~ud, las instituciones 
~ulturales y escritores que, dentro y fuera de la Repúbli-ca, colab.oraron 
moral y materialmente para la realización de la primera Exposición del 
Libro HispanoamefÍ!cano. En verdad, sólo la unánime voluntad conti­
nental para nues·tro proyecto hizo que éste se cristalizara en un hecho 
que ha probado prácticamente los sentimientos de ·cordialidad y com­
prensión il1!tercontinental, aplaudido por el mundo de la cultura hispano­
americana. Al respecto, ·dejamos constancia de nuestro re·conocimiento 
por el honroso Acuerdo del Congreso Nacional, dictado en favor nuestro 
.y suscrito por el inteligente diputado do•ctor don Rafael Alvarado. 
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Su muerte abrió hondos vacíos en el seno de su familia, de sus. 
amigos y de la sociedad de esta Capital y en el de la cultura ecuatoriana, 
ya que el doctor don Manuel María Sánchez, hombre de valores múlti-. 
ples por su talen,:o y virtudes personales, vivió una vida de rara y fruc­
tíféra actividad política y literaria. Su paso por los cargos públicos en 
.los que le tocó actuar, ya en la docencia superior, en el Rectorado del 
Colegio Mejía, en los altos tribunales de Justicia, en el Ministerio de. 
Edacwción, etc., dejó siempre los frutos más beneficiosos en favor de la 
colectividad. Literato y ·poeta de los más representa:~ivos de la cultura 
ecuatoriana, mereció la consagración nacional y continental. "América'' 
que le contó dilectamente entre los suyos y que ha sentido el dolor de 
su muerte en carne pro·pia, mantendrá vivo siempre en sus pagmas el_. 
recuerdo del co:npañero ilustre y prestigioso literato ecua,toriano. 

AGRADECIMIENTO 

Cumplimos con el deber de consignar nuestro sin·cero agradecimien-. 
to a los distinguidos miembros que integraron los Jurados Calificadores. 
del Concurso Nacional de Literatura promovido por esta revista, señores. 
doctores Benjam.ín Carrión, Gonzalo E'scudero y Pío J a ramillo Alvara-. 
do (novela); y, doctores Julio Endara, Angel Modesto Paredes, don 
Julio Moreno y don Jorge Es·cudero, (ensayo) por su inapreciable apo-. 
yo en la realización de dicho certamen. · 

REPRESENTANTES A LA 
PRIMERA EXPOSICION DEL 
LIBRO HISPANOAMERICANO 

En la persona de la distiHguida poetisa y .escritora doña Emilia 
Berna!, la Secre1taría de Educación de Cuba envió su representación ofi-. 
cial a la primera Ex,posición del Libro Hispanoamericano. Asimismo, 
las ilustres Municipalidades de Guayaquil y Yaguachi, enviaron como su 
representante al doctor don José de la Cuadra; como también la "Socie­
dad Amigos del Libro" de Ambato, los suyos en las personas de don., 
Julio P. Mera y la poetisa Raquel Verdesoto. 
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LA BIBLIOTECA "AMERICA", 
DE AUTORES 
HISPANOAMERICANOS 

Como habíamos anunciado, la Biblioteca de autores hispanoameri­
canos, constituída con el acervo de obras enviadas a la primera Exposi­
ción del Libro, se inaugurará oficialmente a fines del presente mes. Er 
tal ceremonia, se efectuará la ·entrega de los premios ofrecidos por los M u­
nicipios y ·centros ·culturales de la República, jun,tamente con los diplo­
n-:~as respectivos, a los concursantes más distinguidos de dicha Expo­
sición. 

DEMETRIO AGUILERA MALTA 

Durante su brevísima estadía en esta Capital, nos fue muy grato de­
partir con el inteligente escritor guayaquileño, autor de "Don Goyo'' ) 
"Canal Zone". Aguilera Malta tiene un vasto plan de trabajos li:tera­
rios y algunas obras inéditas. Su próxima novela, como la anterior su­
ya, saldrá de la Editorial chilena "La Ercilla", a fines de este mes. 

"HUASIPUNGO" 

Editada por la Editorial "Avance", de Buenos Aires, circula la se· 
gunda edición de esta novela de Jorge Icaza, que tan justamente h< 
llamado la atención de la crítica contemporánea de América. 

"PARA MATAR EL GUSANO" 

Es el título de la novela de don José Rafael Bustamante, que edi· 
tada por la Academia. Ecuatoriana de la Lengua, correspondiente de h 
española, se halla ya en ·circulación. 

"VIDA DE JUAN MONTALVO" 

Muy pronto también saldrá a publicidad esta biografía del autor d¡ 
los Siete Tratados, escrita por el distinguido historiógrafo ecuatorianc 
don Osear Efrén Reyes. 
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SALUDO 

Tenemos la complacencia de enviar el nues,tro muy efusivo a don 
Carlos Zambrano, uno de los valores representativos del socialismo ecua­
toriano, hoy al frente de la Secretaría de Educación, en cuyo portafolio, 
sus vastas posibilidades, hallarán propicio campo para desarrollar una 
obra de verdadera renovación educacional y cultural de amplios beneficios 
~ociales. 

LA UNION IBERO-AMERICANA 

Es deber nuestro dest•a·car, entre las instituciones culturales y cien­
tíficas que •contribuyeron con su entendimiento y espíritu de confrater­
nidad hispanoamericano al éxito feliz de la Exposición <le! Libro, el nom­
bre de la e111¡inente Unión Ibero-Americana de Madrid. Pues, su activa 
gestión para que España se hallara tan magníficamente represen;tada en 
el referido certamen, hizo que escritores y entidades de mayor significa­
ción e irradia-ción cultural de la 'Península, nos enviaran, por su inter­
medio, sus valiosos aportes bibliográficos, los mismos que han sentado 
!.as bases para la for;mación de la bibliote-ca de autores hispanoamerica­
nos. Al dejar constancia de nuestro reconocimiento por las eficientes la­
bores desarrolladas en favor de la cohesión espiritual hispanoamericana, 
y el particul·ar beneficio otorgado a la Exposición del Libro, por la ins­
titución madrilense, inscribimos, también, a ·continua.ción, los nombres 
·de algunas entidades que acudieron generosamente, por su intermedio, a 
nuestra .fiesta cultural: Academia de Ciericias Morales y Políticas, Aca­
derrija de Bellas Artes de San Fernando, Universidad de Madrid, Acade­
mia de Ciencias Exactas, Física y Naturales, Sociedad Geográfica, Edi­
torial Instituto Samper, J un•ta de Am'Pliación de Estudios. 

CATALOGO DE LAS OBRAS ENVIADAS 
A LA EXPOSICION DEL LIBRO 

En la inauguración de la Biblioteca América, de Autores Hispano­
americanos, que se realizará en los últimos días de Oo~ubre, se publicará 
el Catálogo de las publicaciones enviadas a la: Primera Exposición del 
Libro Hispanoamericano. 
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DO:ÑA EMILIA BERNAL 

Con un recital ofrecido en el Salón Máximo de la Universidad Cen­
tral, el mismo que mereció el aplauso de la selecta concurrenóa que asis­
rtió a la ceremonia, se despidió del Ecuador la ilustre poetisa cubana que 
trajera· la representación de la Secretaría de Educación de Cuba a la pri­
mera Exposición del Libro Hispanoamericano, celebrada en esta Capi­
tal. Al despedir a la distinguida huésped, que tan gratos recuerdos deja, 
hacemos votos por .su ventura personal y deseamos lleve a su patria in­
delebles impresiones de la nuestra, lig.ada a la suya por históricos lazos 
de amistad y de comprensión internacionales. 

El Lkencia;do don César Carrera Andrade, hizo, en tal acto, la 
entrega del premio donado por el Colegio Na·cional "Pedro Carbo" de 
BaJhía de Caráquez, y del diploma que el Grupo Améri-ca concedió a la 
cseñora Berna!. 

LA ESCUELA DE BELLAS ARTES 

Dejamos también conSJtancia de nuestro reconocimiento para el Di­
rector de la Escuela de Bellas Artes de esta ciudad, don Víctor Mide­
ros, por su decidido apoyo prestado en la primera Exposición del Libro 
HispanoaJmerkano. Y, de modo especial, agradecemos el valioso do­
nativo ·de los bustos de ecuatorianos eminentes, como: Montalvo, Gonzá­
lez Suárez, Olmedo, Cevallos, Espejo, Váz.quez, Crespo Toral y Silva, 
·rtrabajados por los alumnos de ese Establecimiento, señoritas Carmen 
PaladÓ·s, J udith Cabezas, Emma Delgado, y señores Bolívar Mena, Luis 
Moscoso, Gilberto Clavija y Rigoberto Navas, Vicente Quesada, bajo la 
'<iirección ·del escultor don Luis Mideros, bustos que .servirán para ornar 
'los salones de la Biblioteca América, de autores hispanoamericanos. 
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Números 59, 6o y 61 

Arciniega Rosa: Búsqueda y aireo de América, pág. 23. 
Andrade Coello Alejandro: El periodismo nacional, pág. 205. 
Albornoz Migu'el Angel: Maestro y amigo, pág. 266. 
Arias Augusto: Discurso en la inauguración de la Exposición del Libro 

Hispanoamericano, pág. 309 . 
. América: Hacia un americanismo verdadero, pág. l.-Gestiones rela­

cionadas con la Primera Exposición del Libro Hispanoanierka­
no, pág. 126.-Notas marginales, págns. 132 y 366.-Bibliogra­
fía titular, pág. 134.-Frimera Exposición 'del Libro Hispano­
americano. Discursos, veredictos, decretos y otros documen­
tos relacionados con el Certamen del Libro: Comentario de la 
Prensa, pág. 306.-Veredicto -del Concurso Nacional de En­
sayo, pág. 336.-Veredicto del Concurso Nlacional de Novela, 
pág. 338.-V ere dicto sobre la Primera Exposición del Libro, 
pág. 340.-Acu o -de la Cámara de Diputados, pág. 343.­
Decreto N 9 13 'g. 345.-Decreto N° 35, pág. 346.-Acuer­
do de 1-a Sociedad "Amigos del Libro", pág. 348.-Apoyo de 
los Municipios e Instituciones Culturales al Certamen del Li­
bro, pág. 349.-Programa de J.a Exposición del Libro, pág. 351. 

·Barrera Isaac J.: Litera-tos ecuatoriaiws de la Co)onia, pág. 79. 
Bustamante José Rafael: La Filosofía, pág. 165. 
Berna! Emilia: Poemas, pág. 290.-Saludo al Ecuador, pág. 330. 
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Jiménez Nicolás: Luis G. Urbina y José Santos Chocano, pág. 107.­
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Llerena José Alfredo: América, Continente de la palabra, pág. 282. 

Muñoz Juan Pablo: El americanismo, principio de hermandad de los 
pueblos del Continente, pág. 4. 

Moreno Julio E.: Democracia aparente y teocracia latente, pág. 34.­
El problema de nues1tra política educacional, pág. 172. 

Martínez Alfredo: Meteoros, pág. 96.-Discurso en la dausura de la Ex­
posición del Libro, pág. 332. 

Montalvo Antonio: Mirador bibliográfico, págns. 112 y 358.-Diez años. 
de vida, pág. 137. 

Moreno Mora Manuel: La crítica literaria en el Ecuador, p:Í.g. 239. 
Moncayo Hugo: Discurso en la velada del Teatro Sucre, pág. 315. 

Romero y Cordero Remigio: A la Ciudad de los Reyes, pág. 17.- El 
Libro Hispanoamericano, pág. 320. 

Reyes Osear Efrén: Dos instantes de la vida de Montalvo, pág. 269. 

Sánchez Luis Alberto: Esquema de la cultura Hispanoamericana, pág. 50. 

Terán Enrique: El libro inédito y la Ordenanza del Concejo Municipal· 
de Quito, pág. 99. 

Viteri Atanasio: El cuento ecuatoria.no moderno, ;pág. 222. 
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''INDO-AMERICA" 

LIBRERIA 

DE 

LEONARDO JENARO MUÑOZ 

ESPECIALIDAD: COMPRA Y VENTA DE OBRAS DE 
AUTORES NACIONALES 

Se venden las siguientes obras de Autores Ecuatorianos: 

Jorge Carrera Andrade: Rol de la manzana. Prólogo de Benjamín ]ar-
nés. Poesías. Latitudes, (Crónicas y Viajes). 

Gerardo Chiriboga: Minuto Muerto. Poesías. 
Augusto Arias: El Cristal Indígena. 
Izurieta Villena: Sinfonía de Ayer, (Poemas). 
Elisa C. Mariño: Procelarias. 
Nicolás Espinosa Cord~ro: Estudios Literarios y Bibliográficos. 

Bibliografía Ecuatoriana. 
Humberto Salvador: Esquema Sexual. 
Sergio Núñez: Nove~. del Páramo y de la Cordillera. 
Dr. José Peralta: 1{' ·· uismo. 
Dr. Angel Modesto Paredes: Teoría General del Derecho In•ternacional, 

3 tom:os. 
J. Gonzalo Orellana: El Ecuador en Cien Aiíos de Independencia. 2 toms. 
Válverde Miguel: Anécdotas de mi Vida. 
Capitán Julio H. Muñoz: Doctrina Fortificatori.a. 
Alejandro Ojeda: Etza o el Alma de la Raza Jívara. 
Dr. Pío Jaramillo Alvarado: El Indio Ecuatoriano, 2a. edición. 
Alejandro Andrade Coello: I-.Iotivos Nacionales. Tomo Segundo. 

Del Quito Antiguo. 
Quiteños Auténticos. 

Nociones de Li•~eratura General. Ultima edi.ción. 

OBRAS AGOTADAS Y DE VENTA EN ESTA LIBRERIA 

Boletín· de Estudios Históricos America~os. 4 tomos.- Boletín de la 
Academia Nacional de Historia. 12 tomos. Toda la colección. 16 
tomos. 

l.-Libro Primero de los Cabildos de Quito. Dos tomos.-1534-1543.. 
II .-Libro Segundo. Dos tomos-1544-1551. 
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IU.-Oficio o Cartas al Cabildo de Quito por el Virrey ele España o 
Virrey de "Indic-as".-1552-1568. 

IV .--Libro de Cabildos de la Ciudad ele Quito-1575-1576 . 
. V .-Libro de los Cabildos de la Ciudad de Quito.-1575-1576. 7 Tomos. 

Cole·cción Completa. 
Testamento ele Dn. Sebast!án de Benalcázar. 
Gace,ta Municipal.-Númeró Extr.aordinario.-Agost~J', 1934, dedi•. 
cado al Cuarto Centenario de la Fundación Españofa .. 
Gaceta Municipal. Número Extraonli11ario. Mes ele Diciembre,:. 
dedi-cado al Cuarto CentenaTio ele la Fundación de Quito. - ., .. e 

Pedro Ferrnín Cevallos: Resumen de Historia del Ecuador, desde su 
origen hasta 1845, 6 tomos. 

Presbítero Juan de Velasco: .Historia del Reino de Quito, 3 tomos, em- · 
pastado en un solo volumen. 

Revista de la Sociedad Jurídico Literaria: Año de 1902, hasta el aiio de 
1912. Primera Serie. Colección Completa. 

Sociedad Jurídico Literaria: 1913 hasta el año ele 1931, publicados 131 
nú:neros.-Segui1cla Serie-Colección completa. · 

Revista Forense: Organo del Colegio ele Abogados ele Quito.-A!w de 
1913 a 1935.-1T7 números. Colección ·cornplcta. 

Dr. Teodoro ~íc-lf: Mapa del Ecuador. La mejor Cart.a Geográfica. 
Geografía y Geología del Ecuador. 

Dr. Adolfo Benjamín Serrano: C1ave de Legislación Ecuatoriana. 
Dn. Pedro Mon:ayo: El Ecuador de 1825 a 1873 .. 
Belisario Quevedo: Conipenclio ele Historia Patria. 
Dn. Cristóbal Gangotena y Jijón: Al Margen de ia Historia. Leyenda 

de Pícaros Frailes, etc. 
Remigio Romero y Cordero: Condóricamente. Poemas. 

La Rom¡ería de las Carabehs. Poemas. 
José Rumazo Gonzák;z: El Ecuador en la Amé:·ica Prehispánica. Obra 

premiada en concurso. 

Me encargo de atender a toda clase de pedidos de Obras de Autores 
Nacionales, aunque se hallaren agotadas. 

RECIBO A COMISION OBRAS DE AUTORES ECUATORIANOS 
E INDOAMERICANOS. 

PARA AMERICA: 
Solicito canjes de Obras de Autores Indoamericanos con Obras de 

Autores Ecuatorianos. 

LOCAL: Venezuela N° 36. 
Aparta-do de Correos N° 510. 
QUITO~ECUADOR. 
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